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  CONTIGO ME GUSTABA LA LLUVIA


   


   


   


   


   


  CARMEN BIZET


   


   




   


  Esta novela trata sobre el dilema al que se han enfrentado numerosos escritores y artistas de todas las generaciones: al impulso artístico frente al deseo de proteger a las personas a las que uno conoce... y quiere.


  Ana tiene que tomar una decisión. Debe de elegir entre cumplir su sueño y publicar el libro en el que lleva años trabajando o el amor de Juan quien, sin saberlo, es el protagonista de la novela.


  Si el libro se publica, correrá el riesgo de perder al chico para siempre ¿Qué hará?


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  Para mis padres y hermanos,


   


   siempre los primeros.


   


   


   


   


   


  Para mis amigas,


   


  compañeras de aventuras y desventuras. 


   


  El mejor motor para escribir.


   


   


   


   


   


   


   


  

  PRIMERA PARTE


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO I


   


      «A veces en la vida hay que saber luchar no solo sin miedo, sino también sin esperanza».


       Entre el optimismo y la amargura, aquella frase de Alessandro Pertini resonaba en mi cabeza mientras Jaime caminaba a mi lado con su sonrisa de siempre y con aquellos ojos tan oscuros, tan grandes, con tanta luz.  Por aquel entonces y contra todo pronóstico ya me había enamorado de él, que sorprendentemente reunía en una sola persona todo aquello que nunca pensé que querría y todas las cualidades que llevaba años deseando encontrar. En ese momento hubiera jurado que no le cambiaría ni un ápice, ni por todo el oro del mundo, ni por todos los aprobados de mi carrera de Derecho, que ya es mucho decir.


       Era mi segundo año de universidad y otro día más volvíamos de clase, riendo y hablando sin parar. Siempre he querido contarle cientos de cosas y esperaba ansiosa poder oír sus comentarios ingeniosos y que a veces hasta calificaba de brillantes. Hay que ver los trastornos que causa enamorarse. Me escuchaba atento, como si nunca se cansase y mi conversación fuera lo más sorprendente que hubiera oído hasta el momento, como si le pareciera remota la posibilidad de aburrirse y pudiera dejarme hablar horas y horas. Y eso me había dicho un día, que siempre me escucharía todo lo que yo quisiera. ¡Qué  feliz fui!


       Para mí Jaime era tan… perfecto. Bueno, quizá perfecto no. Esa no es la palabra que mejor le describiría. Yo utilizaría más bien despistado, quizá soñador, un pelín bohemio, mono… ¿Qué digo mono? ¡Guapo! Repito, esto del amor puede dejar a una ciega, pero para mis ojos miopes no podía existir nada mejor en el mundo.


  El caso es que a pesar de todos estos halagos, cuando lo conocí, hacía ya un año, reconozco que no hubiera dado un céntimo por él y solo un poco más tarde terminó por convertirse en mi persona favorita. No sé cómo, ni cuándo había llegado a ese punto, pero una vez se lo dije, le miré y lo más seriamente que pude, le pregunté: « ¿Cómo hemos llegado a esto?». Se encogió de hombros y sonriendo me dio un beso. Sí, un beso. Tan dulce como él y desde luego la mejor forma de contestar a las preguntas sobre las que ninguno de los dos tenía respuesta.


   Nunca he creído en los flechazos, ni en el amor a primera vista y, desde luego, no pensaba que Jaime fuera a ser nada de eso. De todas formas solo fueron necesarias unas pocas semanas en el primer año de universidad para darme cuenta de que me encantaba hablar con él, provocarle, observar todas sus reacciones y sobretodo que, como buen caballero, casi siempre me dejara ganar las discusiones


  — ¡Alicia, cuéntamelo! Por favor… —  decía poniendo cara de pena mientras caminaba a mi lado.


  — No. ¡Es un secreto! Dentro de cinco años, cuando acabemos la carrera y confíe en ti, te lo diré.


  — ¡Sólo estamos en primero! Aún queda mucho tiempo… Además, yo soy de confianza, mujer.


  — No lo dudo pero… tendrás que esperar. — Me había reído con malicia.


  —No tenías que haberme insinuado nada, ¡Ahora me pica la curiosidad! 


  —Vale. Te daré una pista: Es algo muy sencillo pero que no adivinarías nunca.


  —Me pierdes…


  —Normal. — Divertida sonreía viendo como me miraba de reojo también con una media sonrisa en la boca, sabiendo que tarde o temprano le acabaría contando aquel secreto ,que en realidad me había inventado, con el que tanto me gustaba jugar.


   


      De todas formas, la de los besos, era una historia que se había terminado hacía ya muchos meses. Nuestro breve “affair” amoroso fue sobre todo eso, breve. Fallaron muchas cosas que no voy a ponerme a enumerar aún. Supongo que teníamos caracteres muy distintos a pesar de lo bien que nos llevábamos y ninguno de los dos estaba preparado para soportar las histerias y manías del otro, que por aquel entonces, aún era un gran desconocido. Creo que nos precipitamos un poco. Después de cierto tiempo, esa es mi conclusión.


            A pesar de nuestro extraño y fugaz… idilio, siempre he pensado que en el fondo no debió de ser tan penoso, puesto que durante mucho, mucho tiempo, nadie me había gustado más que él,  aunque le hubiese odiado y evitado durante meses debido a una serie de catastróficas desdichas que acontecieron al poco de haber roto. 


  Para bien o para mal, yo seguía terriblemente enamorada y, al tener que verle de nuevo todos los días en el curso que empezaba, me dedicaba a aplicar todas mis armas infalibles de mujer para reconquistarle, como aquel medio día de segundo año:


  —Hoy me tengo que hacer la comida — le decía en todo alegre.


  —A mí lo de cocinar, se me da muy mal.


  —Espaguetis como mucho ¿No? 


  —Casi ni eso — rió él


  —Pues yo, menos freír pescado, lo tengo todo bajo control — resalté mis habilidades culinarias, escasas por cierto, con aire triunfal ¿Será cierto eso de que a un hombre se le puede conquistar por el estómago? Si existía una posibilidad, había que intentarlo.


  —Es que el pescado…


  —Es un horror. Me queda crudo y el rebozado acaba flotando por separado en el aceite. ¡Además huele fatal! Luego la cocina, el pelo, la ropa, apestan y…


      He ahí la parte de la conversación en la habitualmente empezaba a perder totalmente el hilo y por la que solía regresar a casa pensando en la cantidad de tonterías por segundo que era capaz de soltar en su presencia. Entonces me proponía firmemente que al día siguiente lo haría mejor. Y así un día tras otro sin llegar a conseguir nunca un resultado que considerara convincente. Aunque a Jaime, en aquel momento, mi incontinencia verbal no solo parecía no importarle si no, en absoluto desagradarle. Me miraba divertido, supongo que intentando descifrar que es lo que me proponía decir y, sorprendentemente, siempre me entendía a la perfección.


     Yo creo que aún le gustaba, aunque fuera un poco. O, al menos, eso trataba de averiguar observando sus ojos oscuros como el fondo de un pozo. Si había estado conmigo, tan horrible no le debía parecer ¿Verdad? Al menos no excesivamente fea. Creo que ese era el único consuelo que me quedaba. Eso y que aún no había perdido la capacidad de hacerle sonreír y sorprenderle de vez en cuando.


  Ciertamente pienso que todo esto era bastante patético: continuar enamorada después de una pseudo - relación que parecía haberse acabado hace cuatro mil años es de locos porque, por aquel entonces, casi un año y medio después me parecía toda una vida… La mayoría de la gente sigue adelante. Yo no. Yo pertenezco a ese grupo de población que se queda estancada, y lo hice con el pleno convencimiento de que a pesar de todo, todavía había que intentarlo. Una vez más o las que fueran, aunque volver con él me pareciera algo imposible de lograr, yo seguiría hasta que la imaginación se me terminase.


  Y como eso es imposible que suceda, hasta darme por vencida.


  Esto último también es bastante improbable. Así que seguiría… hasta que algún día quizá comprendiera que era el momento de parar.


   


     Después del vómito de palabras, en ocasiones mi cabeza parecía recobrar la cordura y mis piernas su equilibrio habitual y le hablaba como una persona medianamente normal. Sin trabarme, ni conjugar mal los tiempos verbales (cosa que creemos que solo pasa en las pelis y los libros pero NO. Estoy segura— o quiero estar— de que le puede suceder a cualquiera). Entonces comentábamos sobre temas un poco más profundos, eso sí, siempre procurando no meterme en grandes jardines de los que luego no supiera salir. Por ejemplo, Jaime y yo nunca hemos hablado de amor. Nunca. Pero no solo en relación a nosotros mismos  sino, de amor en el cine, en la literatura o mismamente entre amigos. Yo no sacaba el tema — y eso que empleo un gran porcentaje de mi tiempo en ser romántica. Me sigue encantando aunque  mi  vida amorosa se convierta en un desastre — y él tampoco. A veces pensaba que tal vez le diera repelús.  Y eso, como decía, más que un jardín, equivalía adentrarse en la selva del Amazonas. 


   Pero hay multitud de temas que se pueden comentar. Antes de llegar al banco de madera en el que nos despedíamos cada día después de la jornada universitaria, se me ocurrió contarle que una de las ilusiones  de mi vida, además de abrir mi propia cafetería, era ser escritora. Publicar un libro. Que la gente lo lea y, sobretodo que guste. Creo que ninguno de mis planes le convenció mucho. Debió parecerle tan realista como querer, de repente, ser actriz de Bollywood o montar un negocio de timbas de póker ilegales…cuando una ni siquiera sabe cuáles son los palos de la baraja.


     Nunca había leído nada mío y no estaba muy segura de que lo llegase a hacer algún día, aunque la lectura era una afición que ambos compartíamos. Otra vez iba a volver a  casa con la sensación de pesar cien kilos y contarle mis aspiraciones a desfilar para Victoria´s secret este verano.


  —Pues, te pega — comentó  al fin para mi sorpresa.


  — ¿Abrir una cafetería o lo de escribir?


  —Quizá ambas — vi como meditaba su respuesta —. Tendrías que pensar un nombre para tu negocio.


  — ¡Lo sé! Tendría que ser un nombre con gancho — sonreí.


  — Y tendrías que contratar camareros.


  — ¿Por qué? podría hacerlo yo.


  — Hombre, creo que con lo patosa que eres, probablemente tendrías que pegar los vasos a tu bandeja de camarera para que no se te cayesen al suelo, así que por eso tampoco he descartado la opción de escribir — rió.


  — Bueno — dije sin mucha convicción y poniendo insegura un pie en el césped cubierto de margaritas de mi jardín imaginario — de todas formas, qué menos que seas el primero en la cola para pedirme un café… y comprar mi libro.


  Soltó una carcajada y, antes de despedirse, me aseguró que allí estaría, el primero. Tomé nota mental y asentí satisfecha y, sobretodo, muy contenta. 


      Más tarde me pregunté cuál sería la ilusión de su vida, pero creo que nunca lo he llegado a descubrir a ciencia cierta. Sabía que quería irse. A otro país, otro continente quizás. Pero creo que aún no tenía muy clara cuál sería la verdadera razón de su viaje.


         Antes de adelantar más acontecimientos, creo que lo mejor será contar la historia desde el principio para no confundir al lector y para que así conozca un poquito mejor a Jaime y tal vez, también se enamore de él y entonces entienda por qué hice todo lo que hice…


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


       ¿Qué es lo que hacía a Jaime tan especial? He de decir sinceramente, que no lo sé. Me costaría mucho señalar una cualidad o dos que lo hicieran, a mis ojos, diferente del resto, pero tenía ese “algo” que nunca antes había encontrado.


     Como dije, no hubiera reparado en él si lo hubiera visto por la calle sin más. De hecho, no lo hice. Estoy segura de que nos cruzamos varias veces, e incluso recuerdo haber estado hablando con alguien en una mesa en la que luego descubrí que también estaba sentado, o comprando en el mismo quiosco: «Ese día llevabas una coleta y un vestido azul», dijo una vez que nos hubimos conocido. Sonreí algo avergonzada por no poder recordar ni siquiera de qué quiosco se trataba.


  Además de eso, él era mi anti prototipo. Justo el chico que siempre tuve claro que no me gustaría. No era alto, ni rubio, ni tenía los ojos claros, ni vestía de camisa, sé que lo del rubio es muy típico, pero no dejaba de ser cierto, parecía más bien distraído, quizá no muy buen estudiante, aunque eso sí, inteligente. Le gustaba la música ruidosa, los colores oscuros y los piercings hechos por un ataque de cambio o  aburrimiento,  por suerte no se había aburrido mucho hasta el momento y aún no parecía un colador.


  Yo era todo lo contrario. Asistiría a todas las clases que hubiese sin caer nunca en la tentación de faltar porque, a la universidad se iba uno a labrar su futuro. No vestiría entera de negro excepto en Nochevieja y mi música sonaba alta, no ruidosa. De piercings ya ni hablamos. Y como mucho, ese año me había comprado una cazadora de cuero, que todavía conservo,  más por moda, que por rebeldía. 


  Así que ahí estaba Jaime tan distinto a mí el primer día de universidad.


  —Otea, a ver si viene el bus — decía mirando a lo lejos.


  —Aquí no viene nadie — le contesté con una sonrisa mientras pensaba si ¿Había dicho “otea”?


  —Pues debería de estar al llegar…


  — ¿Seguro que hay a esta hora? ¿No lo habremos perdido también?


  — Llevamos más de media hora esperando sentados en este banco en frente de la parada, es imposible que haya pasado sin que nos hubiésemos dado cuenta.


  Siempre he pensado que las grandes historias, o por lo menos las historias dignas de ser contadas, tienen un principio curioso; Jaime y yo nos conocimos esperando un autobús. El que perdimos el primer día de universidad para volver a casa. 


     Me encanta el transporte público y he conocido mucha gente en él. Desde señoras que te explican todo su árbol genealógico y dónde pasan las vacaciones en una escasa media hora, hasta extraños que se hicieron conocidos y finalmente acabaron siendo amigos. Me acuerdo de prácticamente todas las personas con las que he hablado o, al menos, de su conversación porque siempre me ha parecido interesante y todo un honor si se me permite, que alguien a quien nunca he visto, no sepa su nombre o haga años que no pase por mi vida,  me cuente cosas impensables.


  En autobuses o trenes he hablado con todo tipo de gente sobre el tiempo, marcas de bolsos o cosmética, sobre viajes, la vida, el amor y todas sus consecuencias, variantes y desengaños; lo cara que está la electrónica hoy en día, cuál será el bar más concurrido el fin de semana e incluso me han llegado a pedir consejos para resolver conflictos familiares.


     Supongo que haber conocido a Jaime gracias a un medio de transporte fue una casualidad de esas que los creyentes en un destino ya forjado, calificarían de escrita. Si no hubiera sido por esos cinco minutos de más que ambos tardamos en salir del edificio de ladrillo rojo de la universidad, probablemente no hubiéramos llegado a hablar en todo el curso y, desde luego no hubiéramos compartido aquella tarde de sol en la que todo aún era nuevo para nosotros.


     Afortunadamente, una hora más tarde y sentados cómodamente en nuestros asientos, volvíamos a casa conversando acerca de libros, música, cine y sobre esos temas recurrentes que todos utilizamos cuando empezamos a conocer a alguien. Por aquel entonces, y con solo dos horas de conversación ya estaba sorprendida, que no cautivada aún, por su voz tranquila y sus buenos modales. También por lo fácil que resultaba hablar con él.


     Por alguna razón insospechada, al día siguiente, estaba deseando volver a verle. Y al siguiente. Me sentía a gusto en su presencia y quería conocer mejor a ese chico que siempre me trataba tan bien.


  — ¡Pero qué frío hace en el autobús! 


  — Creo que es porque tu ventana está mal sellada — dijo palpando los bordes del cristal con la mano — ¿Quieres que te cambie el sitio?


  —Pero si estás en manga corta, ¡Te vas a helar! — Vi cómo se encogía de hombros sonriendo y asegurándome que un poco de frío no le impediría sobrevivir al resto del viaje. Me negué a que intercambiáramos los asientos, pero aquel gesto de amabilidad a las siete y media de la mañana, me dejó tan sorprendida que olvidé por completo el frío durante el resto del día.


     No necesité mucho más tiempo para darme cuenta de Jaime ya no me dejaba en absoluto indiferente. Nos reíamos y hablábamos y perdí cualquier tipo de vergüenza o reparo a la hora de contarle cualquier disparate, por muy extraño o rocambolesco que fuera. Él no solo no pensaría que soy rara, sino que posiblemente, me respondería con algo todavía peor. 


  — Una vez, mientras estudiaba a Platón, se me ocurrió una teoría.


  — Si estabas estudiando filosofía, no pudo haber salido nada bueno de ahí — bromeó.


  —No tiene que ver con los filósofos, no te preocupes.


  — ¡Me dejas más tranquilo! Nunca me gustó demasiado esa asignatura...


  —La llamo «La teoría del Pelo Clave» — confesé con aire de misterio —. Y consiste en que todos tenemos un “Pelo clave” que si te lo arrancas… ¡Se te caen todos los demás!


  Jaime soltó una carcajada — ¿Y por qué iba alguien a arrancarse el “pelo clave”?


  —Por accidente, por ejemplo. O quizá se cae solo, con el tiempo, y por eso la gente se queda calva.


  —Si los calvos supieran que tienen un pelo del que dependen todos los demás, estoy seguro de que habrían hecho lo posible para mantenerlo en su sitio.


  —Claro, pero no lo saben porque no he patentado mi teoría aún. Solo lo sé yo. Y ahora que he compartido mi sabiduría, tú también.


  —Me siento muy halagado.


  —A partir de ahora, si se te cae un pelo, te acordarás de mí y suspirarás aliviado pensando “¡Uff! Por suerte este no era el “Pelo Clave”


  —Tienes toda la razón — se rió —  y si se me cae, tú serás la primera en saberlo.


   


         Siempre me decía que le gustaba más ser la persona que escucha que la que habla, lo cual me agradaba en cierto modo y me incomodaba en otro.  « ¿Estás seguro de que no te aburro? Si quieres me callo. Es que a veces hablo mucho y…». Solía responderme que, al contrario, le gustaba escuchar mis historias de carácter variopinto y al final también acababa haciendo sus propias aportaciones. Me hacía gracia como gesticulaba cuando estaba contando algo que le parecía emocionante o como, a veces, se quedaba pensativo con una mueca más o menos seria antes de regalarme una enorme sonrisa.


     — ¡JAIME! — Le dije emocionada un día no mucho después de conocernos,  sacudiéndole por la manga de su cazadora negra — ¡He aprobado el examen teórico de conducir!


  — ¡ENHORABUENA! — respondió contagiado por la alegría y con una sonrisa tan brillante como la mía. Supongo que no se esperaría tanta efusividad por mi parte tan temprano — ¿Cuántos fallos?


  — Solo uno — contesté orgullosa.


     Tiempo después, consolaría mis tres exámenes prácticos suspensos, mis innumerables clases dobles y todo el dinero que la autoescuela me había estafado, hablándome de algún amigo que había aprobado a la octava. 


  —Mira, ese estaba peor que tú — sonrió animándome.


  —No si… está visto que a todo hay quien gane.


  — Pero no has llegado a confesarme cuantas clases has dado…


  —Me llevaré el secreto a la tumba — respondí avergonzada por el número desmesurado de horas que había tenido que pasar al volante


  — Yo te he dicho las mías


  —Claro porque tú has dado incluso menos que la gente normal… eso no vale.


  — Si al final me lo terminarás diciendo — se rió


  — ¡No!


     Y sí, al final se lo dije.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

   CAPÍTULO III


   


     Mi polo opuesto empezaba a hacer efecto imán conmigo. Cuánto más hablábamos más distintos me parecíamos. 


  —Me gusta el color negro — decía.


  —A mí no mucho.


  —Prefiero la noche


  —Yo el día. No me digas que encima  te gusta la lluvia — bromeé.


  —No me importa, sobre todo si estoy en casa. Lo mismo que las tormentas.


  —A mí no me gusta la lluvia.


  — ¿Por qué moja? — se rió.


  — ¡No! — Protesté dándole un pequeño golpe en un brazo — No me gusta llevar paraguas. 


  —Yo nunca llevo.


  — ¿Y qué haces si llueve? ¿No sales de casa? 


  —Intento ir por lugares resguardados.


  —Has tenido suerte que hoy se me ha ocurrido traer un paraguas, así no volverás empapado. 


  —Tienes razón, ¡Es mi día de suerte! — bromeó


  — ¿Cómo no estás sumido en una depresión con tanta lluvia y tanta oscuridad?


  — ¡Pero si yo soy un tío alegre! —se rió — aunque me guste lo negro y eso…


     Y sí, era un tío alegre. Pero le gustaban las cosas oscuras. Y a mí me gustaba cada vez más él. Era diferente, era original y no solo me encantaba contarle cualquier cosa sino que escucharle pronto se convirtió en una de mis aficiones favoritas.


  —No me gustan los bichos.


  —Un amigo mío tiene una tarántula. Le da moscas de comer.


  — ¡Qué asco! ¿Y eso se compra?


  —Hombre, digo yo — rió Jaime —.  La alternativa es que las cace él mismo.


  — ¿Y si se escapa la araña?


  —Espero que yo no esté cerca


  — ¿La has tocado?


  —No


  — ¿Y no te gustaría?


  —Creo que no demasiado…


      Poco tiempo me duró mantenerme firme en mi idea de que las teorías del Ying y el Yang son un fraude. Eso sólo le funciona a los chinos, solía pensar. Siempre había querido a alguien que fuera igual que yo y que nos diferenciásemos lo justo para no aburrirse.


  Cuando leí un poco más acerca del tema, descubrí algo en lo que no había reparado hasta entonces: El Ying y el Yang no solo son opuestos sino también complementarios y, lo más importante, en el Yang, hay Ying. Y viceversa.


     Jaime se reía, más divertido que ofendido, cuando le decía que los heavys eran gente rara que me daba miedo y  me molestaba cuando, ingenuamente, comentaba que era imposible que yo fuera tan inocente como aparentaba.


     Poco después aprendí que las cosas no solo son blancas o negras. Él no era, ni mucho menos, tan oscuro cómo me hacía ver, es más, diría que tiene una de las miradas más claras con las que me haya cruzado y, por mi parte, que siempre quería verlo todo del color del sol, pronto me daría cuenta de que quizás el otro lado no era peor, sino simplemente, aún desconocido.


  — ¡Espera!


  — ¿Qué pasa? — pregunté alarmada.


  —No te sientes ahí. Esa silla está rota.


  — ¿Ah sí? — examiné las patas buscando dónde podría estar el estropicio.


  —Le falta un brazo. Deja que yo me quede con esta y coge tú la que queda, que está entera.


   Me senté mecánicamente en la silla indicada entre sorprendida y aturdida por tanta caballerosidad. Contemplé como Jaime dejaba su mochila en el suelo y examinaba la estabilidad de la suya. Le dio un golpecito con sus converse negras y tras asegurarse de que parecía bastante resistente se sentó. 


  —Bueno ¿Qué te apetece tomar? — preguntó.


  Atontada, le devolví la sonrisa — Una coca-cola.


   


        Fue en una tarde lluviosa cuando nos besamos por primera vez. Recuerdo haberme aferrado a su cazadora negra con fuerza y justo después, mientras envolvía mi mano pequeñita en la suya, oírle susurrar: “… me encanta estar contigo”


         Ahí tenía la respuesta a todas mis preguntas. Al menos a las que me había planteado hasta aquel momento. Le gustaba estar conmigo. Y a mí con él ¿No era eso todo lo que necesitábamos? 


  Por aquel entonces todo me parecía perfecto. La lluvia del otoño se convirtió en un gran pretexto para que me abrazara con fuerza bajo mi gran paraguas, entre otras cosas para que no me resbalara con el suelo cubierto de hojas mojadas, aunque siempre decía divertido que, por estadística, algún día le tocaría presenciar alguna de mis múltiples caídas al suelo. Los mensajes inesperados al móvil me sacaban una sonrisa que podía prolongarse durante una tarde entera y el tiempo que pasábamos juntos se me hacía escaso.


  —Mi padre dice que tengo unos dieciocho años muy tontos — comenté un día.


  — ¿Ah sí?


  —Si


  —Pues a mí me encantan tus dieciocho años — respondió con un beso como reafirmación.


  —  Jaime… — dije mirando el reloj alarmada — Creo que vamos a tener que irnos a casa. ¡Es la hora de comer!


  — Es cierto — suspirando echó un vistazo al suyo — Además le he dicho a mi madre que iba a hacer fotocopias un momento y llevo más de una hora fuera 


  — ¡Vaya! tendrás que inventarte algo…


  — No te preocupes, se me da muy bien poner excusas.


  — ¡Eh! A mí ni se te ocurra mentirme.


  — A ti te voy a decir siempre la verdad— Me había asegurado y luego besado de nuevo, por enésima vez aquella mañana. 


     Qué afortunada y sumamente empalagosa me sentía yo. Y eso que aún no había perdido la cabeza. Aún era una persona bastante coherente que sencillamente disfrutaba de la compañía de ese chico que cada día se hacía un poco menos desconocido para mí, o al menos, eso pensaba quizás ingenuamente. No me preocupaba en qué dirección íbamos, ni cuánto duraríamos. Ni que pasaría cuando rompiéramos, ni por qué lo haríamos. En esa época, simplemente vivía al día.


    A pesar de todo, esas semanas en las que estuvimos juntos, en las que se terminaba el otoño y el invierno empezaba a arremeter con fuerza, tuvimos nuestros más y nuestros menos. A veces la convivencia entre el Ying y el Yang se colgaba  a la espalada como un pesado lastre…


  — ¿Por qué desapareces?


  — ¿Qué?


  — ¡Desapareces! Hace días que no te veo, que no sé dónde estás… Estaba preocupada.


  — Soy así. No soy lo que se dice una persona muy apegada.


  — Existen términos medios. Casi dos semanas de desapego me parecen un poco mucho.


  — Lo siento… ¡Te compensaré! Dime qué puedo hacer para que te sientas mejor — sonrió cogiéndome las manos.


  — ¡Podemos hacer algo navideño! — grité entusiasmada


  — ¿Navideño? ¿Me vas a hacer salir a la calle con un gorro de Papá Noel o algo así? — preguntó con cierta preocupación.


  —No pero… no me parece una mala opción. ¡Pasearemos así por todos los bares! — bromeé abrazándole.


  — ¡Ouch!


    A pesar de que no hubo paseo con gorro navideño por causas ajenas a nosotros, Jaime se esforzó por no ser tan desapegado y por tenerme feliz. Doy fe que lo hizo y yo se lo agradecí mucho. 


  — ¡Cómo me alegra que hayas venido a buscarme! — Había dicho al verle en la parada del autobús — ¿Llevabas mucho tiempo esperando?


  —No, solo unos minutos. ¿Qué tal te ha ido el examen?


  —Pues no lo sé. Pero como hasta después de navidades no sabré la nota, mejor no me preocupo todavía— sonreí — Ahora puedo pensar en mi vestido de Nochevieja.


  — ¿Ya te lo has comprado?


  — ¡Sí! Y no pienso decirte como es, ¡Es una sorpresa!


  — ¿Y me dejas con la intriga?


  — ¡Sí! Pero tengo una duda existencial: el otro día en una revista vi a Lady Gaga con una langosta en la cabeza ¿tú crees que me quedaría bien? — bromeé


  —Bueno, creo que haría juego con el vestido de sardinilla que según me contaste, te habías probado el otro día —  respondió riéndose.


  —Eran demasiadas lentejuelas para mí— reí — si me tiraran al mar, probablemente me ahogaría…


  —Oye, ¿Tú crees que va a llover? —preguntó de pronto mirando al cielo.


  —Yo creo que no… — Al alzar la cabeza para mirar al cielo, aprovechó el momento para besarme el cuello — ¡Ehh! ¡Me has tendido una trampa! 


  — ¡Pero ha funcionado! — respondió riéndose  mientras le abrazaba.


  — ¡Tramposo! Dime, ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Conmigo puedes hacer lo que quieras — sonrió.


     De todas, aquella era mi respuesta favorita y me las ingeniaba para formular la pregunta una y otra vez; él siempre repetía esa misma frase, tan sencilla y franca como la sonrisa con la que me la decía y que me contagiaba.


     A pesar de todo, creo que algo rondaba por su cabeza. No sabía qué podía ser porque siempre fue muy reservado para algunas cosas, y lo que me daba rabia era que no tenía ni idea de si podría hacer algo para transmitirle mi alegría en aquellas ocasiones en las que parecía que su mente estaba muy lejos de mí.


  — ¿Cómo puedes tener un mal día? ¡Si sólo son las doce de la mañana!


  —No se… no es mi día hoy.


  —Dame diez minutos


  —Diez minutos para qué


  — ¡Para animarte! — respondí


  — ¿Y qué vas a hacer?


  —Se cantar — arqueó una ceja — ¡y contar chistes! Si necesitas hablar… también te puedo escuchar — cogiéndome de la mano, nos dimos un beso — ¿Estás mejor? 


  — Un poco — dijo con una pequeña sonrisa, y suspirando añadió —. Ojalá todo se pudiera arreglar con un beso…


      En mi sencilla vida de aquel entonces, todo se podía arreglar con un beso. Al menos si era Jaime quien me lo daba. Siempre he pensado que tienen efecto curativo. Igual que los abrazos. Abrazar a un ser querido durante más de treinta segundos puede tener el mismo efecto que levantarse descansado por las mañanas. ¡Cuántos males del mundo podrían evitarse con esta terapia! O al menos, eso creo. 


  Por desgracia, tal vez sea el mejor método en el planeta de los Osos Amorosos, o de los Lunis, pero en la Tierra este remedio suele parecer algo inútil. Tal vez sea por falta de fe o… por falta de práctica. 


   


   


   


   




   CAPÍTULO IV


   


     Ya es bien sabido por todos cómo se terminan las relaciones: un «Tenemos que hablar», «No eres tú soy yo», «Seremos amigos» y cientos de argumentos — bastante tipificados, por cierto — en sus múltiples versiones. En éste aspecto Jaime no fue distinto al resto, aunque tuvo la honradez de no enviar un triste mensaje al móvil o similares desfachateces que hace la gente a veces, cosa que nunca entenderé.


  Curiosamente, creo que verdaderamente empecé a enamorarme de él una vez que habíamos roto. Por desgracia, siempre fui fiel a eso de «Uno nunca sabe lo que tiene hasta que lo pierde» pero nunca pensé que me daría cuenta de lo que había tenido entre mis brazos hasta el momento en el que… nos perdimos los dos.


  Los días posteriores a la ruptura, los dediqué a pensar y a inundar mi habitación con música dramática, como es menester. Lo primero que pasó por mi cabeza fue la suerte que había tenido de dar con alguien así. Se había portado muy bien conmigo y un desenlace amistoso, dentro de lo malo, es lo mejor. Como dadas las circunstancias no estaba especialmente triste decidí que podríamos continuar con la amistad que empezamos, dejando aquello como una historia de la que nos reiríamos con complicidad tiempo después.


  Por otra parte, es necesario que pase algo de tiempo para darnos cuenta de los errores que fuimos cometiendo. Yo creo que tuve muchos. En relación con él, conmigo misma, con la situación, con todo. Rondaron mi cabeza y me atormentaron durante bastante tiempo. En cierto modo me sentía culpable. Quizás no había prestado suficiente atención, puede que él estuviera descontento y no me hubiese dado cuenta. A lo mejor le había agobiado con tanto hablar o no había sido paciente con su desapego. ¿Había estado tan pendiente de ser yo feliz  que me había olvidado de él? Seguramente, errores tuvimos los dos, pero estaba convencida de que algo mal tenía que haber hecho y aquello me pesaba como una losa tanto por él, como por mí misma.


      Esa fase fue muy importante, porque decidí que no volvería a caer en las mismas piedras fuera quien fuera la persona que estuviera a mi lado. Quizá la próxima vez cometa otros fallos y me encuentre nuevos defectos e imperfecciones, puede que muy graves o más livianos  pero por lo menos, no serían los mismos que me habían hecho fracasar en aquella ocasión.


  Muy poco tiempo después, una noticia salió de su teclado directamente a la pantalla de mi ordenador. Fue como un golpe en el estómago, tan fuerte que incluso sentí perder el equilibrio. No podía creer sus las palabras. Aquello no podía ser cierto: ¡Tenía novia! 


  ¿Desde cuándo Jaime quería una? Si precisamente ese había sido el motivo de nuestra ruptura: que él no quería sentirse atado por alguien. Cosa que a mí, no sé si muy ingenuamente, me pareció del todo razonable. Al fin y al cabo éramos muy jóvenes ¿Íbamos a ser como un matrimonio desde el primer año de carrera? Reconocía que tal vez no me veía los próximos cientos de años de mi vida con él pero… creo que en aquella ocasión, una que siempre suele tener todo su futuro planeado, había dejado de pensar en el mañana. Yo vivía el presente. Sólo que, de repente, el futuro me golpeaba de forma violenta y lo que es peor, por sorpresa.


   ¿Entonces? ¿Cómo había podido cambiar de opinión en tan solo unos días? Y ¿Por qué yo no le valía como novia? ¿Es que no le gustaba? No entendía nada. Buscaba desesperada la respuesta en mis sencillos esquemas sobre la vida aprendidos en las películas de Disney. Algo tan útil como pretender que un coche funcione con un mecanismo similar al de un bolígrafo.  


   


  Después de una noche en blanco, me apagué. Fue como si hubieran desconectado todo un bosque de arbolitos luminosos de Navidad al mismo tiempo. La oscuridad que reinaba en mi habitación no era tan negra como el vacío y la decepción que yo sentía. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había sido? Una lágrima me resbaló y dos, y tres. Maldije todas las canciones dramáticas que había estado escuchando los días anteriores, ahora sí me dolían. Me sentía mal con él, me sentía mal conmigo misma, pero decidí que ya no valía la pena llorar ni un minuto más. Que no valía tanto. ¿Qué clase de hombre merece las lágrimas de una mujer? Ninguno. Y ojalá, OJALÁ en lo sucesivo, la vida le diera todo lo que quisiera, pero al revés. Lo mejor era olvidarle y seguir adelante.


   Pero no, no le olvidé. No pude.


   A pesar de lo fatal que se me da enfadarme y guardar rencor, odié a Jaime durante meses. La mera posibilidad de verle me ponía los pelos de punta. La mejor forma de estropearme el día era encontrarle por la calle: rápida y eficaz, como un disparo al corazón. Sobre todo si iba acompañado de su nueva novia. No existía suficiente distancia que pudiera interponer entre nosotros que me hiciera sentir mejor. Creo que hasta la fecha, recuerdo pocas cosas que me hubieran dolido tanto. Fundamentalmente por el hecho de no sentirme suficientemente buena, guapa, lista o yo que sé que él buscase. Me apunté un fracaso y anoté un tanto para aquella que parecía haberme superado en cualidades.


    A día de hoy, puedo asegurar que sé que él nunca haría nada  con  intención de perjudicarme, ni dañarme de alguna forma, pero los actos tienen consecuencias y, aunque era totalmente libre para elegir, su decisión a mí me supuso borrar más sonrisas de las que me hubiera gustado.


    Siempre pensé que el amor en cierto modo es como la fiebre. Hay personas que con treinta y siete no pueden ni levantarse de la cama y otras, con una temperatura de treinta y nueve, van dando saltos por ahí. A mí la fiebre no me tumba, pero en aquel momento sentía que no habría nada que pudiera curarme.


  A partir de entonces, empecé a aprender muchas cosas a un ritmo vertiginoso comparado con mi tranquila existencia hasta el momento. Escuché a mis amigas de toda la vida, que se volcaron en recuperar la lucecilla que se había fundido temporalmente en nuestro grupo y poco a poco, se abrieron paso aquellas otras con las que dentro de unos meses arreglaría el mundo desde una cafetería en el pequeño campus universitario que visitábamos de lunes a viernes. Comprendí que, a veces, lo fácil, lo que no da miedo, lo que no implica responsabilidad, para algunos es el mejor camino o, por lo menos el que se suele elegir. Que hay mil formas de pensar distintas y diferentes maneras de demostrar o expresar los sentimientos. Poco a poco llegué a creerme no solo fuerte, sino recuperada. Aprendí que los besos pueden significar mucho o nada y a ser la que juega y no el juguete. Que el cariño y el amor son cosas distintas, al igual que la diferencia entre herir y ser herido. Todo esto, no solo resultó nuevo para mí, sino que hizo que me diera cuenta de que al igual que las monedas, todas las personas tenemos una cara que mostrar y una cruz que siempre se oculta.


      Desconozco qué piensa Jaime de todo esto y cuál es su historia en general. Tampoco tengo ninguna gana de saberla. Sólo me permitiré comentar, en honor a todas las chicas del mundo que alguna vez se han sentido como el despojillo que suponer ser «la otra», «la de antes», «el perro viejo», que aunque esa mujer sea una bellísima persona, dedique su tiempo libre a leer a los niños ciegos, hacer trabajos sociales voluntarios, pertenezca a Greenpeace o sujete la escalera de los Reyes Magos mientras reparten los juguetes por la ciudad, yo la tengo cruzada y, en realidad, seguro que no era tan buena.


      Aunque ella no me conozca y no haya sido exactamente la responsable de mi disgusto, en este tipo de situaciones, en una actitud bastante machista por cierto, las mujeres tendemos a odiarnos unas a otras cuando la verdadera culpa es nada más y nada menos que del susodicho en cuestión. Éste es el razonamiento que nos suele intentar hacer ver una amiga objetiva cuando no hacemos nada más que despotricar acerca del pelo de estropajo que tiene la otra  « ¿Por qué no despotricas sobre el pelo de fregona que tiene él? ¿No sería mucho más razonable?» ¡Cuánta razón!


   


      Cuando la chica en cuestión dejó escapar a Jaime, no sabía si agradecérselo o indignarme. «Tú que lo tienes ¡Al menos cuídalo!» Suspiraba «Como no supe hacer yo…» solía añadirme a continuación, pues seguía empeñada en que algo tenía que haber hecho, o dejado de hacer, para que él no me hubiese elegido a mí. 


  Dije que no sabía qué había pasado entre ellos y no mentí. Solo sé que unos cuantos meses más tarde él estaba soltero y sin compromiso, por lo que no hace falta tener una gran capacidad de deducción para saber que la cosa se había terminado. A lo mejor esa pobre mujer dio diez mil vueltas para estar con él y él no quiso, o puede que se fuera de viaje y nunca regresara a nuestra ciudad, o tal vez en ese viaje ella se enamorara de un ingeniero guapo y rico y volvieran los dos juntos sin dejar lugar para Jaime y ahora vivan muy felices. Es posible que nada de esto sea cierto. Lo siento por el ingeniero al que ya le habíamos buscado novia. Pero es una parte de la historia que no me compete y que desde luego, no es nada interesante comparado con lo que pasó a continuación.


  Jaime podrá quejarse de mí por muchos aspectos, pero nunca podrá negarme que hice su vida un poco más emocionante.


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


  Jaime estuvo fuera del país una temporada. Me gustaría decir que fui yo quien convenció a las autoridades nacionales para que le declararan persona «Non grata» en nuestro territorio, pero no fue así. 


  Poco después llegó un soleado verano que me devolvió a la playa y le dio un tono más bronceado a mi piel. Pasé muchos meses sin verle lo cual, he de decir que me vino de perlas, aunque para que nos vamos a engañar, a pesar de todo, yo no olvidaba.


  Con el comienzo del nuevo trimestre, y viviendo en un lugar con una población relativamente pequeña volvimos a coincidir de nuevo en alguna ocasión, aunque nuestros encuentros solían ser bastante desastrosos:


  — ¿Qué tal el curso? — preguntaba él con amabilidad.


  —Bien.


  — ¿Y el verano?


  —Bien también.


  —Pues,  yo estuve de vacaciones en…


  — ¿Y por qué no te quedaste allí? — le respondía tajante.


  —Bueno, tenía que volver a la universidad…


  — ¿Estudiar? ¿Tú? Tendrías que estar trabajando de barrendero.


  —Como se nota que quieres lo mejor para mí.


  —Claro. ¿No lo ves?


  Eso cuando nos encontrábamos y no tenía más remedio que hablar con él. Mi mejor estrategia siempre había sido ignorarle y así evitarnos un mal trago a los dos, a pesar de que en ocasiones se pudiese percatar de mis movimientos, un tanto esperpénticos para esquivarle, ya que lo del disimulo no siempre se me ha dado demasiado bien.


  Ya he comentado lo mucho que me cuesta estar enfadada y, odiar a alguien tantos meses, especialmente a alguien a quien había querido, al final resultaba demasiado cansado. De hecho, odiar a Jaime unas veces salía solo y otras suponía un enorme esfuerzo mental. Qué curiosa la mente humana: Un tiempo relativamente razonable más tarde, sólo me acordaba de las cosas buenas que habíamos pasado y ya quería volver a verle y saber qué tal le iba. Pero mi orgullo - sí, todavía conservaba un poco de eso - no me dejaba. No me apetecía hablarle ni que viniera a decirme nada y tenía que entenderlo. Ser desagradable con él y marcar las distancias era, no diría que la mejor sino mi única arma de defensa. Me había decepcionado y, aunque en el fondo le echara de menos, mi cabeza me repetía una y otra vez que no podía volver a caer.


      Pero poco después Jaime terminó por derrumbar la muralla que yo había construido entre nosotros a base de malas caras y se me pasaron el enfado y el disgusto.


   


      Octubre le devolvió a mi parada de autobús. Y yo sonreí y maldije. Y maldije y sonreí. A partes iguales.


   He de decir que en aquel momento estaba un poco perdida y envuelta en un cúmulo de sentimientos ¡Había pasado tanto tiempo! Y posiblemente ni yo misma me entendía. Aún me gustaba Jaime a pesar de todo pero… ¿De verdad valía tanto la pena? ¿No era más fácil — y ya puestos, mejor para todos — dejarlo pasar? 


       Siempre he sido aficionada a las grandes obras dramáticas de la literatura. Los amores imposibles me vuelven loca, sobre todo si tienen final feliz. «El Amor en los tiempos del Cólera», fue mi libro de referencia durante mucho tiempo. La historia de Florentino Ariza y su amor por Fermina me conmovió. Era triste y bonito a la vez ver cómo éste pasaba su vida entera enamorado de aquella mujer a la que casi no conocía. Hacía años que lo había leído y la de Jaime no era la primera historia en la que me guiaban las frases de García Márquez. Recuerdo que tuvo un final feliz. El libro, digo. Y, si aquello estaba escrito, siendo además un fenómeno mundial ¿Por qué no podría pasarme a mí?


  Dicen que los consejos sólo han de darse en dos ocasiones: cuando nos son pedidos y cuando de ellos depende la vida. Pues bien, multitud de amigas me habían pedido consejos hasta la fecha. Tuve la suerte de no toparme con nadie cuya vida dependiera de mi sabiduría o más bien, esa persona tuvo la suerte de no toparse conmigo. Y siempre, mi respuesta estaba en la misma línea: «Si es lo que quieres, inténtalo», «Si te hace feliz, hazlo», «Quién no arriesga no gana». Quizás era el momento de aplicarme todos mis consejos y así, intentándolo poco a poco, Jaime y yo volvimos a ser… amigos.


  — ¡Una loca quería atacarme! — le había dicho un día presa del pánico por alguna de las situaciones peculiares que me ocurren habitualmente. Si no me quiere atacar una loca, me caigo por la calle, pierdo las cosas o encuentro a alguien que me dice algo extraño. Pero esa vez, por suerte, volvía a tener el consuelo y la voz tranquila de Jaime para reconfortarme. 


  — Me alegra que me lo cuentes. — sonrió.


  —Prefería no haber tenido nada que contarte.


  —Ya, pero de ser así, me alegro. 


  El problema era precisamente ese. Yo no quería que se alegrase por contarle mi vida, no quería que fuésemos amigos. Y viendo el rumbo que estábamos tomando, había que hacer algo para no dar lugar a malos entendidos. Tenía que dejarle claro que NO íbamos a ser amigos. Ni en ese momento, ni NUNCA.


  No creo mucho en los besos en las mejillas cuando una vez fueron en la boca, es decir, en mi opinión, la amistad es una categoría a la que no se puede descender. Ojo, tampoco pienso que haya que odiarse ni nada por el estilo. Simplemente, estar al margen. Hay gente que le encanta convertirse en grandes amigos de sus ex. Yo no. Por lo menos no a corto plazo. Creo que es muy fácil que la chispa de uno — si fuera de los dos perfecto ¿No? — se vuelva a prender o, que directamente no se haya apagado por completo, causando las pertinentes y desastrosas consecuencias.


  No quería ser amiga de Jaime, pero por algún lado había que empezar. Mi intención siempre fue la de ser muy sutil. Lo que yo me proponía era lograr por todos los medios que se acordase de mí, que me tuviese presente de alguna forma y, ya puestos, que me echase en falta cuando no apareciera. 


      Empecé por encuentros casuales y tácticas cutres para verle a menudo: al salir de clase, en la parada del autobús, en la cafetería… empezaba las conversaciones de la forma más original posible, aunque he de decir que eso nunca me supuso ningún reto. El elemento sorpresa forma parte de mí:


  —Sólo quería contarte que casi fallezco esta noche.


  Jaime se rió — Meca ¿qué noche? ¡Si todavía es de día!


  —Era para hacerlo más trágico — protesté.


  — Bueno a ver, cuenta — dijo intrigado.


  —Me ha explotado un huevo…


  —No lo meterías en el microondas… ¿No? — ¡¿Cómo lo sabía?!


  — Si… yo que me creía experta cocinera.


  —Anda que…  ¿Se te abrió la puerta y todo? — respondió con una carcajada.


  — ¡No! — exclamé triunfal comprobando que  las consecuencias de la explosión podrían haber sido peores.


  — A mí eso sí que me pasó y…


        Y la cosa iba bien. Hablábamos, nos reíamos, casi como antaño, pero yo quería más. Por lo que las tácticas comenzaron a ser más bien tretas.


  — ¿Me acompañas hasta las nueve? La biblioteca no abre hasta esa hora y no quiero esperar sola — había pedido una mañana con vocecilla inocente.


  — Si no tengo examen, sí. — ¡Bien!


      La biblioteca abría a las ocho y media.


     Esperaba que Jaime no se diera cuenta y, en caso de que me pillara, siempre podría hacerme la loca diciendo lo poco visibles que estaban los carteles con los horarios.


  Otro día le comenté apenada que necesitaba un par de libros para un examen. Yo no iba a ir a la universidad así que ¿Podría sacármelos él de la biblioteca?


  — ¿Es un libro blanco y muy gordo? — me preguntó. ¿He dicho ya que me encanta su voz por teléfono?


  —Creo que sí — respondí al otro lado de la línea.


  — ¿Con letras verdes en la cubierta?


  —Juraría que sí.


  —Vale pues entonces me lo llevo. ¿Cómo decías que se titulaba el otro?


  Dentro del edificio no se puede hablar por teléfono. Así que, debido a las dos o tres veces que tuvo que salir para llamarme y asegurarse de tener los libros que yo quería, creo que le llevó más tiempo y trabajo de lo que había calculado.


  La verdad era que un diccionario de chino me hubiera sido igual de útil para mi examen que aquellos libros. Es decir, nada. No los necesitaba más que para poder verle aquella tarde después de muchos días de vacaciones y semanas de encierro por culpa de la época más temida por todos los estudiantes: los exámenes.


  Luego me sentí un poco culpable, aunque sigo pensando que mereció la pena, se había acordado de mí y se había molestado, lo cual suponía una buena señal. Quien no se consuela, es porque no quiere.


   


  Él siempre era amable, siempre tenía buena cara y siempre parecía alegrarse de verme. Podía pedirle un libro o cien. Podía contarle chistes o llorarle. Sorprenderle o asustarle. Ahí estaba. Recordándome una vez más al chico que tiempo atrás sonreía cada vez que tropezaba, que era frecuentemente,  y sujetándome fuerte, decía que no me iba a caer, porque para eso estaba él ahí.


  —El otro día fui yo quien se cayó— comentaba mientras volvíamos a casa otro medio día.


  — ¡No me lo puedo creer! ¡Por fin se hace justicia! ¿Te has hecho daño?


  —Mira que me hice — dijo subiéndose el pantalón hasta la rodilla. Juraría que su cara era una mezcla de dolor y orgullo por la herida de guerra.


  —Agghh! Que mala pinta tiene eso.  — Una costra gigante y de distintos colores abarcaba su rodilla y parte de la espinilla — ¿Cómo fue?


  —Jugando al fútbol. Me tiré en el suelo de gravilla para parar un balón.


  — Dios mío, ¿No hubiera sido mejor que lo parases con una pierna?


  —No podía. O me tiraba o marcaban.


  — ¿Ganasteis el partido al menos? — sonreí


  —Empatamos.


  Tropiezos, resbalones y caídas hubo unos cuantos, pero dicen que de cada golpe se aprende. Cada vez que elaboraba y ejecutaba un nuevo plan, me escondía asustada por la posible reacción de Jaime ¿Se enfadaría esta vez? ¿Me mandaría parar? ¿Me diría que soy una pesada? Tiraba la piedra y después de que ésta le pegara en la cabeza no podía esconder la mano. Posiblemente el misil llevara mi nombre escrito con rotulador. No recuerdo una mala reacción por su parte, ni una sola artimaña que me ignorase. Había días buenos, regulares y muy buenos. Supongo que como los de todo el mundo. Poco a poco íbamos avanzando o, por lo menos eso pensaba yo. Pasamos de saludarnos de lejos a saludarnos y hablar, hablar cada vez más, a encontrarnos en todas las fiestas, a ir yo y también a venir él. Por lo tanto, dentro de mis interpretaciones… la cosa iba bien.


  Hablábamos prácticamente todos los días. Internet era una gran ayuda y nuestros horarios de clase nos permitían ir a la universidad y volver a casa juntos prácticamente a diario además de quedarnos al menos un cuarto de hora de tertulia antes de comer.


  — ¿Ves a ese señor? 


  — ¿El que siempre está sentado en esa esquina de la calle?


  —Sí.


  — No me digas que te da miedo también — había dicho riéndose.


  —No, no, ese no. Además, si me quisiera atacar te utilizaría a ti como escudo humano — respondí con orgullo.


  —Eso será… si me dejo.


  — Deberías dejarte, como buen caballero. 


  — No soy un caballero.


  — Ya, ya… bueno. Esta es su bicicleta. — Ambos miramos una bicicleta amarilla que estaba apoyada en un banco a unos pocos metros de donde hablábamos. — No está atada. ¿Por qué nadie se la roba?


  — ¡Pero bueno! ¿Por qué quieres robarle la bici al pobre señor? — se rió.


  — Yo no he dicho que se la quiera robar, solo me preguntaba por qué…


  — Mira que  pareces buena, con cara de angelito y pelo de espiga… — añadió


  — Oye, ¿Cómo que pelo de espiga?


  —Por el color y eso, no te enfades mujer. 


  —Me quedaré con lo de cara de angelito — sonreí


  —Yo con lo de la espiga.


   


  Mis amigas también colaboraban bastante. No sólo dando consejos sino también elaborando tácticas. Un día nos lo encontramos en una fiesta universitaria en primavera, cuando ya estaba acabando el curso y la gente aprovecha para beber y tomar el sol antes de los exámenes finales.


  —Tenemos que ir al baño — había dicho Petra.


  —Voy con vosotras — respondí interrumpiendo la conversación con él.


  — ¡No! Tú te quedas — replicó Ainara — .Y tú le haces compañía hasta que volvamos — Añadió dirigiéndose a Jaime.


       Ninguno se atrevió a negarse ante el tono autoritario de mi amiga y no sé cuál de los dos se había quedado más sorprendido, si él o yo. Pero gracias a las gafas de sol, todo había quedado muy disimulado.


   Sobra decir que el viaje de mis amigas al baño fue muy, muy largo.


   


       Jaime y yo cogíamos el mismo autobús muchas mañanas y hubo una cosa que siempre había querido hacer con él, en un acto de rebeldía por mi parte: saltarnos las  clases.


   No sabía muy bien lo que haríamos, quizá desayunar — otra vez — o jugar al billar. Hacer el vago toda la mañana también era otra opción. Lo que sí sabía era que aburrir, no nos aburriríamos.


       A veces había alusiones a hacerlo. Sobre todo cuando se preveía un día de sol y calor que pasaríamos cada uno metido en su clase. Cautelosamente le preguntaba «¿Y si piramos?» pero siempre con un tono de fingida ironía por si las moscas y para poder salvarme en caso de emergencia diciendo… «Estaría muy bien… si no fuera porque YO TAMBIEN tengo que entregar un trabajo/examen /práctica» 


  Hasta que una mañana fue Jaime quien propuso que no fuésemos a clase. Mi cara se iluminó como si me hubiese alumbrado un foco celestial. Sería genial. Sería…


  Mierda. 


  No podía. Ese día sí que me habían puesto un examen.


   


   


   


   


   


   


   


  

   CAPÍTULO VI


   


   Miré a mi amiga Rita desafiante. Y me devolvió un guiño de ojos igual de aterrador o más. Bolígrafo en mano. Hoja en blanco y una aburrida media hora de clase por delante era un ambiente perfecto para otra de nuestras competiciones.


  —Preparados…


  — ¿Has puesto el cronómetro?


  —Sí…. ¿Listos?


  — ¡YAAA!


  Entonces empezábamos a escribir con furia en el pedazo de folio que nos habíamos repartido.


  —Están locas— afirmó Petra — Ainara, diles que están locas.


  —Lo vuestro no es normal. — Aseguró.


   Rita se giró en su asiento y  les sacó la lengua. Mientras, el resto del grupo reía ante la situación, que últimamente se había vuelto bastante cotidiana. 


  — ¡Tiempo! —  gritó ésta un cuarto de hora después— ¿Cuántos tienes?


  — Pros, veintiuno. Contras catorce. — Aseguré orgullosa. — ¿Tú?


  — Trece contras. Veinte pros. Déjame ver tu lista…


      Ya he comentado lo importantes que son las amigas. Para pasarlo bien, para reírse, disfrutar, para hablar de todo y de nada, para compartir secretos y hacer confesiones oscuras y además, son el mejor soporte y alivio para la tristeza, el estrés y sobre todo, para los fatídicos casos de enamoramiento.  Solo había un pequeñísimo problema: Más de una enamorada en el mismo grupo. Esa otra era Rita. Mi mejor aliada para hacer planes maquiavélicos que causaran sobredosis de azúcar. 


  Después de meses de presión, conseguimos que Rita dejase de negar que en realidad estaba loca por el que, por suerte o por desgracia, se estaba convirtiendo en uno de sus mejores amigos.


  —¡¡OS ODIO!!— se quejaba Rita


  — ¿A nosotras?


  —Siiiiii. ¡Me lo habéis hecho reconocer en voz alta!


  — ¿Qué te gusta? Si eso ya lo sabíamos todas…


  —Pero cuando lo digo en voz alta…


  —Te parece más real. — Concluyó Ainara.


  —Sois unas brujas… yo vivía tranquila.


  —Pero qué forma de mentirse a una misma… — dijo Petra.


  Rita me miró intercambiando su pedazo de folio con el mío con una sonrisa y cada una examinó el de la otra.


  —Alicia, ¿Por qué pones «ser amigos» como un pro? ¡Es un contra! 


  —Mejor ser eso que nada ¿No? Dicen que las mejores relaciones nacen la amistad. 


  — ¡PERO YO NO QUIERO SER SU AMIGA! YO QUIERO F…


  —Habla más bajo que nos van a echar de clase — susurré alarmada.


  — Yo no quiero ser su amiga. — Dijo poniendo unos  ojos inocentones y una vocecilla que nos hicieron reír a las dos.


  — Solo digo que por algo se empieza. ¿Por qué me pones que no somos amigos?


  —Pues, porque no sois amigos.


  — ¿Ah no?


  — No puedes ser amigo de alguien que fue tu novio.


  — No fue mi novio exactamente… — discutí.


  — No fue solo un amigo — Rebatió Rita exasperada.


  Y esa era una de nuestras discusiones de siempre. El tema “Amigos”. Quizá Rita y yo nunca lleguemos a ponernos de acuerdo ¿Seríamos Jaime y yo amigos algún día? Y, en el caso de Rita ¿Realmente existe una línea imaginaria que al cruzarla te convierte eternamente en amigo y sin posibilidad de retorno? Como una maldición que te petrifica  o algo así.


       En las horas muertas en la universidad, hubo una temporada en la que nos dedicábamos a hacer listas. Listas que mostrasen nuestras posibilidades de éxito o de fracaso, lo que nos hacía mejores o peores que el resto de mujeres (arpías malvadas y horrendas) que podían acechar a Jaime y a Jose, que así se llamaba el otro sujeto, y sobretodo nuestra favorita: aquella que contenía las razones acerca de por qué había que seguir adelante y los disparatados planes que nos ayudarían.


  Puede parecer una cosa de locos pero en realidad, cuando miro todos esos papeles que ahora andan escondidos en una carpeta en mi habitación, observo el estudio tan pormenorizado y estadístico que hacíamos. Rita decía que así lograríamos algún día entender el mundo. Yo simplemente pensaba en los buenos ratos que compartíamos haciendo castillos en el aire y por supuesto que Jose y Jaime NUNCA se enterarían.


    Aquellos días que, creo que por lo bien que lo pasamos siempre recuerdo soleados, parecía fiesta cada mañana. Sobre todo cuando los exámenes no estaban cerca y podíamos dedicarnos plenamente a la llamada  vida universitaria: fines de semana que parecían excesivamente cortos y cafés entre clase y clase que duraban horas y en los que tratábamos de arreglar el mundo. Desde una solución para la crisis mundial que, ahora un poco más sabias gracias a nuestra carrera en ciencias jurídicas, se podía convertir en un complejo debate, pasando por trapicheos de libros de todo tipo, películas e incluso ropa o complementos, hasta dar con planteamientos filosóficos y largas horas de meditación acerca de por qué nuestra existencia, por qué las feas y encima malas personas tienen novios guapos o al menos novios, por qué los hombres son unos inmaduros y no saben lo que quieren o, sí resulta que lo saben pero… les da miedo.


  Aprendí más en todas esas horas de cafetería, que en las lectivas, aunque esté mal decirlo. Sirvieron para conocer un poco más a las demás e incluso a nosotras mismas, y en los nueve meses que duró el curso académico, el cambio fue vertiginoso. 


   


  A primera hora íbamos llegando por cuentagotas. Aparecíamos en el orden en que cada autobús nos dejaba en la universidad y nos reuníamos en nuestros asientos de siempre en clase: al lado de la ventana y, por supuesto muy cerquita del radiador en invierno. Empezábamos la rutina con caras de sueño mezcladas con alguna broma, chiste flojo o anécdota que hacía el hecho de tener que madrugar un poco más llevadero. 


  — ¡Te he visto! — Canturreó Ainara una mañana— Estabas hablando con Jaime.


  —Por eso traía esa sonrisilla — dedujo Elena guiñándome un ojo.


  — ¿Por qué yo a ti no te vi?


  —Porque me escondí detrás de una columna.


  — No me lo puedo creer — reí.


  Y ese tipo de anécdotas eran el pan de cada día. Como Rita, que nos presentaba a Jose cada vez que coincidíamos en algún tipo de fiesta y todas fingíamos que ni lo habíamos visto nunca, ni sabíamos nada de él, aunque la verdad era que posiblemente le conociéramos más que a muchos de nuestros compañeros.


  Formábamos un grupo bastante variado, con caracteres muy distintos, desde el romanticismo sin límites de Rita, pasando por las sonrisas y la tranquilidad de Elena hasta la seria y responsable Isabel. Increíblemente, parecíamos completarnos a la perfección.


  Esta es una historia de amor, pero también de amistad, porque ese fue el primer año que descubrimos que juntas, éramos más fuertes. Apoyándonos en las caídas y en las batallas perdidas y, sobretodo ayudándonos a conseguir, paso a paso, nuestros objetivos…


   


   


  

   CAPÍTULO VII


   


    Hay que ver la de tonterías que se hacen por amor. En eso yo fui experta. Desde las más comunes y habituales, como presentarse “casualmente” a la misma hora y en el mismo lugar en el que cierta persona también va a estar, pasando por lo penoso de estar horas y horas frente al ordenador para ver si un susodicho se digna a conectarse y así mantener una conversación breve y , por desgracia, no siempre alentadora por el Messenger (en aquellos tiempos en los que todavía se usaba),  hasta lo más original como regalarle un pelota anti-estrés para llegar sano y salvo al final de la temporada de exámenes o hacerle saltar por las sombras de los árboles del parque para no morir de calor…


  — ¡Vamos Jaime! Te vas a derretir


  — ¡No me hagas correr que me entra más calor! — protestó divertido.


  —En seguida llegamos a la sombra. No entiendo por qué no te quitas esa sudadera negra ¡Hay por lo menos treinta grados!


  —Tengo una mancha en la camiseta… —  dijo en voz bajita y con un tono se vergüenza en parte cierta y en parte simulada.


  —Es una mancha diminuta.  — Respondí con una carcajada.


  —Espera, espera  — espetó sonriente — Ahora que hemos llegado a la sombra tenemos que ir muuuy despacio…


  Y así recorrimos el pequeño parque que nos conducía a casa. Muy despacio y, de sombra en sombra. Pensé que ese podría ser un gran momento para un beso, tan romántico con tanto sol y los árboles… pero no. Miré a Jaime que se pasaba una mano por el pelo castaño claro. Debía de estar muerto de calor. Suspiré y me consolé pensando que al menos estaba allí con él un día más.


  —Cuando el semáforo se ponga en verde ¡Corre! — dijo aprovechando los últimos segundos bajo la sombra.


   


    Todo mi año se basó en esto. En ideas y planes. Haré una pausa, para aclarar que no fue una entrega y una dedicación absoluta, sencillamente, traté de aprovechar todas aquellas oportunidades que se me presentaron. Y es que, los románticos somos así. Tratamos de convertir una situación normal y cotidiana en algo especial. Darle un toque peliculero a la vida es lo bonito. Creo que es lo que a todos nos hace falta porque, al fin y al cabo, quién no se va del cine con una sensación de magia en el interior y deseando que  su vida se parezca mínimamente a lo que vio en la pantalla. Excluimos películas trágicas, claro está.


  Sea como fuere, el caso es que ahí estaba al pie del cañón. Con ganas de sorprender, y sobre todo, de demostrarle que tenía delante de sus narices una chica muy fuera de lo común. Esperaba que todas las demás le parecieran más aburridas o menos interesantes a mi lado. Mi propósito para conquistarle se basaba en marcar la diferencia. 


  ¿Lo conseguí? Eso es algo que aún no puedo desvelar, pero a veces me hacía algún comentario que parecía indicarme que iba por el buen camino.


  —Tienes una habilidad innata para sorprenderme — me había dicho un día.


  — ¿Y no te provoca eso mucha tensión? — reí


  — ¡Qué va! Me gusta que me sorprendan. Si no, la vida sería muy aburrida.


  No pasaba tardes enteras ideando tácticas magistrales. Sólo esperaba a que una brillante idea me bombardeara. Es la misma estrategia que utilizo cuando escribo. Sé que en el momento más inesperado se me va a ocurrir alguna cosa nueva u original. Es por eso por lo que no tengo ese miedo, que dicen común entre muchos escritores, al papel en blanco. Me da más miedo no tener papel. Cuando no se me ocurre nada que escribir, leo y sigo con mi vida hasta que algo aparece. Y cuando eso pasa, sin perder ni un minuto no sea que mi cabeza no retenga es fantástica nueva idea, agarro una hoja y bolígrafo o teléfono móvil y la apunto. Así tengo millones de hojas sueltas por casa y la memoria de las notas del teléfono a rebosar.


   Las ideas que se me ocurrían para sorprender a Jaime nunca las apunté. Esas no se me olvidaban. Y si eso pasaba, significaba entonces que no era algo suficientemente bueno. Aparecían como por arte de magia. Generalmente cuando ni siquiera estaba pensando en él y siempre encontraban su origen en una palabra, una imagen o cualquier cosa por muy absurda que fuera.


  Cuando su cumpleaños se acercaba, estaba en pleno bombardeo y era la mejor ocasión para hacer algo original Además quedaría muy disimulado porque era una fecha especial. Podría dar rienda suelta a mi imaginación y plantificarme delante de él con cualquier sorpresa, abarcando todo lo estrafalario y siempre y cuando no fuera especialmente llamativo. 


  —Se acerca el cumpleaños de Jaime  


  — ¿Qué vas a hacer? — preguntó Rita con una sonrisa que olía a satisfacción y a plan malvado. 


      He de destacar lo importantes que son las amigas para estas cosas. Ellas te evitan en muchas ocasiones cometer fallos garrafales y además te dan un punto de vista al que probablemente tu sola no llegarías. Así que, una vez más en la cafetería de la universidad, casi nuestra segunda casa,  les pedí consejo.


  —Tengo algunas cosas pensadas pero… no sé yo.


  — ¡La tuna universitaria  no vale! — Exclamo Petra en tono jocoso.


  —Graciosa — me quejé. —  No estoy tan loca.


  —Bueeeno…


  —Además, a Jaime no le pegan nada los mariachis.


  — ¿Qué tienes pensado, Alicia? — preguntó Ainara.


  —Lo de la Muffin con velitas es taaan bonito — suspiró Rita


  —Pues algo así. Había pensado en comprar una palmera de chocolate y pegarle gominolas con azúcar en forma de carita sonriente.


  —Dios mío… 


  — ¡Es bonito! Y muy original


  —Demasiado azúcar


  — ¡Va a pillar una indigestión!


  —Normal, cuando la vea aparecer con ese invento, se le va a quitar el hambre.


  —Pues a mí me gustaría — sentencié ante la disparidad de opiniones.


  — ¿Qué fecha es? 


  —A finales de este mes.


  —Pero… esos días no hay clase. Son vacaciones — comento Elena.


  —Genial. El plan al traste — respondí


  — ¿Por?


  —Se va de viaje…


      Y así es como mis planes se veían hechos trizas en cuestión de segundos. Siempre me quedaré con la duda de si regalarle una palmera de chocolate hubiera sido buena idea o no. Al final tuve que optar por algo tan sencillo como poco original: Un mensaje. No como esos mensajes cutres, en mi opinión, de las doce, que te hablan de tirones de orejas y de hacerse más viejo, no. Yo le di un toque personal: elaboré lo que sería una felicitación de mensajes en cadena… que Jaime se encargó de estropear en el segundo eslabón. No fue tan divertido como la palmera, pero esperaba que hubiera sido un poco especial y que lo recordase al año siguiente.


   


  Como decía, me encanta hacer planes, aunque no me suelan salir bien, al menos me entretienen. Me hacen tener la mente ocupada y me gusta la incertidumbre de qué pasará y cómo sortearé los posibles obstáculos que se me puedan presentar.


  Comencé este capítulo hablando de las tonterías exageradas que uno hace cuando se enamora. Yo hice cientos. Pero hubo una que me marcó sobremanera:


  Tenemos un periódico en la universidad, es de tirada nacional y nos lo dan gratis. Y los estudiantes, todo aquello que nos regalen, lo recibimos con los brazos abiertos. Un día estaba en la cafetería y leí una sección en la que cada uno podía mandar su propio relato. El que publicaban ese día era de amor. No me pareció lo mejor que hubiera leído antes pero lo encontré muy tierno y, de repente, las frases comenzaron a fluir en mi cabeza. Nada más llegar a clase y sentarme, comencé a escribir. En una hora, ya tenía hiladas y melodiosas las cuatrocientas palabras necesarias para enviarlo. 


       Obviamente, el texto hablaba de Jaime. Fue una de las mejores cosas que escribí, al menos hasta el momento. Quizás porque, aunque suene cursi, salió del corazón. Casi no tuve que pensar, el bolígrafo volaba prácticamente solo por el papel. Curiosamente, y ahora que ha pasado un poco de tiempo, observo como esas breves líneas empezaron a definir mi estilo al escribir.


  Lo envié. Y no le confesé de qué iba el artículo en cuestión.


  — ¿Es una sorpresa para cuando lo lea? — bromeó un día. 


  — ¿Me ves pinta de huevo kínder? — le había respondido en todo de risa cuando en realidad no me había hecho ni la más remota gracia. Me había dejado a cuadros. Me había calado. ¿Cómo lo había sabido? ¿Me estaría tomando el pelo? ¿Tan claro tenía que me gustaba? ¿A qué venía ese puñal?


      Empecé a temblar por el día de la publicación. El que se iba a quedar a cuadros era él si es que tenía un poco de perspicacia.


  Por otro lado, tampoco estaba muy segura de que se diera, o se quisiera dar, por aludido. «No es tan listo» pensaba, eso sí, sin dejar de recordarle que mirase el periódico. Para mi sorpresa, a veces lo hacía e incluso me preguntaba si había sabido algo nuevo.


  En cierto modo, me daba miedo su reacción al leerlo. Curiosamente, lo que más me asustaba era que no le gustase. Que no le pareciera bonito o que estuviera mal escrito. Si se identificaba con él o no, era un riesgo que tenía que correr.


  La verdad es que creo que nunca llegaré a saber su opinión. Hubo un error al enviar el email con el archivo al periódico y no lo publicaron hasta que el curso ya hacía semanas que estaba terminado. Por aquel entonces las cosas habrían tomado un nuevo rumbo.


  Otra vez mi plan había fracasado. Pero aquel sería el primer artículo publicado que llevase mi nombre y con él, la esperanza de que viesen la luz muchos más… 


  

  CAPÍTULO VIII


   


   


  Tirar la toalla es algo que nunca se me ha dado bien. He dejado miles de proyectos a medias, ideas a las que he dado tres vueltas y luego he desechado, pero jamás, si he querido algo, lo he dejado escapar así como así. Forma parte de mi carácter. La persistencia es una virtud pero también un defecto. Darse por vencido es algo que no soporto y dejar escapar las oportunidades me parece un error imperdonable. Por eso, y desafiante en ocasiones a las leyes de la naturaleza, si las oportunidades no vienen a mí, yo las creo. Algo así como la montaña y Mahoma. Por eso, lejos de desistir, continué con mi firme creencia en Jaime y en nuestras posibilidades, que aún escasas, me parecían suficientes como para alentar mis esperanzas. Como mi madre solía repetirme desde que tuve uso de razón: «Con paciencia, esfuerzo y constancia, todo se consigue», aunque supongo que no se imaginaría que iba a utilizar sus sabias palabras para este fin. 


  No paraba de preguntarme cómo lo había hecho cuando le conocí. Sin ningún tipo de esfuerzo había conseguido llamar su atención. No había necesitado grandes planes, ni pensar. Solo había sido yo misma. ¡No podía haber cambiado tanto! Si le había gustado entonces, ¿Por qué no ahora?


  Después de muchos meses de planes y estratagemas, el desgaste empezaba a hacer mella en mí. Comenzaba a darme cuenta de que la situación se estaba prolongando demasiado. Entendía que era necesario cierto tiempo para volver a llevarnos bien, restaurar la confianza y todas esas cosas, pero me parecía que un curso entero había sido suficiente y que las cartas ya estaban sobre la mesa. Si no le gustase al menos un poco, no me hubiera seguido el juego todo el año. Si no diera una de cal y otra de arena, yo ya hubiera parado. Puedo ser insistente, pero no masoquista y sé percibir muy bien cuando a alguien no le interesas. 


   Jaime no decía que sí, pero tampoco decía que no y yo empezaba a crisparme.


  — ¡Qué buen día hace hoy! — comentaba un día de la que volvíamos juntos de clase.


  — Cierto


  — ¿No haces nada hoy por la tarde?


  — No lo sé aún — le había respondido esperanzada. — Creo que tengo que ir a comprarme unos zapatos.


  — A mí no me apetece pasarme la tarde en casa…


  — Ya, con este tiempo, a nadie le apetece.


  — Estoy seguro de que no podré estudiar nada. Igual voy a comprar un libro de John Grisham  que me han recomendado… ¿Entonces tú sales hoy?


  — Puede


  —Es que con este tiempo no salir… aunque sea un poco.


  — ¿Qué te parece si vamos a tomar el sol después?— Logré decir en un ataque de valentía.


  — No. No me apetece. Es que soy muy vago. — Entonces llegaba el momento de poner mi ensayada cara de impasibilidad. Tenía que evitar reflejar, por un lado la decepción y por otro las ganas de meterle cuatro gritos. ¡Eso era jugar sucio! 


   Otros días las cosas eran totalmente distintas.


  —Mañana hay fiesta, ¿No vas?


  — No lo sé. Igual si, pero tengo muchas cosas que hacer. — Había dicho respondiendo a su pregunta.


  — Bueno, si vas seguro que nos vemos


  — Tal vez


  — En caso de que vayas… ¿Qué autobús vas a coger?


  —Pues no lo sé. Puede que el de las doce.


  — ¡Es justo el que pensaba coger yo!


  Y aquello era el pan de cada día. No se acababa de aclarar y me hacía sentir como una especie de perrillo faldero y en ocasiones rabioso haciendo esfuerzos por no morderle una mano. Por eso decidí darme un plazo: Si a final del curso no se había inclinado la balanza para algún lado, le haría tomar una decisión. 


  Podía salirme bien y retomar la historia que habíamos comenzado hacía un año, pero con la ventaja de llevar todo un curso “siendo amigos” y conociéndonos un poquito mejor. Los polos opuestos habían crecido, acercándose un poco más y tal vez las asperezas que nos habían separado tiempo atrás ahora resultaran mucho más pequeñas. Igualmente, sabía que necesitaba la oportunidad de estar con él de nuevo para convencerme, en caso de fracaso, de que las cosas entre nosotros realmente no encajaban y que hacía bien creyendo en mi primitiva idea de que lo del Ying y el Yang  en el amor, es algo totalmente falso.


  Por otra parte, tal vez me dijera que no quería estar conmigo. Quizá me pondría de nuevo la excusa de «No quiero novia», la cual ya no tenía ningún tipo de significado o credibilidad para mí excepto que fuera utilizada para encubrir un «No me gustas», que era otra posibilidad que tampoco descartaba.


      A pesar de que su decisión me daba cierto miedo y angustia, sabía que mis nervios no resistirían muchos más asaltos. ¿Qué pasaría si de repente empezaba a salir con una chica? ¿En qué lugar quedaría yo? ¿Tendría que seguir fingiendo que éramos amigos y seguir como si nada? Creo que no habría podido soportarlo y no hubiera existido, o por lo menos no se me ocurría, ninguna forma de salir heroica y discretamente del campo de batalla.


  En cuanto comenté mis intenciones con mis amigas, se armó un gran revuelo:


  —No te vas a atrever — había afirmado Rita.


  — Claro que sí.


  — Es muy valiente lo que vas a hacer — animaba Elsa — creo que muy poca gente se atrevería a algo así.


  — ¿Has pensado ya como lo vas a hacer?


  —Tengo una ligera idea…


  — ¿Una ligera idea? — Preguntó Petra con escepticismo — ¡Seguro que ya tienes un súper plan  montado y llevas días ahí cavilando! — las demás se rieron.


  — ¿Quieres ensayar conmigo? 


  — ¿No te parece excesivo, Rita?


  — Ya, ya… ya me lo dirás el día antes…


  La fecha se iba acercando. El plan estaba prácticamente listo. Los exámenes se asomaban a la vuelta de las esquina y yo aprovechaba para exprimir al máximo posible las posibles últimas semanas en compañía de Jaime. Había grandes probabilidades de que esa situación de juego y complicidad se terminase y por consiguiente volviésemos otra vez a alejarnos y no hablar. De nuevo seríamos desconocidos. 


   


  — ¡No tienes nada de fuerza! 


  —  ¡Si ya te lo dije yo! A veces ni siquiera puedo abrir la puerta para entrar a la universidad —me quejé


  — Lo tuyo no es normal — dijo riéndose


  — Te voy a echar un pulso. Vamos, dame la mano


  — Pero si no tenemos ninguna superficie en la que apoyarnos


  — Pues en el aire ¡Venga! 


  Y sobre una mesa imaginaria comenzó el duelo. 


  —AYYY  — exclamó Jaime


  — ¿Qué pasa? No me acuses de trampas que aún no he hecho nada… no me ha dado tiempo.


  —Se me ha metido algo en el ojo — no pude contener una carcajada. — Que es en serio. No te rías que no lo puedo abrir.


  — Eso es una excusilla. Anda , pestañea. Pestañea, pestañea, pestañea.


  —Si es lo que hago, pestañeo, pestañeo, pero no sale.


  — Eres como los niños.


      Pestañeó una última vez con los ojos un poco rojos todavía. Se los señaló como demostración de haber dicho la verdad y sonrió por fin.


  — ¿Estás bien?


  — Creo que sí.


  — Si quieres dejamos el pulso para otro día, pero hoy me declaro ganadora. 


  Sonrió negando con la cabeza — ¿Cómo te fue la exposición que tenías hoy?


  —Yo creo que bastante bien. Si me hubieras visto utilizando toda esa terminología jurídica… se te habrían saltado las lagrimillas. Seguro que hubieras pensado «He ahí una rubia lista»


  — Ehh… probablemente eso no es lo que hubiera pensado — se rió.


  — ¡Uy!


  — ¿Acabas hoy las clases entonces? — preguntó.


  — Sí. El lunes ya tengo el primer examen. ¿Tú?


  — Yo tengo que ir mañana, todavía.


  — Bueno, pues que tengas mucha suerte y te sea leve el estudio. Te veré dentro de un mes, cuando acabemos — Me estremecí al pensar que la próxima vez que le viera, podría ser la última. — Me voy a casa a comer — sonreí.


  — Sí, tengo mucho que estudiar ¡Mira qué libro! — dijo quitándose la mochila, sacando un libro y estirando los últimos cinco minutos que nos quedaban.


  — ¡Vaya! ¡Qué gordo! 


  —Y caro.


  —Cierto. Ya veo que por cuidarlo casi no lo tienes ni subrayado — bromeé.


  —Bueeeno… resulta que estudio por apuntes también. 


  — Ya, ya… eso dicen todos. Me lo contarás dentro de un mes.


   


  Y así, pasaron treinta días. Nos volvimos a ver una mañana lluviosa en el mismo lugar. 


  — ¿Dónde vamos? —preguntó al verme.


  — Aquí al lado.


  — Me tienes intrigado — comentó. Pues no le había dicho el motivo por el que había querido quedar con él. Sólo que aquella iba a ser mi última sorpresa.


  — No te preocupes, saldrás de dudas en cinco minutos. — había respondido tragando saliva.


  — Bueno, ¿Qué tal te lo has pasado el sábado?


  — La verdad que genial. Pero volví en el tren con un hombre que me dijo que había sido uno de los secuestrados en Somalia. Me tuvo que dejar su teléfono porque yo me había quedado sin batería y tenía que llamar a casa…


  — ¿Y era uno de los secuestrados?


  — Pues no lo sé. La verdad que no lo he comprobado.


  — Que cosas más raras te pasan…


  Con la conversación, durante unos minutos se me había olvidado qué era lo que estaba a punto de hacer. Por un momento nos imaginé en un universo paralelo, en el que paseábamos por las calles mojadas de la ciudad como si fuera la cosa más normal del mundo y donde los puntos a parte y los puntos finales, no existiesen.


  Llegamos a una calle muy poco transitada, desperté de mi ensoñación con tristeza y nos sentamos con las piernas cruzadas uno en frente del otro, como los indios, encima del muro que cobijaban unos arcos de piedra en el casco antiguo de la ciudad. Le miré y vi al mismo chico que había conocido hacía ya casi dos años. Con unos ojos oscuros que me observaban con intriga y expectación y una ligera sonrisa en la boca.


  — ¿Estás listo? — había preguntado nerviosa intentando colocar el paraguas en algún lugar donde no se me cayera al suelo.


  — ¿Te ayudo? — preguntó divertido mientras me observaba pelearme con el maldito paraguas que había decidido que no quería sujetarse en ningún sitio.


  — ¡Listo! — respondí con ganas de haberme llevado un plegable en lugar de aquel armatoste. — Muy bien — carraspeé— Siempre te he dicho que me encantaba contarte cosas y llegados a este punto, no voy a hacer una excepción con esto, así me gustaría que me escuchases con atención — sonreí como pude. Asintió con la cabeza indicándome que continuase — Jaime, me gustas mucho. Pero mucho, mucho. Si no desde el primer día, desde la primera semana, hasta hoy. Y llevo un tiempo dando por hecho que ya lo sabes, pero por si no te has dado cuenta, te lo vuelvo a decir: Me gustas. 
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   CAPÍTULO I


   


      Con un suspiro Ana apagó el ordenador. Sólo le quedaba un capítulo para terminar. Después de meses de trabajo por fin habría finalizado su primera novela. Se desperezó en su silla y satisfecha, corrió las cortinas para ver la puesta sol. Sonrió con una mezcla de emoción, alegría, temor... Esta sería la primera vez que conseguía acabar alguna de las historias que escribía. No era excesivamente larga, unas ciento veinte páginas a lo sumo, pero para ella era más que suficiente. ¡Tampoco quería abusar de sus primeros lectores! En unas semanas se pondría a corregirla y después la registraría. Tras una exhaustiva búsqueda por internet, había encontrado varias editoriales a las que podría enviar su manuscrito y otras que podrían ayudarla a auto publicar su obra a un precio bastante razonable por lo que, hechos ciertos trámites previos, si decidía arriesgarse, tal vez dentro de unos meses pudiera ver su nombre en alguna librería.


  La idea le emocionaba, aunque también le invadía el temor de que no gustase o no lograra vender ningún ejemplar ¿Se vería obligada a renunciar a su carrera como escritora entonces? En ese caso, quizá podría plantearse cambiar de género y pasarse al thriller o al drama, algo totalmente distinto a lo que había elegido para aquella ocasión: una mezcla entre el amor y el humor que juntos, pensaba, podrían dar lugar a un resultado explosivo.


   


  — ¡Me encanta! — le diría su amiga Adriana por teléfono unos días después tras leer el primer borrador.


  — ¿De verdad?— Respondió con ilusión.


  —Sin duda. ¿La ha leído alguien más?


  — Un par de amigas, pero no las he visto aún, así que no sé qué piensan todavía.


  — Creo que está genial, pero falta el final ¿No?


  — Si, me queda el último capítulo.


  — La contestación de Jaime a Alicia.


  —Eso es 


  — Puedes darles un final feliz. — canturreó al otro lado del auricular.


  — Adri, sabes de sobra cual va a ser el final — sonrió Ana.


  — Si, pero esta vez, eres tú la que escribe. La dueña del bolígrafo.


  —Ordenador—  corrigió riéndose — la escritura a mano está demasiado mitificada.


  —Vale, pues con tu ordenador… ¡Puedes cambiar el curso de los acontecimientos!  — ambas rieron. — Oye… ¿Se lo vas a decir?


  — ¿El qué?


  —Lo de la novela


  — Aún no lo he decidido. Además, hace mucho tiempo que no le veo.


  — Claro…


  — Me lo pensaré mientras escribo — respondió con un suspiro.


  —Ya me contarás. Me intriga mucho tu decisión.


  — ¿Algún consejo?


  —Pues, simplemente que no olvides qué es lo que realmente quieres — sonrió.


   


      Además de los miedos acerca de las ventas, Ana se enfrentaba a otro problema. Al dilema que había atormentado a infinidad de escritores a lo largo de la historia, al impulso artístico frente al intento de proteger a aquellas personas a las que uno conoce… y quiere. Se encontraba en una encrucijada. Aquel libro significaba mucho para ella pero debido a su contenido, no sabía la aceptación que tendría por parte de algunas personas a las que verdaderamente apreciaba.


    Durante el proceso de escritura, se había planteado en repetidas ocasiones qué haría con su trabajo una vez lo hubiera terminado ¿Lo publicaría en todos los medios posibles? o ¿Lo guardaría en un cajón por miedo a las repercusiones que pudiera traer consigo? Había retrasado el momento de decidir la respuesta una y otra vez, pero sabía que no debía demorarse mucho más. Pensó que podría empezar por pedir consejo a sus amigas. Cinco puntos de vista y opiniones variables le serían de gran ayuda. 


      Al llegar a clase, al día siguiente, las encontró charlando como de costumbre ocupando parte de una de las larguísimas mesas que componían el aula.


  — ¡Es increíble! —  Bufaba Rocío — Resulta que yo le gusto pero primero me dice que no quiere nada serio con nadie y a los once días se echa novia. ¿¡HOLA!? ¿Me puede explicar alguien qué es lo que está pasando aquí? 


  —Yo no. —  Ana se sentó a su lado colocando sus libros en el pupitre y, dejando atrás sus propios dilemas, se unió a la conversación — Ese tipo de cosas aún no he conseguido entenderlas. Si no te gusta alguien díselo y punto. No pongas excusas que al final siempre acaban siendo descubiertas.


  —No estoy especialmente de acuerdo — Añadió Paula.


  —Ni yo — dijo Adriana asomando la cabeza por detrás del hombro de su compañera — Para Javi salir con Rocío, su mejor amiga, traería demasiadas complicaciones. Si todo acabase mal, podría perder mucho más que con cualquier otra.


  — ¿Qué podía perder?


  — ¡A ti, Rocío! Por ejemplo. Y a todos los amigos que tenéis en común. Tampoco olvides el grupo de música, que eres su compañera de gimnasio…


  —Ah, ¿Y no me va perder igual? — Protestó la implicada cruzándose de brazos —  Porque si esto va a ser así, yo no quiero saber nada de él.


  —Pero el chico piensa que saliendo contigo, si acabáis mal, podría hacerte mucho más daño — replicó su amiga.


  —Vaya, entonces vamos a tener que darle las gracias — añadió Ana indignada. Adriana la fulminó con la mirada.


  —Las cosas no son tan sencillas.


  —Qué queréis que os diga, yo lo veo todo muy claro. He perdido y punto. Me ha ganado una tía facilona.


  —Eso no te lo discuto — intervino Paula. Esta vez fue Rocío la que torció el gesto.


  —A mi Javier no me cae nada bien últimamente, la verdad — intervino Elsa que estaba sentada encima de su mesa — me parece que está jugando. 


  —Yo me abstengo —  sentenció Inés ante la mirada de las demás y centrando la vista de nuevo en su teléfono móvil


  — ¿Y qué hago ahora? — Lloriqueó Rocío cogiendo a su amiga por un brazo y sacudiéndola — Paula, dime qué hago ahora.


  — ¡Ayy! Pues… no lo sé. Resignarte, supongo. Olvidarle o esperar.


  — ¡No me digáis que le olvide! Prometedme que nunca me diréis que le olvide porque eso no funciona — se quejó.


      Esa era otra de las reglas básicas y no escritas del grupo: no forzar a nadie a hacer lo que no quiere. ¿De qué sirve decirle a alguien «olvídate»? Como si fuera tan fácil. Ojalá sólo hubiera que pestañear tres veces para  hacer borrón y cuenta nueva pero, por suerte o por desgracia las cosas no funcionan así y eso Ana lo sabía bien. Entendía a su amiga a la perfección y a veces se sorprendía de cómo pueden llegar a parecerse dos situaciones en dos personas con un carácter totalmente diferente; a ella también le había tocado vivir no mucho tiempo atrás el desfavorable «Tú sí y tú no» y después de que la tristeza se hubiera ido, lo que le había quedado era rabia. Al escuchar la conversación que mantenían sus amigas, volvió momentáneamente al pasado y recordó haber sentido un gran vacío y una enorme sensación de decepción, por lo que miraba a su amiga apenada, consciente de lo mal que lo debía de estar pasando en aquellos momentos. Se quedó pensativa unos instantes y volvió a la realidad al oír su nombre.


   En cuanto Rocío hubo terminado de hablar, Ana les contó sus dudas acerca del libro.


  — ¡Es genial que hayas escrito una novela y la quieras publicar! — Se alegró Elsa a quien le encantaban las novelas románticas — Serás toda una profesional.


  — Veremos tu nombre en las librerías, quizá hasta salgas en el periódico o por la tele o algo…


  — ¿Por la tele? Inés, no te emociones — dijo Paula — vamos poco a poco.


   Después de una serie de comentarios acerca de cómo tenía intención de llevar a cabo la hipotética publicación y venta, Ana suspiró algo nerviosa — Y otra cosa más que no os he dicho… salís vosotras.


  — ¿Qué?


  — ¡¿Cómo?!


   La miraron sorprendidas y sin poder evitar una mueca de risa.


  — ¡Qué guay! — exclamó Rocío. — ¡Aparezco en un libro! Estoy deseando leerlo.


  — ¿Y Cómo nos llamamos? — Preguntó Paula.


  — Tu, Petra — respondió aliviada por la buena aceptación que la idea había tenido entre las chicas. Aquel era un paso importante, aunque sabía que siempre podría contar con el apoyo de sus amigas


  — ¿Petra? Que sepas que no me gusta nada ese nombre… ¿No se te ocurrió algo peor?


  — Bueno mujer, no se me ocurrían muchos más nombres con la letra P. Cada una lleva su inicial, así es fácil reconocer en quién basé cada personaje.


  — ¿Qué tal Paloma o Paz? — Sugirió.


  —Me lo plantearé— rió.


  — ¿Y de qué trata? 


  — Básicamente… cuenta un poco mi historia con Juan — dijo Ana un poco sonrojada. 


  — ¿En serio? estás loca— Comentó Rocío retorciéndose uno de sus rizos con el dedo — Petra, dile que está loca.


  Paula miró a su amiga con reprobación — ¡Ni se te ocurra empezar a llamarme Petra a partir de ahora!


  — ¿Petrus?


  — ¡Petrus tampoco!


  — Ya sabéis que me quedé muy triste — continuó Ana — y quería sacar algo bueno de todo aquello. Así que me puse a escribir. Después encontré por casualidad algunas editoriales en internet y me pareció que si quedaba bien, podría intentar publicar. ¡Quizá tenga éxito dentro de la categoría «Juvenil Romántica», «Young Adult»… — se rió.


  — ¡Me parece una gran iniciativa! — Apoyó Adriana — Y creo que esa historia daría el pego totalmente.


  — Pero vamos a lo importante ¿Qué cuentas sobre nosotras? ¿Has sacado todos nuestros trapos sucios?


  — Rocío, te veo muy emocionada — Bromeó Elsa.


  — Sois una parte fundamental de la historia, y cuento… algunas cosas — sonrió la chica con malicia — por eso me gustaría que lo leyerais antes. Os he retratado lo mejor posible, pero aún estamos a tiempo de hacer modificaciones por si hay algo en lo que no estéis de acuerdo y no queráis que se publique.


  —Envíalo y me pondré a leer hoy mismo. ¡Estoy muy intrigada! ¿Qué ha dicho Juan? — preguntó Rocío


  —Pues… no lo sabe.


  —Así que ahora, una de las preocupaciones de Ana es la reacción del nene si la historia sale a la luz — terminó Adriana señalando a su amiga con un bolígrafo.


  — ¡Eso es lo que menos te tiene que importar! — exclamaron Paula y Elsa a coro.


  —Hombre… ¿Cómo no le va a importar? Lo siento ¿eh? — Se disculpó Rocío mirando a Ana —  pero si yo fuera él, no sé qué pensaría si alguien publicase nada menos que un libro sobre tu historia con una chica.


  — ¡Pero la historia es de ella también!


  — ¿Y? A ver, Adriana, es algo que no le pasa a nadie, digo yo.


  —Pues mira que afortunado es. Debería sentirse halagado.


  —No os pongáis la venda antes que la herida. Igual no lo lee. Y si lo hace, no tiene por qué reconocerse ¿No?— intervino Elsa en tono pacífico.


  —Hombre, doy por hecho que lo leerá tarde o temprano, aunque solo sea por curiosidad… yo lo haría — afirmó Inés.


  — ¿Tú crees que se reconocerá?


  — Bueno, he preservado su identidad bajo un nombre distinto: Jaime. — Sonrió.


  — Ah muy bien  — rió Paula con ironía —, de Juan, Jaime. Fijo que no se entera 


  —En serio Ana, de todas las cosas que has hecho hasta ahora, esto es…


  —Esta vez lo hago por mí — dijo ella con tristeza. — Siempre he querido dedicarme a la literatura y esto es una oportunidad para empezar. No tengo ganas de tener que rendir cuentas a nadie sobre por qué escribo esto o lo otro.


  — ¿Por qué te preocupas entonces? — apuntó Inés.


  — Bueno, reconozco que no me gustaría que Juan se lo tomase mal.


  —Eso es una contradicción.


  — Eso es algo a lo que te tienes que arriesgar — dijo Adriana — Y ya te dije ayer que la historia está muy bien.


       ¿Qué debía hacer? El grupo barajó todas las posibilidades: hablar con él y confesarle lo que se iba a encontrar nada más abrir el libro, negar hasta la muerte la evidencia de que aquel argumento tenía una gran semejanza con la vida real, suplicar que no la  leyese, comprar ella misma todos sus propios ejemplares y luego formar un mercado negro de venta de libros… parecía que ninguna alternativa le convencía y la última ya empezaba a ser un tanto disparatada. 


       No tenía ninguna gana de hablar con Juan sobre el tema y preguntarle directamente, aunque sabía que ese sería el método más rápido. Hacía muchos meses que no le veía y no le apetecía remover en el pasado. No quería sentirse como la estúpida que reflejaba el libro, aquella que hacía tantas cosas por el amor de Jaime. Se había cansado de ser esa hacía mucho tiempo. Había llegado a la conclusión de que no se arrepentía de sus acciones pasadas, pero pensaba que quizá debería haberlas hecho de otra forma. Tampoco suponían un lastre para ella pero estaban lejos de ser un motivo de orgullo. Algunas le hacían gracia y reconocía que había sido original. Otras rozaban lo penoso y trataba de olvidarse de ellas. En definitiva, estaba mejor ahora. Mucho mejor.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   




  CAPÍTULO  II


   


  El viento le helaba la nariz. Ojalá se hubiera puesto unos pantalones de chándal largos en lugar de aquellos que le llegaban solo un poco por debajo de las rodillas. Ella nunca tenía frío en las piernas, o al menos eso se decía a sí misma, aunque quizá, después de todo el invierno llevando aquellos pantalones, las tendría ya insensibilizadas. Volvía del gimnasio a paso ligero, con ganas de llegar a casa y darse una ducha caliente. No podría decir que aquel estuviera siendo el año más feliz de lo que llevaba de vida universitaria, pero reconocía que las cosas le iban bastante mejor de lo esperado. Durante ese curso, Ana se había apuntado a varias clases, mejorado sus notas, hecho nuevos amigos y poco a poco lo que antes le parecía un dolor muy grande, debido a la batalla campal, y sentimental, en la que se había embarcado por Juan hacía unos meses, ahora solo era un leve pinchazo. «Es solo cuestión de tiempo» se decía « y paciencia». 


  Sintió el pitido de su teléfono y vio un mensaje. Era de un chico que había conocido poco después del verano, su nombre era Antonio. Sonrió y se dijo que ya contestaría. Quizá cuando llegara a casa o en otro momento. O al día siguiente. No significaba que no le apeteciera, solo que… él había conseguido algo que hacía unos meses le resultaba impensable: Había hecho que volviera a sonreír, que tuviera ilusión, y que Juan le pareciera solamente un pececillo dentro del ancho mar. Pero había un pequeño problema: no sentía nada por él. Durante una temporada había estaba algo confundida, pero finalmente decidió que lo mejor sería que fuesen solo amigos, lo que al chico en cuestión no debió de hacerle mucha gracia pues últimamente sus cambios de humor eran bastante frecuentes. Ella necesitaba un tiempo para sí misma. Para estar a sus cosas, su carrera, sus amigas y ahora, a su libro, un proyecto que le llenaba de alegría.


  —No juegues con él, Ana — le advertía Paula una día mientras iban en autobús de vuelta a casa — el chico lo intenta.


  — ¡No estoy jugando! Sólo soy amable.


  —A veces parece que le das esperanzas.


  —Ya sabe que no las tiene ¡Se lo he dicho!


  — ¿Y? Decir y hacer son dos cosas diferentes — dijo — ¿Qué pasó el año pasado con Juan? ¿Me lo recuerdas?


  —Que fue amable… 


  —Y mira la que armaste.


  — ¡Venga Paula! Nadie es TAN amable como para…


  —No vamos a entrar a discutir otra vez sobre lo que hizo Juan y no hizo. ¡Lo que importa es lo que hagas tú!


  — De todas formas, no le gusto tanto como a mi Juan.


  —Tú eso no lo sabes— protestó la chica.


  Ana arqueó una ceja — De acuerdo, tienes razón. Tendré más cuidado.


  —Te estaré vigilando… — amenazó — y riéndome, que Antonio me parece un poco rarito.


  — ¿Cómo?


  — ¡Vigilando! He dicho vigilando.


  —Anda que… Rocío y tú os traéis un cachondeo… ¡Sobretodo tú!


  — ¿Yo? Si yo soy buena — respondió con voz inocente y volviendo la vista hacia la ventana.


  —Sí, sí…  buena pieza.


  A veces se sentía culpable al pensar en Antonio, ya que le parecía que los papeles se hubieran invertido y en esta ocasión fuera a ella a quien le tocase dar con la puerta en las narices a la otra persona a pesar de sus esfuerzos. Pero así son las cosas, parece que nunca llueve a gusto de todos.
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  — He estado pensado en lo que hablamos el otro día, en lo del libro — dijo Adriana una mañana mientras removía su café 


  — ¿Si?  ¿Has llegado ya a alguna conclusión que me  pueda iluminar? — respondió su amiga cerrado el bolígrafo y dejándolo encima de la mesa amarilla de la cafetería para prestar atención.


  —Pues recordé algo que tú misma escribiste hace tiempo y pensé que no estaría mal refrescarte la memoria acerca de las cosas que salen de tu puño y letra. Mira, lo he apuntado en un papel. 


  Ana leyó la redondeada caligrafía de su amiga: 


  «… ¿Has deseado algo con tanta determinación que harías lo que fuera para conseguirlo? No importa qué o quién se ponga por delante, no podrá hacerte dudar. Y mucho menos desistir.


  ¿Has decidido que nunca te conformarás con un «No» por respuesta si crees que todavía queda esperanza? 


  Resignarse es abandonar un camino erróneo… para probar suerte en otro, teniendo en mente siempre la misma meta y, confiando en que todos los esfuerzos pasados fueron solo un paso más hacia un futuro que se verá recompensado. Así continuaremos  seguros de nuestros actos aún por los caminos insospechados por los que nos lleve la vida….»


  —Ya te dije que, a pesar de todo, no suelo creer en las cosas que escribo. — Replicó devolviéndole la nota con una sonrisa amarga.


  — ¡Pues haces mal! — riñó su amiga. — Éste texto refleja lo que fuiste y lo que, aunque no quieras verlo, sigues siendo.


  — ¿Una cabezota que persiguió causas imposibles?


  —Una cabezota que puede publicar su primer libro cuando todavía está en la universidad. Deberías alegrarte y dejar de comerte la cabeza.


  — ¡Estoy contenta! Solo me da algo de miedo la repercusión que pueda tener, eso es todo.


  — ¿Y por eso estás dudando sobre si vas a dejar pasar algo que realmente quieres, que es publicar? Hace uno o dos años ese miedo no te hubiera vencido, te habrías enfrentado a él para hacer lo que realmente querías.


  — Estas comparando dos situaciones totalmente distintas — Se quejó Ana dando un sorbo a tu taza.


  —Yo creo que no. Tu temor sigue siendo el mismo: Que Juan no se tome bien algo que haces. Pero lo que cambia es que antes decidías arriesgar, porque anteponías tus objetivos a las consecuencias y ahora parece que te planteas si es mejor agachar la cabeza y dejar escapar las oportunidades.


  — Estoy cansada, Adri. No quiero meterme en ningún lío, ni remover aguas varadas.


  —Creo que eso es una excusa — dijo Adriana seriamente.


  — ¿Umm?


  —Te da miedo enfrentarte a él. Volver al pasado. No estarás orgullosa de lo que hiciste…


  —Normal. No creo que regalarle una pelota anti estrés sea un motivo de orgullo.


  — Te conozco, y habrías hecho cualquier cosa siempre que, como tu bien dices «Todavía crees que queda esperanza». Y lo de la pelota anti estrés, es una simple anécdota. Igual de buena que muchas de las que tienes ahí escritas — se rió. — La verdad que hay escenas en las que lloré de risa. No te olvides de incluir, cuando te llamó tu padre en el momento de tu declaración de amor.


  —Es cierto… — dijo intentando ahogar una carcajada — la verdad es que fue muy inoportuno. Ahí estaba yo intentando expresar mis sentimientos y mi padre llamándome para comprar el pan: «Dos bollos y una baguette ¡Pero que no se te olviden!»


  — ¡Cómo me reí cuando me lo contaste!


  — ¡Normal! A mí ahora también me da la risa, pero en ese instante no me hizo ninguna gracia… De todas formas, ¿No te das cuenta? Al final todo este tiempo solo ha sido una anécdota para contar en un libro de tapa rosa — bufó Ana. —  Creo que estaba bastante confusa en lo que a esperanza se refiere.


  —Y yo creo que no. Sólo había que fijarse en cómo reaccionaba Juan cada vez que os encontrabais. Siempre se acercaba a ti o hacía por hablar contigo. ¡No eras tú sola! 


  —Esa es tu opinión, no la realidad — respondió cruzándose de brazos.


  —Sí, es mi opinión, pero creo que tengo indicios suficientes para haberte demostrado ya que en estos temas suelo equivocarme pocas veces. — Replicó la chica con seguridad.


       Ana suspiró cansada. ¿Cuántas veces tendrían ese mismo debate? Esa misma conversación. Admiraba a su amiga por tener tanta paciencia y tanta fe en que la vida cualquier día cambia de rumbo y algo bueno sucede. Pero ella no lo veía tan claro.


  —Además, ya le he olvidado.


  Adriana soltó una carcajada — No sabes mentir. No le has olvidado. Sólo te has resignado. Son dos cosas diferentes — vio como Ana se encogía de hombros — .Eres muy terca. Te sigue gustando y no vas a parar hasta que consigas algo con él, aunque todavía ni tú ni yo sepamos muy bien el qué. 


  — Si publico, ten por seguro que lo que conseguiré será una orden de alejamiento…


  — Bueno — se rió — eso ya sería algo. Y otra cosa — añadió— a mí no me engañas. Leí atentamente la historia cuando me la mandaste y estoy bastante segura de que la escribiste asumiendo totalmente el riesgo de que pudiera llegar a salir a la luz.


  —Iluso de Juan, que un día me dijo que persiguiera mis sueños.


  —Y eso es, exactamente lo que deberías hacer. 


   


      Esa misma tarde y tumbada en la cama, con algo de música suave de fondo, Ana empezó a releer su novela con detenimiento. No había vuelto a escribir desde hacía unos días. Sabía que tenía que terminarla pero había decidido no darse mucha prisa y dedicarse a corregir las páginas anteriores. Dicen que uno de los trabajos más arduos para algunos escritores es completar el diez por ciento final de la historia y escribir esa decena de páginas le iba a llevar mucho más tiempo del que suponía.


  No le quedó más remedio que sonreír según iba avanzando por capítulos que hacía meses que no leía. «…Jaime caminaba a mi lado con su sonrisa de siempre y con aquellos ojos tan oscuros, tan grandes, con tanta luz…» Sonrió aún más. «Mi polo opuesto empezaba a hacer efecto imán conmigo». Los recuerdos invadían su cabeza. Momentos en los que hacía incluso años que no pensaba. La imagen nítida de Juan mucho tiempo atrás estaba impresa en cada una de las páginas. Le golpeó una ola de nostalgia repentina y se preguntó cómo se sentiría él si leyese aquellas mismas líneas. 


  «Tirar la toalla es algo que nunca se me ha dado bien».  Esa frase resonó como un martillazo en su mente. Recordó la conversación con su amiga esa mañana. Empezaba a pensar que la persona que aparecía en aquellas páginas no podía ser ella. Era alguien diferente. Admiraba persistencia de la chica que trataba de demostrarle a Jaime que no tiraría la toalla y no habría persona en el mundo que pudiera sorprenderle de tantas formas diferentes. O la capacidad de recuperación e improvisación que había desarrollado cuando los planes se torcían. Le parecía increíble hasta qué punto le habían dolido a veces los golpes más insignificantes y cómo era capaz de tener buena cara al día siguiente. Y sobre todo, lo que más le fascinaba, era ver todo lo que había cambiado en ese periodo tan breve de su vida. No por Juan, sino por sí misma.


  El problema era que se estaba dando cuenta de que en el momento actual, ni siquiera sabía qué había hecho con aquella toalla de la persistencia, la que hacía que nunca abandonase los proyectos buenos. Probablemente la había dejado aparcada en algún lugar mientras se dedicaba a odiar a aquella jovencita que en el pasado se había esforzado tanto por conservarla junto a sí. 


  Ahora era el momento de cambiar de objetivos y utilizar todo su empeño para un buen fin: su libro.


   


  Un rato después, cuando casi se estaba quedando dormida, su madre entró en la habitación.


  —Ya he acabado de leer tu libro, o al menos hasta el penúltimo capítulo.


  — ¿Y bien?


  La mujer se encogió de hombros — la historia está bien pero… tengo la impresión de que el final será igual que todo lo que escribes.


  —Vaya, no me sorprende el comentario — rió Ana.


  —Digo igual de trágico. ¿Crees que algún día podrás inventarte alguna historia que acabe bien? 


  —No es trágico, es realista — corrigió su hija. — El mundo no es de caramelo. Las cosas a veces salen mal. 


  —Pero últimamente tú  lo ves todo negro. ¿Por qué no le das un giro a la novela  y haces que los protagonistas tengan un final feliz?


  —Porque la verdad, de momento no creo en ellos. Además, las grandes obras tienen finales dramáticos, mira Romeo y Julieta o Tristán e Isolda. ¡Es lo que vende! 


  — ¡Ah! No sabía que ahora te interesaran tantísimo las ventas.


  —Bahh, era una broma para quitar hierro al asunto.


  —Deberías ser más positiva. Tendrás más posibilidades de éxito en cualquier cosa que hagas. Y de paso dejarías de deprimir a tus lectores — rió su madre.


  — Si es una historia muy divertida. — Señaló Ana pensado que, en realidad, lo que la hacía divertida era lo penoso de sus hazañas — Está contada con mucho humor. Y tiene moraleja. Podremos leérsela a los niños.


  — Sorpréndeme ¿Cuál es? 


  — Que las segundas oportunidades no existen. Y que no vale la pena esforzarse cuando una decisión no depende de ti. Si las cosas tienen que pasar, pasan. Y si no te gusta que no pasen, te aguantas.


  — Déjame decirte que no estoy de acuerdo. Las segundas oportunidades son las que uno quiere ver. Y creo que tú estás buscando en el lugar equivocado. A lo mejor lo que ahora ves como una puerta cerrada es una ventana que se abre en otra parte.


  — Qué bonito. ¡Voy a abrir la mía! — Respondió con ironía haciendo ademán correr la cortina — A ver si así cojo un resfriado y mañana tengo la suerte de no ir a clase. ¡Qué útiles estas ventanas!


  La mujer suspiró irritada — Qué cabezota eres hija. No sé a quién saliste.


  Ana se encogió de hombros. Se contemplaron un momento y terminó por sonreír.


  —Antes no eras así.


  —Ya se me pasará — dijo sin mucha convicción. — Por lo demás, ¿Te ha gustado? 


  —Sí. Creo que está bien escrito y es una lectura ágil. Respecto al argumento… muy especial debía ser ese tal Jaime.


  — Y muy tonta Alicia ¿No?


  — No te lo voy a negar pero, en estas cosas nunca se sabe. 


  Posiblemente, pensó Ana, ver un pedazo de su vida reflejada en un papel y con la dulzura que le dan las palabras bien enlazadas, causaba una concepción al lector diferente de la que ella misma tenía. Se preguntó cómo se vería la situación desde fuera por una persona totalmente objetiva, alguien que, sin conocerla a ella y sin detectar rasgos de su personalidad pudiera juzgar si había perdido la cabeza.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

                CAPÍTULO  III              


  Aquella mañana las clases habían terminado pronto, por lo que el grupo decidió ir  a un pequeño bar muy cerca de la facultad donde solían jugar partidas de billar que podían durar desde unos escasos quince minutos, hasta casi dos horas


  — ¿Y bien? ¿Qué os ha parecido?


  — ¡No me puedo creer que pusieras lo de las listas! — exclamó Rocío mientras cogía uno de los tacos colgados en la pared. 


  —No podía no ponerlas, es una de las mejores partes de la historia — se rió Ana.


  — Va a parecer que estamos locas.


  —La realidad hija, la realidad — dijo Paula dándole unas palmaditas en el hombro.


  —Oye Petra ¿Por qué aprovechas cualquier momento para meterte conmigo? 


  — ¿Quién es Petra? — protestó Paula.


  — Me parece un detalle muy bonito — señaló Elsa. — Mi parte favorita es la descripción de los días que pasamos ese curso ¡Es verdad que siempre parecía que hacía sol!


  — Pues a mí me gusta el principio. ¡Es tan romántico! — sentenció Adriana.


  — ¿Y el final? ¿Lo piensas acabar algún día? ¿O nos vas a tener en vilo? — preguntó Inés.


  — El final estoy en ello. De momento estoy corrigiendo los primeros capítulos — respondió.


  — No se te ocurra rajarte ¿eh?


  — No, no — contestó Ana. Llevaba días deseando escuchar la crítica que sus amigas harían al libro: si les gustaría, si estarían de acuerdo con lo relativo a los personajes y también las objeciones y los fallos que a ella le costaba ver, por ejemplo mejorar algunas descripciones o dar más claridad en los diálogos. Lo anotaría todo para más tarde poder corregir las imperfecciones con su ordenador  — Lo terminaré.


  — ¡Así me gusta! — dijo Adriana situándose a su lado para observar como efectuaba su tiro. Ana apuntaba con concentración a una bola azul. No tenía técnica y mucho menos fuerza o precisión, cosa que admiraba en Paula y Rocío, pero poco a poco iba mejorando hasta lograr que sus compañeras de equipo, al menos,  no se sintieran abochornadas por ella. Golpeó la bola desplazándola unos centímetros por la superficie verde hasta chocar con otra de color naranja. — Rocío, te toca.


    Las seis amigas bordeaban la mesa, expectantes a los movimientos de Rocío


  — ¿Por qué guardáis tanto silencio cuando es mi turno? Así me desconcentro.


  —Encima que lo hacemos por tu bien, mujer… — provocó Paula.


  — ¿Pero queréis poneros a hablar por favor? — suplicó ésta. Aprovechando el momento de risa de las demás, alineó el taco con la bola elegida y comprobó el ángulo con la tronera del lateral más próximo. Ajustó el tiro tanteando con el taco y…CLAC la bola amarilla se coló por uno de los agujeros. Miró a Inés, su rival, y levantó una ceja en señal de duelo — vais a perder.


  La partida transcurría a buen ritmo. 


  —Entonces éste fin de semana tenemos cena ¿No? — preguntó Elsa preparándose para tu turno.


  — ¡Por supuesto! — Respondió Adriana mientras vigilaba la jugada de su amiga.


  — ¡No me lo puedo creer! En tres turnos no he metido ni una bola. — Se quejó apartándose de la mesa. —  ¡Este billar tiene algo en mi contra fijo! 


  —A todas nos vendrá bien despejar un poco después del parcial de esta semana — dijo Paula.


  —Entonces sólo nos queda concretar el sitio y la hora…


        Las cenas se habían convertido en algo que todas siempre esperaban con muchas ganas, pues era el momento de reunirse fuera de la universidad y de poder sustituir los grandes bolsos con libros por… grandes bolsos que llevasen los zapatos de repuesto para cuando los pies ya no aguantaran los altos tacones ni un paso más.


  —Es mi turno — exclamó Paula


  —Ésta las mete todas — bufó Adriana. — ¡No tenemos nada que hacer!


  —Por eso está en mi equipo —  sonrió orgullosa Inés.


  —Claro, es que a Paula eso de las bolas se le da muy bien —  Miró a su amiga con una mueca sonriente.


  —No conseguirás distraerme…


  —No era mi intención distraerte con las bolas pero, qué redondas… y bien colocadas ¿Eh?


  Paula efectuó su tiro con éxito y oyó a Rocío maldecir por lo bajo.


  —Ana, ¡Vamos a perder!


  —Aún tenemos una oportunidad, que no cunda del pánico — se rió.


  — A ver, pero que yo me aclare ¿Dónde se cena el sábado? Porqué yo quiero un sitio rico — insistió Elsa


  — Al del camarero que me echó la bronca por pedir unas simples patatas que no estaban en la carta no, por favor.


  —Rocío, te prometo que a ese no volvemos —  se rió Inés — a mí tampoco me gustó nada


  —En el que me tiraron un cuchillo encima de los pantalones tampoco ¿Eh? — Se quejó Elsa. — ¡Me sentí violada!


  — ¿Entonces? ¡Vamos a quedarnos sin restaurantes!


  — Improvisaremos — Afirmó Adriana mientras Inés apuntaba a una de las bolas al azar, y rebotando contra la tronera, le daba a la negra que rodó hasta el agujero.


  Las demás soltaron una carcajada dando por finalizada la partida.


  —Me da que pasaremos hambre este sábado.
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      El fin de semana llegó, y con él las ganas de salir de fiesta y pasarlo bien. Con la llegada de la primavera, los días se iban haciendo más largos y las noches un poco más cálidas. La ciudad estaba en pleno bullicio ese fin de semana.


  —Qué pinta más rara tienen estas patatas — se quejó Inés


  — ¡Por lo menos hemos encontrado un lugar para cenar! — contestó Rocío que ya se había cansado de dar vueltas y preguntar en todos los restaurantes si quedaban mesas libres.


      Y ahí estaban, apretujadas las seis en una taberna atestada de gente y con mucho ruido.


  —Creo que me han dado un codazo  — suspiró Elsa — aunque siempre será mejor que lo del cuchillo.


  —La próxima vez tenemos que hacer una reserva — suspiró Inés.


  —Siempre decimos lo mismo y nunca pensamos que no tendremos sitio.


  —Aquí nos traen el siguiente plato, chicas, haced sitio — ordenó Paula.


  — ¿Qué tenemos que quitar de la mesa? ¿Los vasos? ¿Nuestros platos? ¿Hacemos una montañita con ellos  y comemos con las manos? — se rió Rocío.


   


      A pesar de las incomodidades de aquel lugar y de tener que andarse con cuidado de no clavarle el tenedor en el brazo a la persona de al lado al querer pinchar una patata, se veían envueltas en ese ambiente especial que tenía salir todas juntas. Siempre con la certeza de que esa noche, iban a pasarlo bien. En las cenas se hablaba de todo. Era un buen momento para desahogar, para tomarse las penas con humor y volver a casa con un poco más de energía positiva. Una mala noticia parece un poco mejor acompañada de salsa brava o un buen pedazo de tarta.


  — ¿Os cuento la última de Javier? — Preguntó Rocío con ganas de relatar al resto sus últimas novedades.


  —Sorpréndenos.


  —Ahora me dice que su novia le amarga.


  — ¿Cómo? 


  —Sí, que está amargado. Que se aburre con ella. ¡Y me lo dice a mí!


  —Entonces no puede tardar mucho en dejarla — señaló Ana alzando su copa y guiñándole un ojo a su amiga que sonrió a su vez.


  —No sé yo — respondió Adriana— No lo tiene tan fácil.


  —Está loca esa mujer — Señaló Elsa.


  — ¿Quién? ¿La novia? 


  —Claro. ¿Quién va a ser? ¡Y él es tonto por haber empezado con ella! — Se quejó Rocío — Aunque pensándolo bien, en el fondo se lo merece. ¿Alguien me pasa el pan, por favor? — las demás rieron.


  — ¿Qué vas a hacer ahora? — preguntó Ana.


  —Pues no lo sé. ¿Por qué me cuenta eso a mí?


  —Yo creo que ni él mismo se aclara — Señaló Paula.


  — ¡Qué complicados son los hombres!


  — ¿Complicados? — Rió Adriana — Si son como esto — dijo señalando un mendrugo de pan y mirando a su amiga rizosa — sois vosotras las que dais mil vueltas.


  — No. ¿Qué tiene de complicado que él se despierte un día, se le encienda la bombilla y decida que no tiene que estar con esa? Entonces la dejará. Vendrá con su coche a mi portal. Yo no estaré en casa. Me buscará por toda la ciudad, eso sí, pasando antes a comprar un ramo de flores. Y cuando me encuentre, me jurará amor eterno y me dirá lo confundido que ha estado todo este tiempo y cómo me ha echado de menos…


  —Por favor— rogó Elsa — el mendrugo de pan. Que alguien se lo meta en la boca a Rocío.


   


    Después de cenar, salieron en busca de un lugar en el que sentarse tranquilamente a tomar algo. Ese era otro de los momentos más difíciles y pesados de la noche. Entrar y salir de los distintos locales, cada vez un poco más desesperadas, porque también suelen estar llenos. Después de varios intentos tuvieron la suerte de encontrar un grupo que se marchaba y pudieron ocupar su mesa. El bar era enorme. Había tanta gente que ni siquiera se oía la música. Dejaron los abrigos en un montón en una de las sillas y se prepararon para la parte más divertida de la velada: Sacar los trapos sucios.


  —Ana, estás loca — empezó Rocío rellenando los vasos de sus amigas con una bebida granate — sigo diciendo que lo del libro me parece demasiado. Hacer tonterías vale, pero ¿Publicar un libro?


  —Manteniendo mi opinión al margen, cada una con su arte hace lo que quiere. Tú cantas en un grupo ¿Y qué pasa con tus canciones? ¿Acaso no hablas sobre Javi en ellas?


  —Bueno…


  —Solo que al componer la letra de una canción puedes permitirte usar más metáforas y queda todo disimulado.


  —Un libro es más explícito — corroboró Adriana — Además, muchas de las grandes obras de arte están basadas en experiencias personales y la mayoría de ellas son de amor. Tampoco creo esta idea de Ana sea tan terrible.


  —Si a todo el mundo le diera miedo expresar lo que siente de una forma u otra ¡Nos quedaríamos sin música! Y sin libros, películas, teatro… — añadió Elsa. 


  — Y otra cosa, Rocío — continuó Ana son una sonrisa malvada — El grupo en el que tocas… creo recordar que es el mismo en el que Javier es el batería…


  —Sí— respondió esta son una sonrisa sabiendo lo que venía a continuación.


  — ¿Por qué te apuntaste? ¿Por qué es el único momento en el que lo tienes detrás de ti?


  —Uuuuuhhhhhh!!!


  —Mira Paula como mete zizaña — rió Elsa probando su bebida.


  — ¡Ten cuidado Petra que para ti también hay! — se rió Rocío.


  — ¡Que no me llames Petra!


  — ¿Quién persiguió a quién aquel día por la calle? — atacó 


  — ¿Cómo te acuerdas de eso? — Dijo ésta sorprendida —  ¡Me parece fatal! Pero  tengo que decir que, a día de hoy, digáis lo que digáis, la del libro es quien se lleva todos los méritos. Juan va a quedar a cuadros. Pero yo te apoyo.


  —Gracias — respondió Ana recibiendo las palmaditas de ánimo de su amiga. — Cuando me mire con cara de pánico nuclear después de haberse leído mis páginas, recordaré este momento. — Miró a Adriana en busca de apoyo.


  —Sí. Va a cundir el pánico. Siento no poder decirte lo contrario pero sinceramente, no creo que se lo vaya a tomar  mal.


  —Yo creo que a Javier le haría ilusión algo así — Todas miraron a Rocío que con gesto soñador tenía la vista perdida entre la multitud que había en el local.  — ¿Qué pasa? ¡Pues quizá lo haga! así igual se da cuenta por fin de…


  — Si yo fuera él me parecería algo muy bonito  — interrumpió Elsa.


  —Siempre haciendo cosas bonitas  — sonrió Ana con amargura.


  —Recuerda: «Las chonis no serán las madres de sus hijos» — Aquella era una de las frases célebres de Rocío — Así que tu sigue con las flores, los arcoíris y las novelas de amor.


  — ¿Eso es ironía?


  — ¡No!


  — ¿A quién quieres consolar, Rocío? ¿A Ana o a ti misma? — señaló Paula divertida. Su amiga la fulminó con la mirada.


  —Son muy molestas las «chonis» o «chatungas», como las llamáis — bufó Adriana rebuscando una barra de labios en su bolso — eso no os lo puedo negar.


  — ¡Las «chatungas»! — Confirmó Paula con una carcajada 


  —Y son feas. La novia de Javi tiene una nariz tan grande que no sé ni cómo le cabe en la cara. ¡La mía es más bonita!


  —Pero hacen que os volváis locas. No te rías Ana, que tú eres peor que Rocío.


  — A mí me consuela que todo el mundo la odie — rió esta última.


  —Sí, pero a Ana no. Ella es la de los orcos.


  —Es que esa era un orco, Adriana —se defendió  — venía de Mordor, pero del Mordor más profundo. Era además un orco muy inculto. ¡Que escribía “haber si te veo por hay” por el amor de Dios! Una cosa es tener alguna patadilla ortográfica y otra es cometer esas aberraciones.


  —A lo mejor es que al lado de ella se sentía más listo — Comentó Paula algo achispada por la bebida. Ana la fulminó con la mirada y Adriana reprimió una carcajada — Lo siento, es que me has puesto esa contestación en bandeja.


  — ¿Cómo podía preferirla antes que a mí? Pensaba que Juan tenía un poco más de gusto…


  —No sabes si estuvo con esa en concreto…


  — ¡Si parecía el jorobado de “Nottre Dame” fusionado con kesha!


  —Por Dios, Ana…


  —Pobre Quasimodo — suspiró Inés — la que le ha caído sin venir a cuento.


  —Y qué me decís de la que tenía las piernas como columnas del Partenón, ¿eh? ¿Y la de la cara de perro? Que por cierto, tiene una voz de pajarraco…


  — ¡Eso es verdad! ¿Y la que me miró mal el otro día? A esa sí que no la olvidaré… — gruñó Paula volviendo a rellenar su vaso.


  —Que te miró mal ¿Quién? — preguntó Rocío.


  — Pero esas tampoco lo sabes, Ana — se rió Adriana — Y he de decir que creo que tú tampoco les caías demasiado bien.


  La aludida se rió — normal, intercambiábamos miradas fulminantes varias veces a la semana.


  —Con lo hábil que eres, debían de pensar que se te había metido algo en el ojo — provocó Paula causando una carcajada general.


  — Aún así, vaya joyas eran todas ¿eh?  Guapas, guapas — comentó Elsa con ironía.


  —De todas formas, poco importa ya — respondió Ana dándose cuenta de que se había exaltado un poco con el tema — que esté con quién quiera. Todo eso es pasado. He pasado página.


  — Si tú lo dices…


  ¿Qué iba a decir? ¿La verdad? ¿Qué le dolería ver a Juan con alguna de esas chicas? Por la cara de sus amigas sabía que no les podía mentir, que no colaba, pero a veces intentar engañarse a sí misma era la solución más fácil. «Quizá es todo psicológico» pensaba. Si se repetía a sí misma que le daba igual, que le era indiferente, es posible que algún día llegarse a serlo. 


  Siempre y cuando, ella no le volviera a ver y… mucho menos, acompañado.


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  Probablemente, la única cosa que, de forma más o menos consciente, Ana había tenido clara en su todavía corta vida era que quería escribir un libro. Pero no uno cualquiera. No tenía que ser el más vendido, ni el número uno en las listas de regalos de Navidad, quería que su novela pudiera tocar el corazón de quién la leyera y que se le pusieran los pelos de punta al pasar algunas de sus hojas.


  A sus veinte y pocos años, consideraba que no sabía nada de la vida todavía. No se veía suficiente madura, sabia o documentada para escribir la clase de novela que dejaría boquiabiertas a generaciones, pero al fin y al cabo, aquello era un comienzo.


      Recordó con una sonrisa las horas que había pasado, primero delante de una libreta, y después tecleando frente a una pantalla. Largas noches de verano en las que, todavía con algo de salitre en el pelo, se relajaba después de un radiante día de sol.  No tenía duda, había disfrutado cada minuto. Hacer memoria y recopilar todas las sensaciones vividas en el periodo de tiempo en el que Juan formaba parte de su vida había sido intenso. Unas veces le había hecho reír a carcajadas, sintiéndose como una loca en el silencio de su habitación o de la terraza. Otras, las lágrimas resbalaban por sus mejillas, pues no es fácil elegir los momentos más duros, escribirlos y leerlos una y otra vez hasta hilar las frases y que suenen bien. Además, el tiempo transcurrido le había dado algo de perspectiva pudiendo así comprobar lo distintas que se ven las cosas cuando uno va creciendo. Dónde había quedado aquella niña que con su sonrisa más dulce decía: «Juan, ¡Tengo muchas cosas que contarte!». Al final, se sentía completamente anestesiada, llegando un punto en el que todo le parecía tan lejano que le costaba creer que aquella fuera su propia historia. 


  Dicen que muchos de los grandes autores, escriben para olvidar, para deshacerse de  los momentos tristes de su propia vida y convertirlos en algo positivo, en una realidad distinta, logrando así algunas de las mejores obras de la literatura. Sin aspirar a tanto, la chica reconocía que una vez plasmados sus pensamientos en el papel, prácticamente se borraban de su cabeza. Se había sentido bien cuando escribía y aunque estaba bastante satisfecha con el resultado, no podía evitar sentir cierta angustia ante la posible reacción del chico. 


  Al pensar en la publicación del libro, se imaginaba escenas en las que él se enfadaba, y eso que nunca le había visto enfadarse, ni siquiera alzar la voz, por publicar la que también era su vida o quizá porque no le gustasen muchas de las opiniones que manifestaba en su relato. Tanto miedo como el enfado, o incluso más, le daba que simplemente sonriera y dijera que le había gustado mucho, dando media vuelta y marchando con la convicción de que ella no había conseguido pasar página o estaba obsesionada, o lo había hecho por él. Lo cual, no solo le parecía penoso, sino que aquel era el último de sus propósitos. Fuera o no verdad, eso era cosa suya y lo último que quería era dejar entrever ni un atisbo de sus sentimientos.


  Por otra parte, imaginarse con la primera edición de su libro en las manos o ver a alguna persona en el tren o en una parada de autobús leyéndolo era su sueño y si pudiera verlo hecho realidad podría provocarle una satisfacción incomparable.


      Sabía que se acercaba al final de la novela, que tendría que tomar una decisión y que ésta sería irreversible y traería consecuencias. Apenas había avanzado una o dos páginas durante las últimas semanas. Había incluido el momento en que su padre la había llamado por teléfono:


  —Esto no estaba preparado — le había dicho a Juan mientras rebuscaba su móvil en el bolso.


  —No te preocupes —  sonreía en parte por lo inoportuno del momento y por la melodía de la “Lambada” que cada vez sonaba más y más alto.


  Mientras hablaba con su padre, Ana observaba de reojo como Juan la miraba. Juraría que nunca podría olvidársele su expresión en aquel momento. Parecía como si la estuviera viendo por primera vez. Él siempre le decía a la chica que su cara era como un libro abierto, lo que ella nunca le había respondido era que los ojos de él a veces eran como dos grandes ventanas y, por un instante, pensó que todo podría salir bien. 


      Pero no fue así.


   


      Calculaba que en una o dos tardes lograse terminar la historia, aunque retrasaba el momento de encender el ordenador una y otra vez. El final era la parte que más le costaba escribir, lo más duro. Quizá su madre tenía razón y una novela con un desenlace triste no gustase a nadie, pero por otro lado estaba convencida de que la literatura entre otras cosas, sirve para reflejar la realidad.  En la vida no todo acaba bien. No siempre hay beso al final. Y para su propio disgusto y seguramente el de sus lectores, Jaime y Alicia terminarían tomando caminos separados. 


    Sabía que tenía que hacerlo, pero no resultaba plato de buen gusto sentarse y redactar que a veces, por mucho que quieras a alguien o mucho empeño que pongas o aunque lo intentes con todas tus fuerzas… fracasas.


  —No es un fracaso — le había dicho Adriana muchos meses atrás.


  — Si lo es — respondía Ana secándose las lágrimas con un pañuelo arrugado.


  — ¿Por qué es un fracaso? ¿Porque lo intentaste y no dio resultado?


  —Claro.


  —Pues  perdona que te diga pero en mi opinión, el fracasado es él. Tenía una nena buena y guapa que lo quería y se pasaba el tiempo contemplándolo y haciéndole reír de mil formas distintas y la deja escapar. Si eso no es un fracaso, dime tú que es. Creo que tienes la perspectiva de la realidad un poco alterada.


  — Hay que entender que tenía sus razones, Adri.


  — Sí, que no quería novia. Una y otra vez la misma respuesta ¿Y? — dijo revolviéndose en el banco de piedra en el que estaban sentadas y ajustándose las gafas de sol.


  — Y que yo no le gustaba. 


  — Que no quiera una novia no significa que no le gustes.


  — Si dos personas se gustan, quieren estar juntas. Suma dos y dos. — dijo Ana sonándose la nariz.


  — Quítate esas ideas de Walt Disney de la cabeza. La vida no siempre es tan fácil. Que dos personas se gusten no significa que puedan estar juntas, es posible que estén en puntos distintos, como es vuestro caso. Tú quieres estar con él y a él, seguramente le valga cualquiera porque no quiere atarse a nadie. Aunque sea una bicharraca fea. Le pondrá una bolsa en la cabeza y cuando canse la dejará.


  — ¡No es tan superficial!


  Adriana soltó una enorme carcajada — No es cuestión de ser superficial o no, es un tío de veinte años ¿Qué puedes esperar? Haz el favor de ser realista.


  — ¿Y por qué yo no le valgo? A mí no necesita ponerme una bolsa — protestó.


  — Porque sabe que tu vas a querer algo un poco más serio, y ahora no es lo que quiere. Por tanto, no significa que fracasaras, significa que él no ha madurado.


  —Cómo no lo vi venir. Cómo no vi que pasaría exactamente lo mismo que la primera vez.


  — Yo tampoco me lo esperaba después de todo, la verdad. Pero era una posibilidad que sabíamos que existía.


  — ¡Me arrepiento tanto de mi maldita declaración de amor! ¡Y de todo! ¡¡DE TODO!! ¿EN QUÉ ESTABA PENSANDO?


  —Hiciste lo que creías que tenías que hacer — Decía Adriana muy seria — Yo no veo que haya sido un error, te lo he dicho mil veces.


  — ¿Sabes qué es lo que habría tenido que hacer? — dijo secándose una lágrima con rabia — En lugar de haberme tragado cinco valerianas para poder hablar con él como una persona normal, tenía que haberme tomado cinco chupitazos y puesto una falda bien corta ¡Eso es lo que funciona! 


  —Te hubieras caído redonda al tercer “chupitazo”, como tú dices — se rió su amiga — y además, no hubieras sido tú misma.


  — ¿Y para qué iba a querer ser yo? ¿Para esto? ¿Para hacer el imbécil durante meses y que me den un palmo de narices al final?


  —Vamos Ana, no te engañes. Sabes bien por qué hiciste las cosas como las hiciste.


  —Sí, porque quería demostrarle que a mí me importaba de verdad… no como a una que le puede entrar un sábado con dos copas de más. Pensaba… no se — suspiró — Que él valía más, que se merecía algo mejor que eso.


  — Si pensabas que él se merecía más de verdad, entonces lo hiciste bien y no te tienes que arrepentir. Las cosas que uno hace por que las siente, están bien hechas, además — añadió con una sonrisa y señalándola con un uña perfectamente pintada — para algunas personas, el hecho de dar más que recibir les parece lo adecuado, y eso es lo que los hace diferentes del resto. Es lo que te diferencia de la mayoría. Quédate con eso. 


  Ana suspiró llorosa y Adriana la abrazó.


  — ¿Sabes una cosa? — Le dijo — En el mundo existen dos clases de personas, las normales y las especiales.


  — No conocía esa clasificación — rió Ana.


  — Es de mi propia cosecha — sonrió su amiga con orgullo antes de proseguir — Tu eres de las especiales.


  — ¿Yo? ¿Por qué?


  — ¿Cómo que por qué? ¿Te das cuenta la cantidad de cosas tan imaginativas que has hecho para ganarte a una persona a la que querías? Desde regalarle una porra con forma de semáforo por el carnet de conducir, hasta publicar un artículo en un periódico. Dime ¿quién hace eso? ¡Nadie!


  — Pero es que él también de los especiales.


  — No, no lo es. Él es alguien totalmente normal. ¿Por qué es especial? ¿Porque lee y eso a ti te encanta? — Se rió Adriana — ¿Qué ha hecho que nos pueda fascinar o que lo haga un ser fuera de lo común? Mira, en mi opinión es una buena persona, dudo mucho que a pesar de todo lo que habéis pasado haya querido dañarte de alguna forma. Pero déjame decirte que de especial tiene lo mismo que una alpargata. Lo que pasa es que para ti, para tus ojos, él es maravilloso y todo lo que toca lo convierte en oro, como el rey Midas. 


  — Yo lo quería mucho.


  — Lo quieres.


   — Lo quiero. — suspiró asintiendo — ¿Se me pasara?


  —Claro, todo pasa. Pero creo que va a tardar un poco.


  Ambas se quedaron en silencio unos momentos


  — Menos mal que estás tú  — dijo Ana rompiendo el silencio. — Creo que llevaría mucho peor esta historia si no hubieras aparecido.


  —Bueno, no será tanto… — sonrió.


  — Sí es. Es increíble cómo sacas lo mejor de cada uno. Ves todos los desastres que he hecho…


  —Corrijo: lo que para ti son desastres.


  — ¡Y te parecen algo maravilloso! — Continuó haciendo caso omiso de la aclaración de su amiga —  algo que nadie hace. Cuando lo que yo veo son cientos de tonterías y de tiempo perdido. Y en lo que respecta a Juan, aunque sé que quieres pegarle — se rió — siempre me dices que es bueno.


  —Porque lo es. En eso no te equivocaste. Simplemente sois diferentes.


  — Si pero, tu no juzgas o si lo haces, te basas en hechos, no en sentimientos.


  —Claro. No puedes sentenciar a nadie, ni tacharlo de esto o de lo otro basándote en una corazonada. Tienes que buscar un hecho. Y aun así… todos nos podemos equivocar.


  —El caso es que si yo tuviera que clasificarte a ti, me resultaría muy difícil.


  — ¿Ah sí?


  —Sí. No sabría si ponerte en la categoría de personas especiales, maravillosas, imprescindibles, sabias, únicas...


  — ¡Andaaaa! Deja de decir tonterías. Tira toda esa montaña de pañuelos y ¡Vámonos a comer algo!
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        Días más tarde, la cafetería de la universidad estaba a rebosar, como de costumbre. Todas las mesas estaban ocupadas por estudiantes con sus carpetas y libros que tomaban un café, un bocadillo o jugaban a las cartas. Otra mañana más el grupo se reunía para hacer un descanso entre clase y clase. Rocío comentaba otro capítulo de las desventuras de Javi, su novia y lo pesada que era ésta. Inés, a la que menos interesaban estos temas, insistía en jugar a las cartas y Elsa disfrutaba del tentempié de media mañana mientras leía el periódico. Siempre la misma rutina y, si podían, hasta la misma mesa, aquella que estaba al lado de la máquina expendedora, para no perderse los momentos en que daba un calambre a la gente que iba a comprar algo de comer. 


  — ¿Habéis visto que salto dio esa? — rió Paula.


  —Un día te va a pasar a ti — señaló Adriana


  —Pero como de momento no me ha pasado…  — dijo la primera inocentemente — ¡Mira! Ahí está Antonio.


  — ¿Viene hacia aquí? viene, no viene, viene, no viene… ¡uy sí! — Exclamó Rocío mirando a Ana.


  Ésta levantó la vista del libro que estaba leyendo y sonrió a su amigo cuando se acercó. Hablaron brevemente sobre clases, apuntes y otros temas sin importancia.


  —Entonces ¿Los tienes tú? 


  —No, se los he prestado a Sergio — respondió la chica. Antonio torció el gesto — ¿Los necesitabas? Seguro que te los da si se los pides.


  —No importa. Ya conseguiré otros apuntes por ahí. Bueno — dijo. Y dio un golpe con la botella de agua que llevaba en la mano sobre la mesa que hizo dar un bote sobre el asiento a todo el grupo — me voy. ¿Vas mañana a la primera hora?


  —Claro.


  —Vale. Ya… ya hablaremos.


  Y se despidieron haciendo un gesto con la mano.


  — ¡No entiendo qué manía tiene ese hombre de dar golpes en la mesa con las cosas! — Exclamó Paula en cuanto el otro se hubo ido — me pone de los nervios.


  Ana se encogió de hombros y miró a Rocío. — ¿De qué te ríes?


  Ésta miró a Adriana y ambas reprimieron una carcajada.


  —Aún le gustas… y le has dejado tus apuntes a Sergio.


  —¡¡UUhhhh!! Fijo que ahora le odia.


  —Pobre Sergio.


  Ana suspiró y terminó por darle la risa.


  —Habíamos quedado en que el chico es demasiado simple para Ana — intervino Paula.


  —Que conste que yo le conozco y es buen chaval  — defendió Elsa dando un mordisco a su tentempié.


  — ¿Y? Pero es simple. Si no ha leído «Los Pilares de la Tierra» no tiene nada que hacer con ella — dijo Paula con sorna.


  —No tiene la complejidad de Juan — Añadió Rocío 


  — ¿Qué dices? Si Juan es más simple que el mecanismo de un chupete — se rió Adriana.


  —Pobre Antonio — dijo Ana — ¡No os metáis con él!


  — ¡Si fuiste tú la que dijo que era simple!


  —A ver es que… es simple. Y ¿Quién ha metido a Juan en la conversación? — vio como Rocío saludaba desde el otro lado de la mesa. —Además, él sabe lo que hay conmigo.


  —Nada.


  —Exactamente. Me aburriría y… no, no me gusta.


  —Oye ¿Y qué pasa con Alejandro? — preguntó Elsa.


  — ¿Alejandro? ¿Quién es Alejandro?— preguntó Inés.


  —Un chico con el que Ana salió este fin de semana — se apresuró a contestar Rocío.


  —Creo que a Alejandro no le caigo muy bien — respondió — fue un desastre. A parte de que solo me faltó tirarme el café por encima. —   Recordó la tarde de aquel sábado. No sabía muy bien qué hacía sentada en aquella mesa con ese chico. La conversación le había parecido forzada, más una estrategia para venderse a uno mismo que interés por persona que se tiene delante, aunque reconocía que él también debía estar bastante nervioso. Posiblemente ambos se habían dejado llevar por la emoción de la amiga que  había insistido en que se conocieran con un argumento irrebatible: « ¡Es perfecto para ti! » «Perfecto — suspiró con resignación — Ese es un concepto muy amplio…» Y sí, era perfecto si valoramos que tenía «currículum diez» en todas aquellas facetas que podrían hacer,  y de hecho hacían, que las chicas bebieran los vientos por él, solo que algo le decía que… no era para ella


  —No le puedes caer mal. Eso son tonterías tuyas.  Además, ¡Casi no te conoce!


  —Elsa, Alejandro es imposible.


  —No es imposible — reprendió Paula — lo que pasa es que tú eres una cobarde y no lo quieres intentar. Ya fuiste pensando que no iba a salir bien.


  —No te quito razón — dijo Adriana mirando a su amiga. — Te da miedo.


  — ¿Cómo no me va a dar miedo? No me apetece apuntarme otro fracaso ni volver a intentar nada y desde luego ¡No voy a ir detrás de nadie!


  —Con Juan fuiste. Hubieras hecho lo imposible.


  — ¡Hice lo imposible! Y mira cómo salió — respondió enfadada. — ¿Por qué siempre estamos hablando de Juan? ¡Hablemos de Javi! 


   Rocío la fulminó con la mirada — ¡Oye no me ataques!


  — Ana, Alejandro no es Juan 


  —Alex es rubio y muy guapo, que he visto una foto — canturreó Rocío.


  —Pues eso. Si quiere algo, que venga él.


  —Tampoco tú has puesto mucho de tu parte — reconoció Inés.


  —Salí con él un día. No fue bien. Es suficiente— dijo la chica tajantemente.


  —Estás anclada en Juan. Aferrada a él. — Ana puso los ojos en blanco al oír el comentario de Paula.


  —A ver, yo la entiendo — intervino Elsa que llevaba un rato pensativa — después de todo, es normal que no le apetezca volver a arriesgarse. 


  — ¿Y es normal que se quede así para siempre? Lo siento, yo no lo comparto. Creo que ya ha pasado tiempo suficiente para que siga con su vida.


  —Que me quede así cómo, Paula.


  — ¡Enamorada de él!


  —No est…


  —No me engañas Ana. Que se te ve en la cara. Y no me digas que no habláis, que no os veis… ¡No me vale! Porque pase lo que pase, tú no cambias— Rocío miró a Paula que estaba hablando, asustada y también algo aliviada porque esta vez le reprimenda no le tocaba a ella.


  —Sí que he cambiado.


  —En cosas, tal vez. Pero sigues sintiendo algo, no lo puedes negar. ¿Y si no por qué tanto problema con el libro? Habías escondido a Juan durante una temporada pero da la casualidad de que ha vuelto a salir a la luz en estas semanas.


  —Hemos abierto la caja de Pandora — se rió Rocío.


  —Pero a nosotras no nos puedes engañar — completó Adriana maliciosamente.


   Ana bajó la vista enfurruñada — Se me acabará pasando. Me siento mejor que hace unos meses.


  —Habla como si fuera una enfermedad — rió Elsa


  —El amor es una enfermedad — se quejó Rocío con melancolía apartando el tomate del bocadillo que estaba a punto de comerse.


  —Tú sí que estás enferma — gruñó Inés en respuesta. Su amiga le lanzó una mirada de reproche.


  — Publicaré el libro — sentenció — lo he decidido. Sin más. 


  — ¿Lo has decidido ahora? — rió Paula — ¿Así por las buenas?


  — Creo que es lo que debo hacer. Me da igual lo que piense Juan. Me siento bien y  será algo bueno. Haré eso por mí.


  —Creo que has tomado la mejor decisión — sentenció Adriana mientras las demás asentían con la cabeza.


  — ¡Y así os demostraré que ya no siento nada por él!


  —Ay mi madre… — murmuró Rocío — Esta chica no se aclara.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


      Aquel día Ana se sentía bien. Todo lo bien que alguien se puede sentir veinticuatro horas antes de un examen importante. Respiró hondo sujetando la carpeta cargada de apuntes y miró a lo lejos por si se acercaba el autobús. Esperaba no haberse confundido al mirar el horario, ya que no solía tener clases por la tarde, y que pronto el gran vehículo azul apareciera en la parada. Temía que empezara a llover antes de poder subirse a él, con la consiguiente mojadura. Maldijo no haberse asomado a la ventana antes de salir de casa y no haberse puesto unas botas en lugar de los zapatos con los que seguramente volvería a casa empapada unas horas después.


  Llevaba estudiando toda la semana, tenía sueño y ninguna gana de repasar los temas que le faltaban. Probablemente se marease durante el viaje si leía alguna de las páginas subrayadas con colores fosforitos por lo que iría escuchando música y esforzándose por no quedarse dormida. Odiaba tener que hacer exámenes, suponía que como todo el mundo. Mientras estaba perdida en sus pensamientos y concentrada en los coches que circulaban, se dio cuenta de que alguien se le había acercado y permanecía a su lado.


  — ¿Cómo tú por aquí?


  Era la voz de Juan.


  La chica no pudo contener la cara de sorpresa. Después de muchos meses sin verle se le hacía extraño. En la actualidad le parecía más un personaje de ciencia ficción que una persona real. Se apresuró a responder — Mañana tengo examen, así que hoy me han puesto una clase extra.


  — ¿Y qué tal lo llevas? ¿Es difícil?


  —No es de los peores — contestó nerviosa— pero tengo un tuerto. 


  — ¿Cómo? 


  — Que se me destiñó el subrayador esta mañana y me ha quedado hasta la cara amarilla. — respondió atropelladamente y, desde luego, sin pensar.


  — No se te nota nada, mujer — dijo el chico con dulzura examinándole la cara.


  — No me mires mucho que hace dos semanas me sacaron una muela del juicio que después se me infectó y hasta hace un par de días todavía parecía un hámster.


  Juan soltó una carcajada — Eso tampoco se te nota, pero habría estado bien verlo.


   Ana miró hacia el autobús, que acababa de llegar, con alivio. ¿Cómo era posible? En menos de dos minutos le había dicho «Tengo un tuerto» en lugar de «me ha mirado un tuerto». Le había contado que un subrayador se le había desteñido en la cara y la historia de la muela ¡Por Dios! ¿Es que no maduraría nunca? ¿Es que jamás sabría comportarse como una persona normal si estaba él cerca? 


  Resignada se sentó en uno de los asientos vacíos y vio pasar a Juan que ocupó el asiento de atrás.


  —Entonces, ¿Qué tal te va este curso? Parece que hace años que no te veo — Le oyó decir.


  Se giró para contestar — La verdad que bastante bien — sonrió algo más tranquila— ¿Y a ti?


  —Bien. Salvo por el horario que tengo este año.


  — ¿Coges siempre este autobús?


  — Todos los días — respondió.


        La chica le observó. No había cambiado mucho desde la última vez que lo había visto. Llevaba su cazadora negra de siempre y sus desgastadas converse de siempre. Los mismos que le había conocido al empezar la universidad. Conservaba el mismo gesto distraído y los grandes ojos oscuros  y  luminosos a la vez. Se le veía un poco más mayor, eso sí. Pero no mucho. Sobre todo cuando reía.


   


  Acabaron pasando gran parte del viaje entre risas y con alguna que otra batalla que contar. Hacía mucho que no hablaban. El tiempo parecía haber dado un salto en ese autobús y ahí estaban, bromeando como si se vieran todos los días, como si nada hubiera pasado y, sobre todo, como si al día siguiente fueran a encontrarse de nuevo.


   Ana recordó aquella época en la que, antes de comer, remoloneaban veinte minutos entre bromas o conversaciones de todo tipo. A veces ese tiempo se alargaba hasta llegar a convertirse en una hora:


  — ¡Si casi son las tres! — había dicho alarmada en alguna ocasión.


  — ¿Ya? Tendré que decir en casa que me pusieron una tutoría o algo —Juan sorprendido, miraba su reloj — ¿Vas mañana?


  — ¡Sí! 


  —Pues nos vemos entonces.


  Aquella era sin duda, una buena forma de terminar la jornada y de saber que al día siguiente también la empezaría de la mejor manera posible.


   


  Volvió a la realidad repentinamente cuando vieron que se estaban acercando demasiado a un camión. El autobús pegó un frenazo.


  —Uff, qué cerca lo vi — suspiró ella. — cada vez me da más miedo ir en autobús.


  —Pues no te queda más remedio que cogerlo todos los días para ir a la universidad.


  Ambos se quedaron callados unos instantes hasta que Ana rompió el silencio. — Estoy pensando en publicar un libro.


  — ¿Ah sí? Eso está muy bien.


  — Sí, solo que… ¿Me das tu opinión sobre un asunto?


  —Claro


  —Imagínate que quieres publicar algo que te gusta y te ha llevado mucho trabajo. Pero si lo haces… quizá no tenga muy buena acogida entre alguna gente.


  — Lo lógico es que no a todo el mundo le guste lo que escribas — se rió 


  — Me refiero a ¿Antepondrías algo que tú quieres a la opinión de los demás?


  El chico pareció meditar su respuesta un momento — Tal vez. Supongo que en todas las profesiones por algún sitio hay que empezar ¿No? ¿Por qué no hacerlo ahora?


  —Eso es cierto. Pero me da miedo las repercusiones que pueda tener.


  — ¿Repercusiones? ¿Pero qué has escrito? Si es que no se te puede dejar sola… — comentó divertido — ¿Política?


  —No


  — ¿Hordas de zombis que matan gente?


  Ella se rió — tampoco — Es de amor — dijo al fin sabiendo que entraba en terreno peligroso. Observó como  Juan se tensaba un poco.


  — ¿Qué puede tener de malo? Las historias de amor suelen gustar a todo el mundo, sobre todo si tienen final feliz — la miró con una sonrisa tranquilizadora. Ana sonrió a su vez. Si él supiera… — Además, si a ti te gusta y es lo que quieres, no veo dónde está problema. 


  La sonrisa se transformó en amarga. — No es por la historia en sí, es por… Imagínate que tú fueras la inspiración para que Tolkien creara a Gollum, un ser maligno y repugnante. ¿Te gustaría?


  —Hombre… Gollum se ha hecho muy famoso en los últimos tiempos.  — Ambos se rieron — Pues no sé qué decirte. Él también tiene su historia. Tú has dicho que es maligno y repugnante pero hay que ver lo que ha sufrido el pobrecillo por culpa del anillo en cuestión.


  — Claro, pero con lo que nos quedamos todos suele ser con la primera impresión, la historia más superficial. A veces parece que no queremos entender las razones que llevan a una persona a hacer esto o lo otro.


  — Entonces todo dependerá de que lo expliques bien y de tu habilidad como escritora. De todas formas, no creo que tú seas capaz de escribir algo tan malo como para que alguien te odie. No estés preocupada. — sonrió con confianza.


  Ojalá tuviera razón.


   


      Unas horas después, de vuelta a casa y contemplando los negros nubarrones que seguían amenazando con lluvia, rememoraba la conversación que había tenido con Juan. La verdad era que le había alegrado verle y, hablar con él era algo que había echado mucho de menos durante los últimos meses. Dicen que nunca olvidas a alguien que fue importante en tu vida, simplemente, aprendes a vivir sin esa persona. Al final, ella había llegado a acostumbrarse, pero le había llevado tiempo y trabajo. Recordaba lo triste que se había sentido en ciertas ocasiones, como el día en que le volvió a explotar un huevo, esta vez justo después de sacarlo del microondas, llenándole la cocina, la ropa y hasta el pelo de restos de yema y clara. Su primera reacción fue reírse a carcajadas, la segunda pensar en contárselo al chico, la tercera darse cuenta de que eso ya no iba a ser posible. Las risas se apagaron de forma instantánea y no le quedó más que coger un estropajo y ponerse a limpiar el estropicio con una gran sensación de vacío. A pesar de todo, aquella había sido su elección. Posiblemente pudieran haber continuado simplemente siendo amigos, pero intuía que esa relación no podría acabar bien. Había tomado la mejor decisión o, al menos, eso es lo que quería pensar.


  Le había preguntado sutilmente su opinión acerca del libro aunque sin hablarle del argumento, claro está. Se tomaría su respuesta al pie de la letra e intentaría no preocuparse. Quizá resultase más comprensivo de lo que ella esperaba. De todas formas, suponía que al chico no se le pasaría por la cabeza la idea de que ella hubiese querido transformar su propia historia en una pequeña novela. Aunque ahora sí, no le cabía la menor duda de que él la leería nada más saliera a la venta, si eso sucedía algún día. Reconocía que le gustaría ver su cara mientras pasaba las hojas y contemplar sus expresiones, seguramente sonreiría en ocasiones y en otras frunciría el ceño, posiblemente con enfado o resignación, tal vez se sorprendiera con alguna página y se preguntaba si se reiría o sentiría tristeza con ciertos capítulos. A ella no le quedaba más que elucubrar. Aquello era algo que no vería y seguramente tardaría muchos meses más en volver a coincidir con el chico y hablar con él.


  Oyó sonar su móvil dentro del bolso. Lo abrió y se puso a buscar entre todas las cosas que llevaba dentro hasta dar con él. “Cuanto más grande es el bolso, mas basura metemos dentro” pensó. Miró la pantalla y pestañeó atónita. Suspiró y sonrió a sabiendas de la razón por la que su corazón de repente estaba latiendo tan deprisa. Desbloqueó el teclado y contestó al mensaje que Juan acababa de enviarle.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO  VI


   


       Una de las mejores cosas de la facultad, son los cafés que se alargan y acaban convirtiéndose en comida y luego en merienda y al llegar a casa te das cuentas de que has pasado  horas y horas hablando sin parar.


  —Ya casi no me acuerdo a qué habíamos venido — comentó Adriana sonriente partiendo un trozo de tortilla en su plato — madre mía, me encanta la tortilla que hacen en este lugar.


  —Resulta que teníamos una hora de clase — Respondió Paula divertida.


  — ¡Ah! Es verdad... Ni siquiera fue interesante.


  —Qué se puede esperar de una optativa un viernes por la mañana.


  Los viernes la universidad siempre estaba prácticamente vacía.  No existía alboroto ni en la cafetería ni por los pasillos. No solía haber muchas clases y, las que había, estaban siempre medio vacías. Las chicas siempre se habían preguntado si en todas las facultades aquello sería igual que en la suya, donde las semanas parecía que sólo tuvieran cuatro días “Normal, con todo lo que tenemos que estudiar, como para que tener más horas de clase” solían decir sus compañeros.


  — ¿Has terminado el libro ya? — Preguntó Paula de pronto.— ¡Estoy impaciente por leer el final!


  — No.


  — ¿Estás bloqueada? 


  — Yo no me bloqueo — se rió — solo me estoy dando un tiempo.


  — Pero ya habías tomado una decisión.


  — Y la mantengo.


  — ¿Entonces? ¿Se puede saber a qué estas esperando para acabar y empezar a enviar copias?


  — Se ha terminado todo con Javi, incluida la amistad — Interrumpió Rocío sentándose en la mesa de madera de aquel bar.


  — ¿Y eso? 


  — Creo que no le ha gustado demasiado mi regalo de cumpleaños…


  — ¿Por qué? ¡Si además lo hiciste tú! — dijo Ana apenada.


  —Ya pero, creo que le puso en una situación incómoda.


  — ¿Por la novia?


  —Claro. 


  — ¿Y qué tiene esa que decir? ¡Solo era un regalo de una amiga!


  — Ya sabéis que es un poco absorbente y posesiva… y que está loca. Ha conseguido ella sola que ahora esté enemistado con el resto del grupo. Lo vamos a echar.


  — ¿Del grupo de música?


  — Si— dijo con tristeza, mientras le quitaba el tomate al bocadillo que estaba a punto de comerse — ¡Odio el tomate! ¿Por qué tiene que existir?


  —Piensa que se está quedando calvo. 


  — ¡Es verdad! — Se rió Rocío — Ahora Javi parece un fraile. 


  — Seguro que es por el estrés.


  — Ha engordado y ha dejado el rugby. Es como si hubiera renunciado a todos los sueños y los proyectos que tenía.


  — Pues le salió rentable la chica… — sentenció Paula.


  — Ya veis. Conmigo nada de esto hubiera pasado. Yo le hubiera animado. Quería verle feliz y que las cosas le fueran bien.


  — ¡Él se lo pierde! Alguna gente no sabe apreciar lo que tiene…


  — Hasta que deja de tenerlo. Gran frase Adri. — Completó Elsa.


  — ¿Creéis que volverá?


  Paula se encogió de hombros. — Eso no te lo sé decir. Supongo que hay que darle tiempo.


  —Quizá espere.


  —En ese caso, esperaremos contigo — sonrió Ana cariñosamente.
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        La segunda e inesperada vez que Ana y Juan volvieron a encontrarse, fue en una soleada y calurosa tarde de mayo unas semanas después. El segundo y último periodo de exámenes antes del verano estaba a punto de comenzar y la chica había tenido que salir a hacer unas fotocopias. Durante los últimos días a partir de ese primer mensaje, había hablado a menudo con él. Los teléfonos con whatsapp, le estaban resultando de lo más útil. Le encantaba volver a sentir esa sensación de alegría tan fantástica cada vez que, por sorpresa, la pantalla del teléfono se iluminaba con su nombre. 


  Caminaba distraída hacia casa escuchando música cuando lo vio acercarse a ella. Se quitó torpemente los cascos y se saludaron. Recorrieron el resto del camino hablando. Aún les quedaban muchas cosas por contar hasta llegar a ponerse totalmente al día.


  —Así que te has apuntado al gimnasio


  —Eso es.


  — ¡Estás hecho todo un deportista! Yo a veces voy a correr — dijo ella con orgullo.


  — ¿Y corres mucho?


  — En realidad no. — Se rió— pero tengo más resistencia que cuando empecé.


  — ¿Vas a correr al parque? 


  — No, que ahí están todos los deportistas.


  Juan la miró divertido — Hombre, si están ahí será porque es el mejor lugar para hacer deporte.


  —Ya pero me da vergüenza, que acabo toda roja, despeinada… como un centollo a la cazuela, vamos


  — Pero eso es normal, mujer — re rió.


  — ¿Te cuento un chiste? 


  — ¿No será como el que me contaste de Superman?


  — ¿Cuál?


  — Algo así como… ¿Dónde cuelga Superman su capa? En “Super-chero” Porque ese es muy malo…


       Ana le miró con una sonrisa y odiando esos ojos marrones que la distraían. Cuando se habían conocido tenían dieciocho años, habían pasado tres años y aún no conseguía explicarse por qué seguían causándole tanta fascinación. Había oído historias de todo tipo, sobre amigas enamoradas del mismo chico año tras año por culpa de unos ojos,  una sonrisa o encuentro casual, hasta poder contar cinco, seis, siete o hasta una década, sin conseguir más resultado que muchos dolores de cabeza y alguna que otra crisis nerviosa. Se negaba a ser una de ellas. Eso lo tenía muy claro. Entre otras cosas porque se daba cuenta de que después de tanto tiempo, Juan era algo así como un desconocido y, por mucho cariño que se tuvieran, era algo que formaba parte de un pasado que le parecía cada vez más lejano. Quizá él habría madurado y ella aprendido a tomarse la vida con un poco más de calma. Quizá, por fin, ahora estuviesen en el mismo punto. O tal vez no ¿Quién puede saber eso?


  — ¿Cuándo terminas los exámenes?


  — En tres semanas. Parece que el día no llegará nunca — sonrió la chica — ¿Y tú?


  —Para esa fecha también. 


  —Espero que lleguemos vivos. Siempre lo paso muy mal. Tanto tiempo metida en casa estudiando me acaba volviendo loca.


  — ¿Más aún? — bromeó.


  —Que gracioso…


  —Yo este año me he puesto a estudiar con un poco más de antelación.


  — ¿Ah sí? Estás desconocido, chico. ¿Con cuanta antelación?


  —Pues… tres o cuatro días antes del examen.— se rió.


  — Bueno, tres días… son muchos días. — Bromeó ella.


  —Para mí sí. Siempre será mejor que estudiar el día antes. 


  —Eso por supuesto— La chica pensó que no sabía cómo haría Juan para estudiarse asignaturas enteras en sólo tres días. Confiaba en que siempre le había parecido inteligente y que con algo de suerte lograría aprobar… al menos alguna. 


  Se despidieron con la incertidumbre de cuando volverían a verse, pero esta vez con la seguridad de que no volvería a pasar mucho tiempo. 


      Por una parte estaba contenta de volver a tenerle un poco más cerca. Pero por otro lado, tenía la sensación de que su pasado estaba intentando abrir una brecha en el presente. Al pensarlo suspiraba algo agobiada. La idea de volver atrás le causaba aprehensión. Volver a sentirse… débil, a no tener el dominio de sus sentimientos ni el control de las cosas le hacía temblar de rabia y volver a parecerse peligrosamente a la chica que era antes. ¿Y si volvía a caer en todos los errores que había cometido antaño?  JUAN NO QUERÍA NOVIA. ¿Habría alguna forma de que se le grabase aquella estúpida frase en la cabeza? Así que ella debería de estar al margen. Era lo mejor.


   


   


   




  CAPÍTULO VII


   


  — ¿Sabes qué? — Adriana mientras observaba los vestidos expuestos en el escaparate de una tienda — Me tienes un poco desconcertada. 


  — ¿Por qué lo dices?


  —No es que te queramos presionar pero, ha pasado un mes desde que nos dijiste que acabarías de escribir y estoy segura de que no has avanzado ni tres páginas.


  —Me lo estoy tomando con calma — respondió escuetamente sabiendo que su amiga tenía razón.


  —Mucha calma, me parece a mí.


  —Bueno…


  —Prácticamente lo has acabado, has buscado formas de publicar, nos lo has dicho… ¿Por qué estás estancada?


  —Volví a leerlo — dijo siguiendo a la chica al interior del local — Creía que con todo este tiempo ya estaría anestesiada de las cosas que tenían que ver con Juan y estoy descubriendo que no. Supongo que me quise engañar a mí misma.


  —No te quito razón, aunque también es cierto que has tenido la suerte o la desgracia de que ahora le has vuelto a ver y habláis de vez en cuando — comentó examinando una falda azul que colgaba de una percha — Hasta hace unos meses no tenías señales de él y últimamente te lo encuentras cada dos por tres.


  —Parece que el cosmos me está gastando una broma. — Suspiró — Hacía semanas que ni si quiera sabía dónde estaba y justo le vuelvo a ver cuando decido que haré algo de provecho con todo lo que pasé.


  —Tú solías creer en las casualidades. Te iba todo bastante bien cuando te dejabas llevar por ellas — comentó Adriana desdoblando un jersey de lunares.


  —Te recuerdo que la mayoría de las “casualidades” las provocaba yo.


  La chica se rió — cierto, pero no todas. Haz memoria. No podías planear encontrártelo por la calle, por ejemplo.


  —No se te ocurren más ¿Verdad? — replicó maliciosamente.


  —No — respondió su amiga con una carcajada — pero pensaré y seguro que las encuentro.


  — ¿Sabes qué es lo que quería transmitir en la novela? — Comentó Ana tras unos instantes de silencio ocupados en rebuscar en un cajón de saldos — Quería que cuando una chica la leyera, cerrase el libro pensando que ojalá ella también encontrase a alguien tan maravilloso como Juan… Jaime, quiero decir Jaime. Porque a mí me hizo muy feliz — rió — Aunque a veces creo que me he quedado corta en mis descripciones.


  —Mira, hace unas semanas vi una película — Adriana siempre ponía ejemplos de las películas y los libros que leía, cosa que a Ana le entusiasmaba — y al final, decían una frase que me hizo pensar.


  — ¿Cuál?


  —Decía «No te quedes con lo bueno, quédate con lo que pasó en realidad»


  —Ya…


  —Lo que te quiero decir, es que recuerdes todas las cosas buenas, pero también que lo pasaste mal. Que cuando estuvisteis juntos no todo fue tan maravilloso y después de separaros estuviste triste mucho tiempo… 


  —Es verdad, es verdad.


  —A veces tiendes a olvidar esa última parte y yo todavía te recuerdo pidiéndole al camarero de la cafetería de la facultad un « Pedazo de Juan» en vez de un «Pedazo de Pan».


  Ana soltó una carcajada — El pobre hombre me miraba con una mezcla de risa y compasión. Pero supongo que es un mecanismo de defensa de la mente humana ¿No? Acordarse solo de las cosas buenas Mi recuerdo de la segunda vez que Juan y yo nos separamos es que me estuviste enviando chistes al móvil todos los días durante mucho tiempo — sonrió con cariño.


  —Es cierto — recordó su amiga divertida — pero ese mecanismo de defensa, que veo que usas mucho, a veces puede jugarte malas pasadas, no lo olvides.


  —No lo haré — prometió.


  —Y es muy bonito y un buen objetivo el del libro, por cierto. Pero yo creo que lo importante es conseguir que los lectores quieran vivir una historia como esa, no solo por «Jaime» en sí, sino porque creo que la gente debería currarse un poco más las relaciones, tanto para ganarse la amistad o el amor de alguien como para mantenerlo. Además, falta una cosa muy importante.


  — ¿Cuál? — preguntó Ana volviendo a colgar un vestido en su percha.


  — ¡Las amigas de Alicia! Piénsalo, somos afortunadas. ¿Cuánta gente querría tener un grupo así? Que se ayude y se apoye en los buenos y malos momentos, y que se riñan o aconsejen.


  —En eso tienes razón — respondió cogiendo a su amiga del brazo — Toda la razón. 


   


      Después de pasar la tarde recorriendo tiendas de ropa, complementos, música y libros, las dos chicas estaban sentadas en una terraza de una cafetería muy minimalista con sillas que parecían tener muy poca estabilidad.


  —Aquel hombre creyó que le llamaste feo


  —Ni si quiera estaba hablando con él. ¡Estaba hablando contigo! La gente es muy susceptible — se defendió Ana. 


  Adriana, que todavía se secaba las lágrimas de risa añadió — el pobre te dijo que por lo menos trabajaba.


  —Qué gran partido… — se mofó la otra.— aunque mucha pinta de trabajador no tenía. 


  — En eso coincido contigo.


  — Pero no le llamé feo, que conste. Solo coincidió que pronuncié esa palabra un poquito más alto de lo normal.


  —Éste momento debería salir en tu próximo libro.


  —Le diremos a Rocío que componga una canción sobre eso “Feo pero… al menos trabajo” o algo así. 


  —Será un éxito veraniego.


  —Sin duda.


  — Me hizo gracia que Juan te dijera que siguieras adelante con la publicación. — dijo Adriana cambiando de tema.


  — Claro. Ten en cuenta que no sabe sobre qué trata el libro. — se rió — Aunque creo que ha quedado bastante intrigado. ¿Cómo crees que reaccionaría?


  — Eso es un misterio. — Respondió — Ni si quiera yo sabría predecirlo. Quizá se lo tome mal. O no, quién sabe. El caso es… ¿Qué quieres tú?


  — Que se lo tome bien, claro. 


  — ¿Y ya está?


  — S… sí— afirmó dubitativa.


  —Seamos serios Ana, Juan te dice que tu libro es preciosísimo que sois súper amigos y ¿tú tan contenta? 


  La chica torció el gesto, Adriana siempre daba en el clavo. — ¿Qué otra cosa puedo esperar? Ni si quiera en el supuesto, hipotético y muy improbable caso de que hubiera una mínima oportunidad se si las cosas saldrían bien. Tú misma me lo has dicho hace un rato: no todo era perfecto. Siendo sinceros, me gusta Juan, no te puedo decir que no, pero en el fondo no estoy segura de que sea el tipo de chico que quiero.


  —Entonces ¿Por qué sigues? ¿Por qué no te puedes desenganchar?


  — No lo sé. Quizá tenga que comprobar por mí misma que ciertamente, las cosas no saldrían bien.


  —Ya no salieron una vez ¿Qué cambia?


  — ¡Todo! Han pasado años…


  — ¿Y eso os hace mejores?


  —Quizá sí


  —No te discutiré que pueda ser cierto — su amiga se quedó pensativa.


  —De todas formas, ya te he dicho que estoy un poco perdida. Juan estuvo medio dormido en mi cabeza y…


  —Y ahora has visto que lo que tú querrías, el prototipo que esperabas, se llama Alejandro, al que conociste por casualidad, porque te lo presentó una amiga y de quien tenías muy buenas referencias. Sería el novio ideal, con el que tendrías una relación sólida y una vida tranquila, que para nada aburrida, y con quien podrías hablar, leer, hacer deporte, salir de fiesta y… bueno, muchas otras muchas cosas y que además siempre estuviera deseando verte,


  —Sin ser pesado.


  —Eso es — se rió Adriana — sin ser pesado. Además es muy guapo.


  —Cierto. — se sonrojó Ana.


  —Totalmente opuesto a Juan… sobre todo en lo de guapo.


  — ¡Adri! — Ana soltó una carcajada — ¡No te metas con Juan! 


  Su amiga que todavía se reía se columpió en la silla. — Te lo digo en broma. Todos sabemos que aunque Juan fuera gordo y chepudo, que no es el caso, a ti te daría igual. El caso es que con él no sabes si podrías tener la solidez que quieres y eso es algo muy importante en una relación. 


  Las dos amigas se quedaron en silencio.


  —Si yo fuera tú le olvidaría, enterraría tus miedos e intentaría conocer mejor al otro chico, volvería a quedar con él, lo veo bastante claro, pero — dijo antes de dar tiempo para réplicas — ya sé que no es fácil, y eso que dices siempre, que Juan tiene algo, creo que es totalmente cierto.


  — ¿Ah sí?


  — Te he visto hablar con él varias veces y de él, no puedo recordar cuantas y la verdad es que brillas.


  — ¿Brillo? — Ana la miró perpleja — ¿Con chiribitas y esas cosas?


  —No sabría decirte, pero te iluminas. Como un gusiluz. — Se rió — De repente te conviertes en la cosa más feliz que ha pisado la tierra. ¡Es muy gracioso! Recuerdo que lo pensé por primera vez aquel día que os hicimos una encerrona en la fiesta.


  — ¿El día de vuestra excursión al baño de una hora? — se rió.


  — ¡Sí! Quizá era por lo ilusionada que estabas.


  —En aquella época fui muy feliz, aunque lo único que tuviera fuera una esperanza.


  —El también parecía muy contento — sonrió.


  — Pero no sé yo si me gusta mucho eso de que mi felicidad dependa de una persona.


  Adriana la miró muy seriamente — Por supuesto que depende de una persona, tu felicidad depende siempre de ti misma.
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  —No te aclaras, a veces eres un sol y otras un peligro — se reía Juan 


  —No, no. Yo soy siempre un sol… lo que pasa es que a veces soy un poco torpe.


  —Mira que llamar feo a ese pobre señor…


  —No le llamé feo… se dio por aludido él solito y… ¡Fue sin querer!


      Ana se dio la vuelta en la cama para cambiar de posición. La mano que sujetaba el teléfono móvil se estaba quedando dormida y había faltado muy poco para que éste se le cayera encima de la cara. Era la hora de una bien merecida siesta en sus recién estrenadas vacaciones de verano, pero la conversación con Juan le estaba entreteniendo y decidió que ya habría tiempo para dormir más tarde. 


  Durante los últimos días una idea le había estado rondando por la cabeza. Era una idea inocente. Sólo por probar. No había comentado nada a sus amigas pues intuía que tal vez no estuvieran muy de acuerdo con sus propósitos, pero algo le decía que por intentarlo no pasaría nada.


  — Oye Juan, ¿Podrías hacerme un favor?


  — ¿Cuál?


  —Como a ti te gusta leer… ¿Podrías echarle un vistazo a algo que he escrito? Me gustaría tener tu opinión.


  El chico se rió — ¿Quieres que lea ese libro tan misterioso y comprometido que has escrito?


  —Bueno, no exactamente — si él supiera… — he escrito otra cosa y ahora no sé muy bien cuál de las dos quiero publicar. 


  —Leeré lo que tú quieras.


  —Muchas gracias. ¿Te importa si te acerco una de las copias? No me gusta mucho andar enviando los archivos de las cosas que escribo.


  — ¡Claro! Además prefiero leer en papel que en una pantalla de ordenador.


  — ¿Cuándo te viene bien?


  —Pues… ¿El martes?


  —Perfecto. 


  —Vivimos cerca, así que puedes bajar hasta en zapatillas, si quieres — se rió.


  —Uy, ¡me pondré mi bata elegante entonces!


      Una vez terminada la conversación, Ana no cabía en sí de alegría. ¡Qué suerte había tenido! Y conseguir quedar con Juan había sido mucho más fácil de lo que se imaginaba. No le había dado largas, ni había titubeado. Ni le había dicho “si pero no” como solía hacer tiempo atrás. Se verían el martes. El martes a las cinco. Aunque solo fuera durante el breve momento en el que le entregaba las hojas. Ahora solo le quedaba… ponerse a escribir.


   


   


  — ¿Me estás contando — decía Paula — que has escrito sesenta hojas en una semana?


  —Eso es.


  — ¿Te has inventado otra historia de cero?


  —Sí.


  — ¿Para quedar con Juan?


  —Bueno, no exactamente…


  —Para no publicar la que tienes — afirmó Adriana que caminaba al lado de Elsa por la ancha acera de la calle principal de la ciudad.


  — No es eso… es solo que estoy barajando otras opciones. — Respondió Ana ante la inquisitiva mirada de sus amigas.


  — Te ibas a rajar, ya lo sabía yo — dijo Rocío, que iba unos pasos por delante, girando la cabeza.


  —No me estoy echando atrás. Solo que… ¿Qué harías tú en mi lugar? ¿Qué harías fuera Javi?


  —No lo sé — respondió dejando de caminar — Yo ya dije desde el principio que me parecía muy fuerte que quisieras publicar esa historia. Pero ya que estás en ello…


  —Aún no tengo nada decidido…


  — ¡Pero si ya habías dicho que seguirías adelante con la original!


  — El fin es publicar ¿No? ¿Qué más da que sea una cosa u otra?


  —Si tú quieres verlo así… Pero yo creo que sí importa. En primer lugar, porque estoy segura de que no disfrutas lo mismo escribiendo uno u otro relato — dijo Adriana — y en segundo, si llegas a publicar, no te va a producir, ni de lejos la misma satisfacción.


  — ¿Por qué?


  — Pues porque con la historia originaria verías recompensados meses de trabajo y, como tú dijiste, habrías sacado la parte buena de algo que en su momento te causó mucho dolor.


  Elsa escuchaba atenta la conversación  — Entiendo la posición de Adri — dijo — Pero si Ana aún no ha decidido que va a hacer, tampoco podemos presionarla. ¡Nadie contaba con que se volviera a encontrar con Juan!


  — ¡Pero es que  ya lo había decidido! — Exclamó Paula de nuevo con frustración.


  — ¡No grites! Estamos en medio de la calle — la riño Inés


  — Ahora está reculando — continuó en voz más bajita.


  —De todas formas, es tu vida, Ana. Puedes hacer lo que quieras. Nosotras te damos nuestra opinión. Y si decides publicar una cosa diferente, te la compraremos igual.


  —Gracias, chicas— Sonrió 


  —Sólo una cosa más, en el hipotético caso de que tuvieras la oportunidad de volver con Juan ¿Qué harías con el libro? 


  Rocío había dado con la pregunta clave, la que todas habían pensado hacer pero ninguna se había atrevido a formular. 


  —Pues no lo sé. —Respondió la chica escuetamente, sabiendo en su fuero interno que en realidad tenía muy claro lo que haría. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO  VIII


   


           Un martes lluvioso llegó. Ana hubiera preferido que hiciera sol, así podría haberse puesto un vestido bonito en lugar de los vaqueros que solía llevar cuando hacía mal tiempo. Había quedado en encontrarse con Juan bajo una plaza techada donde no se mojarían por la lluvia. Aquello le recordaba a la última vez que habían salido, hacía poco más de un año. Le traía malos recuerdos. Esa era otra de las escenas que le faltaba para terminar su libro, la que le costaba tanto escribir. Quizá aún no había conseguido exorcizarse por completo del mal trago que había pasado. A pesar de que esta vez, las cosas eran totalmente distintas, no las tenía del todo consigo. Buscó un paraguas en el armario y con una copia de su nuevo trabajo bajo el brazo, salió de casa. 


  — ¿Has venido sin paraguas?— rió ella al verle el pelo mojado  y restos de gotas de lluvia en la cazadora.


  — No pensé que fuera a llover tanto.


  —Bueno, reconoce que aunque diluviara seguramente tampoco lo hubieras traído


  — ¡En eso tienes razón! Es más, ahora que lo pienso, creo que ni si quiera sé si tengo uno, o al menos uno que no esté roto y… no sea de mujer.


  —La chica se rió — No pasa nada ¡el mío tiene dieciséis varillas y es anti—viento! así que supongo que servirá para los dos.


  —Había pensado que podíamos ir a tomar algo para no mojarnos — dijo el chico « ¡BIEENNN! » pensó Ana — pero ya no llueve… — añadió. «Mierda…» — Aunque podemos buscar alguna cafetería, si quieres…


  — Mm… hacemos lo que te apetezca — respondió con la mueca más neutral que fue capaz de poner.


  La verdad es que la chica no contaba con la tarde se pudiera alargar. Había pensado que simplemente le daría la carpeta con el texto y se despedirían, pero ahora que Juan había planteado la posibilidad de una alternativa, no quería irse. Quería que se quedasen al menos un rato y así poder charlar con él. Le había echado de menos y, aunque no sabía hacía donde les llevaría aquella situación, quería aprovechar a su lado todo el tiempo del que dispusiera.  


  Los meses transcurridos le habían vuelto los recuerdos más borrosos y ahora, al verlo en frente de ella, le resultaba mucho más difícil acordarse del recorrido de una lágrima por su mejilla, que del sabor de un beso.


  —Bueno, de momento podemos ir caminando y si vuelve a llover vamos a tomar algo.


  —Me parece bien. 


  Sus ojos atentos observaron que se había puesto muy guapo para bajar a recoger una simple carpeta. Tal vez ella no estuviera siendo muy objetiva, pero no llevaba una sudadera de chándal ni sus converse desgastadas, lo cual le sorprendió. Decidió no darle importancia, suponía que siempre le vería guapo llevase lo que llevase y que a lo mejor había variado su estilo de vestir.


  — ¡Esperaba que vinieras en bata!


  Juan soltó una carcajada — Tú también te has dejado el pijama en casa.


  —Así tú harías los honores de ir en traje de noche — se rió. 


  —Claro, yo solo — la miró con fingido enfado — Entonces ¿Están en esa carpeta las hojas que tengo que leer?


  — ¡Sí! — Sonrió orgullosa — Solo están a una cara, ¡te lo he puesto fácil!


  —Tampoco me importaría que fueran a dos. Me lo leeré esta semana y te digo qué me pareció. 


  — ¡Genial!


  — Por cierto, sigo estando intrigado, ¿Qué has escrito que es tan grave como para que no lo quieras publicar?


  — No te voy a contar el argumento pero… 


  — ¡Mecachis! — bromeó 


  — Te voy a poner un supuesto — sonrió tanteando el terreno.


  — Tú dirás


  — Imagínate que sales un sábado de fiesta y rompes una estatua en un parque, por ejemplo.  Nadie sabe que has sido tú, excepto los amigos que iban contigo esa noche. Tiempo después uno de ellos, escribe un libro contando cómo rompiste dicha estatua aunque ocultando un poquillo tu identidad. ¿Qué te parecería? 


  Juan meditó la respuesta. — Pues no lo sé. No estoy seguro. Supongo que depende de cómo lo contase. ¿Qué has roto tú esta vez? — se rió 


  — ¿Yo? ¡Nada! Pero si algún día se publica, lo sabrás.


  De pronto a Ana le dio por pensar que ahora que el chico ya tenía el texto, no había ningún motivo por el que seguir caminando sin rumbo y volverían a casa. Empezó a ponerse nerviosa. Miró al cielo suplicante por ver caer un montón de gotitas de agua y así tener una excusa para poder refugiarse en una cafetería, pero parecía que las nubes estaban en su contra aquella tarde. Suspiró compungida.


  — ¿Pasa algo? 


  — ¡No! — tenía que haber disimulado un poco más.


  — Es que de repente te has quedado apagada — la falta de costumbre le había hecho olvidar la habilidad que el chico tenía para leer su cara.


  —Nada son cosas mías — respondió forzando una sonrisa. 


  —Bueno — dijo mientras Ana esperaba la inevitable despedida — quieres… ¿vamos a tomar algo?


  — ¡Vale! —su voz sonó con mucha más alegría de la que le hubiera gustado. Se sonrojó un poco pensando que Juan a esas alturas ya la tendría más que calada y sabía que no quería irse.


   


    Llegaron a una calle en la que todas las cafeterías estaban cerradas. Posiblemente porque aún era muy temprano. Se sentaron uno en frente del otro en una zona seca bajo unos arcos de piedra y hablaron hasta que vieron como los locales de alrededor empezaban a levantar sus persianas. Se instalaron en uno con amplios sillones blancos y mesas de mimbre. La chica no sabría decir cuánto tiempo estuvieron allí, no quería mirar el reloj, pero sí sabía que disfrutaba de cada minuto. Estaba relajada y por fin, parecía volver  a ser la misma de hacía mucho tiempo. Aquella que vivía al día y no tenía miedo de qué pudiera pasar mañana. La que no temía a Juan ni a sus idas y venidas. Seguramente, esa era la chica con la que los dos más disfrutaban. 


  —Hace años tuve un compañero de clase que llevaba playeros con suelas reflectantes.


  — ¿Para no perderse en la oscuridad? — preguntó divertido dejando su vaso encima de la mesa un rato después.


  —No sé cuál era el fin exactamente, pero a todos nos encantaba correr detrás de él en educación Física para ver los colores fosforitos.


  — ¿Corría muy rápido?


  —La verdad es que era el más lento de la clase — Ana se quedó en silencio unos segundos y luego soltó una carcajada.


  — ¿De qué te has dado cuenta ya? — él le leyó el pensamiento.


  — Solo acabo de recordar un momento embarazoso de mi infancia.


  — ¡Estoy deseando oírlo!


  — Ese chico, el que era tan lento… me ganó jugando al pañuelo. — dijo con un tono de vergüenza en parte cierta y en parte simulada. — todos se rieron.


  —Eso quiere decir que… ¡En realidad la más lenta de la clase eras tú!


  — La más lenta no, pero seguramente, la que menos reflejos tenía. 


  — ¡Uy! Eso me recuerda que… ¿Tú no tenías cosquillas?


  — ¡No! — mintió ella muerta de la risa.


  —Ese «no», no me suena muy convincente… — respondió con un amago de hacerle cosquillas. Ana le cogió por las muñecas.


  — Te tengo preso. Ahora no podrás atacarme. — Juan, que también se reía, sabía que tenía mucha más fuerza que ella.


  — Pues ahora estaremos así toda la tarde.


  —Yo no me voy a cansar. — Sonrió tras un pequeño forcejeo. 


  Estaban muy cerca y con las mejillas algo sonrojadas por la pequeña lucha en la que se enfrascaban. Solo un segundo después, sin que diera tiempo a pensar, se fundían en un eléctrico beso. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  TERCERA PARTE


   


   


   


   


   


   


   


   


   




  CAPÍTULO  I


   


           No quería abrir los ojos si eso significaba dejar de besar sus labios. Sentía sus manos, una en su mejilla otra en la cintura, las hubiera retenido en su cuerpo toda una vida. Juan se apartó lentamente y acariciándole el pelo le dio un suave beso. Sonreía. 


  — Creo que nunca olvidaré la canción que estaban poniendo en el bar — dijo con una media sonrisa mientras se dirigían, poco después, a la entrada de un parque. 


  — Yo tampoco — Ana empezó a tararearla.


  —Ehh… me parece que te estás confundiendo. — Se rió —  Esa no es la canción que sonaba, lo que cantas ahora es la melodía de “Bamboleo”


  — ¿Ah sí?… qué poco oído tengo. 


  —Sería que no estabas atenta. — Se miraron con complicidad y siguieron caminando por los senderos cubiertos de hojas, en esta ocasión, cogidos de la mano. Solo unos pocos pasos más y volvían a besarse de nuevo. La chica no se lo podía creer. Después de tantos años de idas y venidas allí estaban otra vez. Pensó en todo lo que había pasado, en sus esfuerzos y en la cantidad de veces que había llorado por aquel que ahora la abrazaba. Se sorprendió preguntándose si realmente habían valido la pena todas las cosas que había hecho hasta entonces. Tantas lágrimas por… ¿Un beso? —  ¡Pero vaya beso! —  Pensándolo fríamente, le parecía un precio demasiado alto. Aún así, no era momento ni estaba en situación de ponerse pensar con frialdad. Se encontró con los ojos castaños de Juan que la miraban y no pudo evitar preguntarse en qué estaría pensando él. ¿Estaría tan sorprendido como ella? 


   Mejor no pensar.


   


  —Estoy congelada — dijo metiendo los brazos por debajo de la cazadora del chico.


  —Normal, llevas la chaqueta llena de agujeros — bromeó abrazándola.


  —No son agujeros — se quejó — ¡Es así!


  — ¿También has venido sólo con un pendiente? — se rió


  — ¡No! — Ana se tocó las orejas — Vaya, creo que he perdido uno en el bar, se me ha debido de caer… de la emoción — sonrió.


  — ¿Quieres que volvamos a ver si está?


  —No te preocupes, era muy pequeño. Se habrá perdido entre los cojines del sillón.


  —Pero si era importante, podemos ir a buscarlo. De verdad que no me importa — sonrió dándole un beso en la frente.


  — Tranquilo. Venía en un pack con otros cuatro pares iguales. Prefiero quedarme aquí dentro de tu cazadora.


  — Reconozco que esa opción tampoco me disgusta.


  Apoyó la cabeza en su hombro y sonrió arropada entre los brazos del chico. Era la mejor sensación del mundo: conseguir algo que durante mucho tiempo creíste que nunca podrías tener. «Los imposibles no existen» pensó. Aquella era una lección muy grata de aprender. 


      La tarde había dado un giro inesperado e interesante. Si alguien le hubiera dicho esa mañana lo que iba a pasar, se habría reído y le hubiera tomado por loco.  Cobijados bajo el enorme paraguas de Ana y envueltos por la cazadora de Juan veían la lluvia caer.


  — ¿Te has dado cuenta de que siempre que salimos llueve?— dijo el chico de pronto.


  — Pues sí que me he fijado — sonrió ella, recordando que los momentos más importantes que habían vivido juntos, habían sido en la mayoría de los casos, bajo una cortina de agua.


  — Debe de ser por el clima. Aquí casi siempre hace mal tiempo.


  — Pues es una pena. ¡Así no puedo ponerme ningún modelito para seducirte! 


  Juan soltó una carcajada — ¡Tu no necesitas ponerte nada para seducirme!


  —Bueno, pero un vestido bonito siempre ayuda…


  —No te hace falta— respondió besándola — siempre estás guapa.


  Ana sonrió encantada por la respuesta y mirándolo con la felicidad de quién descubre un tesoro perdido y luego encontrado nuevamente. Con él le gustaba la lluvia. Le encantaba. La ciudad se veía de colores a pesar del cielo gris. Y habría renunciado a todos los vestidos del mundo con tal de caminar bajo su abrazo por el suelo mojado durante muchas tardes más. 


   


  Decir que aquella noche había dormido bien, sería mentir. Cientos de cosas pasaban por su cabeza a una velocidad vertiginosa. Desde la euforia hasta la preocupación. Para empezar, seguía sin creerse lo que había sucedido con Juan aquella tarde. No se lo esperaba, no lo tenía planeado. El recuerdo de un beso tras otro le provocaba una sensación de vértigo en el estómago. Su amiga Adriana solía decirle que algunas cosas saldrían mejor si no las planeaba, resulta que iba a tener razón. ¡Cuánto trabajo se habría ahorrado años atrás de haberlo creído! Y sobre todo cuantos quebraderos de cabeza. Pero ¿Y ahora qué? ¿Qué iban a hacer? ¿Qué quería Juan? ¿Qué quería ella? No habían hablado. No era momento para conversaciones. No habían tenido tiempo, sonrió para sí. Por momentos odiaba no saber qué iba a suceder a continuación y sentir, una vez más, que no tenía el control de las cosas. También que en cierto modo, estaba a expensas de lo que el chico quisiera hacer porque para qué engañarse, Ana no se veía capaz de negarse a otra tarde de lluvia con él.
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  — ¡Qué suerte has tenido! — exclamó Rocío revolviendo su granizado de limón.


  — La verdad es que no me esperaba que fuera a suceder nada.


  — ¡Yo tenía un presentimiento! Cuando me dijiste que ibas a quedar con él, te juro que tuve la sensación de que iba a pasar algo.


  —Por algo eres la pitonisa del grupo, Adri — Dijo Paula cobijada bajo una sombrilla — ¿Y ahora?


  —Pues ahora no lo sé — respondió Ana — Seguimos hablando, lo cual, creo que es buena señal.


  — ¿Pero habéis hablado del tema?


  — ¡No! Además si algo he aprendido en todo este tiempo es que con Juan, lo mejor es hablar de estas cosas lo menos posible. Tiene tendencia a salir huyendo.


  Rocío arqueó las cejas bajo sus gafas de sol — La comunicación es muy importante, no deberías olvidarlo.


  —Solo habéis quedado una vez. Yo no creo que tengas que empezar a darle sermones tan pronto — observó Elsa aplicándose algo de crema solar en las mejillas.


  — ¡Yo estoy de acuerdo! ¿Cuándo le vas a volver a ver?


  —Pues ahí está el problema… me temo que dentro de un mes y medio.


  — ¡¿Por qué?!


  — Por la misma razón por la que estamos sentadas en este chiringuito playero: Vacaciones de verano. No vamos a volver a coincidir casi hasta septiembre. Así que no se yo qué rumbo tomarán las cosas — respondió estirando con resignación la falda de su vestido azul.


  — No te niego que lo tienes chungo — Afirmó Rocío. — El verano es una época muy peligrosa.


  — Lo sé. Las parejas suelen romper…


  — ¡O empezar! — le animó Elsa.


  — Tendré que esperar, a ver cómo avanzamos.


  —No sé yo si tendrás tanta paciencia — dijo Paula mirando a las demás. Ana se rió.


  —Oye ¿Y el libro? — preguntó de pronto Adriana.


  —No lo voy a publicar — respondió muy seria.


  — ¿Qué?


  — ¿Cómo?


  — ¡¿Por qué?!


  — ¿Sabéis la de años que me ha costado llegar hasta aquí? Y ¿Qué va a pasar si lo publico?


  —Que se te acabó el chollo con él.


  —Exacto, Rocío.


  —O puede ser que le guste mucho y se sienta muy alagado ¿por qué eres tan pesimista? 


  — Juraría que esta conversación ya la hemos tenido — murmuró Elsa.


  — ¿Pero no conocéis a Juan aún? Casi no puedo hablar con él de… “nosotros”, imaginaros que ve nuestra historia contada con pelos y señales en papel.


  —Para que le lea todo el mundo.


  — Cierto. Así que no puedo arriesgarme. En ese libro…


  — Que por cierto, no terminaste —interrumpió Paula.


  —Que no terminé — corroboró Ana lanzándole una mirada de reproche — está reflejado todo lo que sentí y todas mis reacciones durante una época en la que él formaba parte de mi vida y muchas otras cosas que no sabe. Sacarlas a la luz destruiría todas mis posibilidades de que empecemos algo.


  — Así que vas a dejar de hacer lo que realmente quieres por una relación que ni si quiera sabes si va a seguir adelante… me encanta — respondió la chica con ironía.


  —Lo que realmente quiere ahora Ana, es a Juan. No os llaméis a engaño — Sentenció Adriana sentada en su silla y escudriñándola bajo sus gafas de sol — Eso sí, si yo estuviera en tu lugar  — dijo dirigiéndose a su amiga — Al menos lo terminaría. Aunque no lo vayas a publicar. Haz eso por ti.


        Ana asintió con la cabeza pensando que, en realidad, sabía que no lo llegaría a acabar. No tenía ninguna gana de encender el ordenador para escribir el triste final de Alicia y Jaime, que en realidad, había sido el suyo propio unos años atrás. Ahora, aunque en parte insegura, estaba muy contenta por tener una nueva oportunidad, o al menos una posibilidad, con Juan. No sabía cuánto duraría, ni si sería tan feliz como se había imaginado durante todo aquel tiempo, pero sí tenía claros dos aspectos: El primero, que no cometería los mismos errores de las últimas veces. Intentaría ser perfecta. Tendría paciencia y se tomaría las cosas con calma. No haría miles de planes y no agobiaría al chico con sermones de «Ser o no ser, he ahí la cuestión», o en su caso «Salir o no salir», sabiendo el repelús que parecía tener éste a las relaciones. Intentaría dejar fluir la situación e ir viendo día a día los avances o retrocesos.


  En segundo lugar, para su disgusto, intuía perfectamente el final. No sabía si sobrevivirían a un verano lejos el uno del otro ni si, cuando volvieran a estar en la misma ciudad, durarían más tiempo que la última vez, pero lo que no se escapaba a sus no muy descabelladas deducciones era la razón por la que una vez más volverían a distanciarse: eran muy diferentes.  


      Se preguntaba si esta vez estarían en el mismo punto, como decía Adriana, y de ser así, cuánto tiempo aguantarían en él. A pesar de todo, tenía que arriesgarse e intentar que aquello saliera lo mejor posible, para borrar los «Y si…» que terminan torturando hasta a la  más valiente, y para no lamentarse después de no haber puesto suficiente por su parte. 


  La chica se prometió que seguiría escribiendo otras cosas. Tal vez terminase la historia que le había dado a leer a Juan, podría convertirla en algo más alegre y que no tuviera un final trágico. Su nueva historia ahora podría terminar con un beso de película y los personajes vivirían felices después. Pensaba sobre esto en muchas ocasiones, pero hubo de pasar mucho tiempo hasta que volvió a coger un bolígrafo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  —Elsa, ¡me encantan tus braguitas de rayas! 


  Rocío se reía a carcajadas mientras su amiga refunfuñaba sujetándose la falda.


  —Podíais haberme llevado a un lugar con menos viento — se quejó — Yo que me había puesto toda guapa hoy…


  — ¿Cómo nos traes ese modelito tan vaporoso? 


  —Cuando salí de casa no hacía tanto viento. ¡Lo habéis hecho a posta!


  —No, mujer. Venimos a la orilla del mar para que nos refresque un poco esta brisilla. — dijo Paula.


  — ¡A Elsa sí que le va a refrescar!


  —JA-JA — protestó esta — Eso es que no queréis que coma helado. ¿Con qué mano lo sujeto ahora? ¿Eh?


  —Os voy a llevar a un bar que me encanta — comentó Rocío — ahí podrás sentarte tranquilamente.


  Y así, terminaron en una terraza con sillones blancos y música “chill out” de fondo, para celebrar el cumpleaños de Elsa que abrió sus regalos encantada .Sustituyeron la tarta por un helado que combatiese el caluroso día.


  —A pesar de que estamos a la sombra, estoy sudando como un pollo — se quejó Ana.


  — ¡La próxima vez tenemos que venir en bikini para bajar a la playa!


  —Es verdad, teníamos que haberlo previsto… Por cierto, ¿Se ha sabido algo más de Javi? — preguntó Paula.


  — ¡Vaya como cambias de tema!


  —Ya estábamos tardando en mencionar a Javi — se quejó Rocío — Pues nada. Solo que nos lo encontramos hace unas semanas y… no parecía muy feliz. Yo creo que trató de evitarnos.


  —Supongo que no querría problemas — dedujo.


  —Rocío, si yo te viera por la calle una noche seguramente también te evitaría— bromeó Inés, esquivando la mirada de reproche de su amiga.


  —Ana, ¿Has vuelto a hablar con Antonio desde que se terminó el curso? Hace mucho que no te pregunto…


  —Me envió algún mensaje hace unas semanas.


  —Mira que lo intenta, el hombre… — se rió Paula. — ¿Sabe lo de Juan?


  —Claro que no. No le he dicho nada.


  — ¿Y no deberías?


  —  No tengo por qué darle explicaciones sobre mi vida. Además — añadió— no creo que le haga mucha gracia y, comparado con Juan... digamos que no le llega a las suelas de sus viejas converse — se rió.


  —Eso ya lo sabías desde el principio.


  —Desde la primera semana.


  —La verdad es que sí, pero ahora lo reafirmo.


  — ¿Y se va a enterar de repente? Pobrecillo… — se rió Paula con sorna. 


  —Creo que no es cuestión de que se entere o no, sino de las esperanzas. Mira el caso de Javi.


  —Vaya por Dios, no podíamos evitar el tema «Javi» hoy— se quejó Rocío de nuevo.


  —Javi tenía novia, pero todas vimos como a pesar de eso, a quien seguía dando esperanzas, porque era a quien de verdad quería, era a Rocío — dijo Adriana.


  —Y mira lo que pasó al final.


  —Eso es porque era un cobarde — afirmó Elsa — A veces hay que saltar a la piscina, aunque tengas que cerrar los ojos. 


  — ¡Que se joda ahora! — sentenció la implicada alzando su copa — Y se quede con esa y sabiendo que conmigo podría ser mucho más feliz.


  — ¡Salud! — Paula brindó con ella y ambas rieron.


  — Y en lo que a Antonio respecta, la clave es no darle esperanzas, ni con Juan, ni sin él. Se le terminará olvidando tarde o temprano… espero.
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  Los días del verano iban pasando soleados y, en opinión de Ana, muy lentos. Descontaba las semanas que faltaban para volver a ver a Juan, pero aun así estaba contenta. Al principio no hablaban demasiado, pero a medida que iba pasando el tiempo, las conversaciones se hacían cada vez más largas y frecuentes. Le encantaba hablar con él durante las calurosas noches veraniegas, desde una terraza o sentada en una tumbona en la playa, a pesar de que el teléfono móvil acabase lleno de arena y con la pantalla borrosa por el salitre. Aunque estuvieran cada uno en una punta del país, lo sentía más cerca que nunca.


  Le gustaba que se contaran las batallas y anécdotas de sus respectivas vacaciones y también las cosas que se habían perdido en todo el tiempo en el que no habían mantenido contacto. A veces le parecía que poco a poco iban rellenando el vacío que se había formado entre ellos. En ocasiones se sorprendía de lo que había cambiado, para empezar había aprendido a cocinar o al menos a sobrevivir preparándose platos bastante decentes. Por otra parte, de vez en cuando la conversación derivaba en historias amorosas acerca de algún amigo o conocido. A Ana se le hacía raro hablar de esas cosas con el chico, ya que siempre había considerado esos temas como un “Tabú” por si acaso metía la pata diciendo algo que mejor debería haberse ahorrado. Esta vez, no solo descubrió que podía hablar libremente con él acerca de todo tipo de dramas amorosos y dar su opinión sin temor a lo que pudiera pensar, sino que además, le gustaba hacerlo.                


       Juan era una persona bastante razonable, quizá por eso le encantaba todo aquello que estuviera relacionado con él incluso después de los muchos altos y bajos por los que habían pasado, porque seguía teniendo algo que le enganchaba. A pesar de haber visto la cara del ogro que le había partido al corazón, con o sin querer, seguía pensando que detrás, y ahora de nuevo muy cerca, estaba el chico al que había conocido el primer día de universidad y que se ofrecía a cambiarle el asiento en el autobús para que no pasara frío.


  “Dormilona!” 


  “Buenos díasss… desde mi cama y con ojos legañosos”


  “Te lo has pasado bien con Adriana estos días?”


  “Genial! Te hubieran encantado las fiestas de su pueblo. Había tres camiones cargados de bidones de bebida!!”


  :O


  “Podría rellenarse una piscina con ellos… ¡o dos!”


  “Lo malo es que por estas fechas ningún verano suelo estar aquí ¡No podría verlo!”


  “Vuelves esta semana de tus vacaciones ¿no?”


  “Si, así que este viernes nos vemos y me lo podrás contar todo en persona”


   


  Por fin ¡Por fin! Solo quedaban unos pocos días para volver a abrazarle. Se moría de ganas. Sólo pensaba en ese viernes por la noche ¿Qué pasaría después? Quién sabe. De momento había llegado hasta allí y ya se sentía toda una privilegiada.


  —Hacía mucho tiempo que no te veía tan contenta — le había dicho Adriana la noche anterior sentadas en su habitación a eso de las cuatro de la mañana.


  — ¿Cómo no voy a estar contenta? Estoy… 


  — ¡Pletórica! — Rió — y tienes unas ganas de verle que ya no puedes con ellas.


  — ¡Es cierto! Oye, ¿Cómo puedes comer embutido a estas horas? ¿No prefieres una galleta? ¿O chocolate?


  —Me gustan las cosas saladas — respondió contemplando con alegría el festín variopinto que tenían montado sobre la colcha después de haber saqueado la despensa de la madre de la chica.


  —Estoy muy sorprendida con Juan. Esto de que hablemos tan a menudo y me pregunte que tal dormí, cómo me va con mis amigas o bueno, en realidad el hecho de que me hable por voluntad propia un día tras otro es nuevo para mí — se rió — esta vez no parece que soy la única que tira del hilo. La que siempre está haciendo planes y eso.


  — La otra vez… la primera, quiero decir.


  —No era así. Nos iba bien… cuando estábamos juntos, cuando nos veíamos. Luego cada uno a su casa y parecía olvidarse de mí. Ahora es distinto.


  —Ahora es más o menos como tú quieres.


  —Exacto. Y creo que él también está contento. ¡Así que eso me hace muy feliz! Solo que…


  — ¿Si?


  —Bueno, nada.


  —Ana…


  —Solo que si un día empiezan a repetirse esos momentos en los que desaparece, pasamos días sin hablar y parece que yo no le importo… creo que me voy a asustar bastante.


  —No tiene por qué pasar eso — respondió Adriana con menos convicción de la que su amiga esperaba.


  —Ya pasó una vez.


  —Y habéis vuelto ¿No? por algo será, digo yo. Él ya sabe cómo eres, así que no pienses en eso. Llegaste hasta aquí, pásalo bien y ya te preocuparás cuando llegue el momento si es que llega, cosa que aún no sabes.


  —Tienes razón…


  —Así que voy a cambiar de tema para hacer una pregunta importante: ¿Qué te vas a poner de ropa? ¿Lo has decidido?


  Las dos amigas se rieron — ¡Pues claro! Te parecerá una tontería pero me hace tanta ilusión arreglarme para salir con él… no “por si acaso, a lo mejor, igual” le veo, no, para quedar con él. Para verle y estar juntos.


  —Es normal, después de tanto tiempo, tienes que disfrutarlo… ¡Y luego contármelo todo!


  —No te preocupes, serás la primera persona a la que llame.


   


  Y disfrutar lo disfrutaba, pero esa noche del viernes, los nervios casi hacían que le temblase el pulso para pintarse la raya del ojo. Se miró al espejo estirándose el vestido rojo con cierta seguridad. Llevaba toda la semana comprobando el parte meteorológico y sonreía agradecida por la noche despejada y calurosa. A las doce menos cinco minutos salió de casa impaciente. Vio llegar a Juan a lo lejos. Le pareció que estaba muy guapo con un polo negro y unos vaqueros y sonrió para sí. Se había pasado toda la tarde pensando en el momento en que se encontraran otra vez. ¿Cómo re recibirían? ¿Con besos en las mejillas de cortesía? ¿Con un beso de película? Según se acercaba a ella, dejó de pensar e instintivamente se abrazaron con fuerza. Hubiera jurado que aquel era el mejor abrazo, o al menos de los mejores, que Juan le había dado en todos esos años y también el más feliz. Después se dieron un largo beso.


  La noche empezaba tan bien como prometía. 


       La ciudad estaba en fiestas esos días y a pesar de los tarde que era, las calles estaban abarrotadas de gente. Gusanillos luminosos adornaban el cielo de la plaza del ayuntamiento y en las terrazas no cabía ni un alfiler. Niños, mayores, jóvenes… la pareja paseaba entre el bullicio esperando encontrar una zona más tranquila. Aprovechaban para contarse el final de sus vacaciones y aquellas anécdotas que por whatsapp no eran ni la mitad de divertidas. A Ana aquella situación se le hacía muy extraña, estar con Juan en horario no infantil era algo totalmente novedoso después de tanto tiempo y aún tenían toda una noche por delante, podrían ir de fiesta o ir a algún bar o simplemente estar tranquilos y podrían… podrían…


  —Estás muy guapa hoy, por cierto — el chico interrumpió sus pensamientos cogiéndole la mano y haciéndola girar.


  — ¡Gracias! Me alegra haber acertado, ya te dije yo que un vestido bonito… — sonrió — ¿Dónde vamos?


  —Te dejo elegir — dijo pasándole un brazo por los hombros.


  — ¡Eso es mucha responsabilidad! — Respondió sujetándose a su cintura — Pero de momento propongo cruzar por este paso de cebra ¿Te parece bien?


  —Muy bien. ¿Y Ahora? ¿Izquierda o derecha?


  —Ahora eliges tú.


  —Pues… izquierda. Te toca. 


  Y así, dirigiendo sus pasos a medias, llegaron a un aparcamiento donde descansaban las atracciones infantiles, ahora con las luces apagadas, que el ayuntamiento había contratado para aquella semana.


  — ¿Será este un sitio suficientemente tranquilo?


  —Creo que sí — respondió ella abrazándole y pensando en todas las veces que había deseado hacerlo durante aquellos años. Ahora tenían ante ellos, al menos, un comienzo. Sabía que habría un final, tarde o temprano, pero esa noche era el inicio con el que llevaba tanto tiempo soñando. Permanecieron abrazados durante un rato, iluminados solamente por la luz de las farolas. — ¿Te das cuenta de que casi estamos en medio de la calle?


  —Bueno, por aquí no suele pasar nadie.


  Nada más decir esto último oyeron un ruido.


  —Eso que acaba de salir de aquella caravana es un hombre… ¿Medio desnudo? — preguntó entre preocupada y divertida y sujetándose más fuerte a la cintura del chico.


  —Me temo que sí


  —Casi que mejor nos vamos.


  — ¿Te da miedo? — Sonrió acariciándole la cabeza — seguro que estaba durmiendo y se ha levantado por alguna cosa…


  —Preferiría no tener que preocuparme por hombres en calzoncillos que nos acechen y nos puedan atracar en un momento de despiste. Pero ¡Ah! Menos mal que estas tu para protegerme, que eres un caballero.


  —Yo no soy un caballero—  respondió simulando seriedad.


  — ¿No me protegerías?


  —Mm… — la miró con una sonrisa disimulada fingiendo pensarse la respuesta — por ser hoy… tal vez.


  Al final encontraron un pequeño y acogedor parque situado entre dos calles, solo un par de manzanas más lejos.


  — ¡Un beso de Hollywood!


  — ¿Qué?


  —Un beso de Hollywood — repitió la chica con una enorme sonrisa — ¿Me lo das?


  — ¿Cómo es eso?


  —Pues… como el del marinero y la enfermera en “Times Square” ¡Como en las películas!


  — ¿Así? — preguntó inclinándola hacia atrás y sujetándola fuerte por la cintura.


  —S..Sí. Sólo que me veo con muy poca estabilidad…


  —¡¡Ay que te caes!!


  —¡¡NOO!!


  —Te tengo bien sujeta, mujer. No te voy a dejar caer.


  —Ahora tengo miedo…


  —No lo tengas — respondió besándola. — Oye— dijo de pronto — ¿Esta falda que llevas no es muy corta?


  — ¿Corta? — Se sonrojó la chica — bueno, supongo que no es para ir haciendo estos aspavientos… ¡Pero por aquí no pasa nadie! Tú lo has dicho.


  —Ajá.


  —Si quieres el próximo día me pongo una más larga… — bromeó.


  — ¡NO! Esta está perfecta


  —Si por ejemplo me hubiera puesto unos vaqueros, no podría enseñarte la quemadura de plancha que me he hecho en una pierna.


  — ¿Cómo es posible que te quemes con la plancha en una pierna?


  —Recuerda que estás hablando con la personificación de la torpeza…


  — Es cierto. Pobrecilla. Entonces, vamos a ver esa quemadura…


   


  Hubiera congelado el tiempo y el espacio y se hubiera quedado en esa noche verano durante muchas noches más. ¿A quién le iba a pedir un beso de Hollywood si no era a Juan? Después de tantas vueltas, por primera vez en mucho tiempo se sentía justo en el lugar y con la persona con la que quería estar.


  —Aún hueles a playa — dijo el chico apartándole un mechón de pelo de los hombros y besándole el cuello.


  —He ido esta mañana. ¡Pero me he duchado antes de venir! — Se rió — lo prometo.


  —Será de todo el tiempo que has pasado allí este verano.


  —Puede ser — respondió apoyando la cabeza en su hombro. En silencio se cogieron de la mano.


  —Si quieres luego nos vamos a tomar algo.


  —Me parece bien, pero… por ahora podemos quedarnos por aquí un rato.


  Y quien dice un rato, dice toda la noche.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO  III


   


      Un fin de semana en un pueblo de montaña antes del comienzo de curso era una buena forma de que septiembre no pareciera un mes tan terrible. Aunque las clases estuvieran a la vuelta de la esquina y se acabara la buena vida o al menos, la vida veraniega, aún quedaban tres días para quemar los últimos cartuchos.


  —Si hubierais apostado dinero en lugar de galletas me hubiera hecho rica hoy — decía Rocío recogiendo la baraja de póker de la mesa en la que las seis amigas estaban sentadas.


  —Por eso hemos dejado la cartera bien cerrada… respondió Paula.


  — ¡Tú tienes mucha más práctica que nosotras! Déjanos jugar todo el fin de semana y el domingo ya verás quien gana a quien…


  —Te veo demasiado segura, Inés.


  —A lo mejor haces trampas…


  — ¡Eh! — Intervino Paula de pronto — ¿Qué le habéis echado a la bebida?


  Elsa y Rocío se miraron con complicidad reprimiendo una carcajada


  —Queríamos aderezarlo un poco…


  — Y resultó que la botella de tequila no tenía dispensador.


  —Así que en lugar de un pequeño chorrito…


  —Se os cayó la mitad— adivinó Inés haciendo un gesto negativo con la cabeza.


  —Básicamente… sí. Pero ¡No la íbamos a tirar! — Señaló Elsa alzando su brazo algo achispada — y, aprovechando este momento de reunión, tengo algo que contaros.


  — ¡Sorpréndenos! — la animó Ana.


  — Estoy saliendo con Arturo.


  — ¿¡Arturo!?


  Ana e Inés se miraron y ésta última no pudo evitar un gesto de disgusto.


  —Ya sabía yo que no os iba a gustar mucho.


  — ¿Pero cómo fue? — Preguntó Rocío — ¿No tenía novia?


  —Sí. Tenía, pero ya no tiene…


  — Explícate. 


  —Pues… llevamos unos cuantos meses hablando por whatsapp. Desde que coincidimos, a mediados de curso o así, en una fiesta. Yo al principio no sabía que tenía novia. Me enteré más tarde.


  — ¿No lo suponías? — preguntó Adriana rellenando su vaso.


  —No


  — ¿Nadie te lo dijo?


  —No… — volvió a responder Elsa — Lo averigüé yo.


  — Y lo más importante — añadió Paula indignada — ¿¡No te lo dijo él!?


  —Pues no. Es más, creo que él no sabe que yo sabía que tenía novia mientras estaba tonteando conmigo.


  —Vaya lío…


  Paula negó con la cabeza y la miró con desaprobación.


  —Ya, ya sé que no os gusta la idea… — balbuceó Elsa — pero creo que le quiero de verdad.


  — ¿Y él te quiere a ti?


  Elsa torció el gesto.


  — ¿Cómo lo puedes querer de verdad? ¡Por el amor de Dios! Arturo es un tarambaina y un mete fichas ¡Todas le conocemos! — dijo Inés enfadada.


  —Es lo que hay…


  — ¿Sabes lo que te espera no? — Elsa miró a Paula fijamente esperando a que continuase — Si tonteaba contigo mientras estaba con su novia y encima intentó ocultarla… ¿Qué te hace pensar que te va a respetar a ti más que a ella?


  —Creo que tenemos algo especial — dijo la chica ante la atónita mirada de sus amigas. 


  Inés soltó un bufido. — Tú misma.


    Después de unos incómodos momentos de silencio, la conversación cambió de rumbo. No se volvió a hablar de Arturo en todo el fin de semana. Evitaron el tema. Todas sabían que aquello no saldría bien y por mucho que su amiga insistiera en lo contrario, era una relación que ya venía defectuosa desde el principio. Podría tardar muchos meses o tal vez fuera cuestión de semanas, pero aquella situación podría explotar en un momento dado. «Lo que bien empieza, bien acaba» era un sabio consejo que alguien le había dado a Ana unos años atrás y aún no se le había olvidado. Su amiga y aquel chico habían comenzado con mentiras. ¿Qué se podría esperar de un principio así?


  Desde un punto de vista objetivo, era fácil opinar e incluso predecir qué sentido tomarían las cosas entre aquella pareja, posiblemente con muy poco margen de error, lo cual hacía que Ana se preguntase si su historia con Juan resultaría igual de predecible para los espectadores. Por eso prefería no juzgar, ni predecir, porque el amor todo lo puede ¿No?
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  El autobús se aproximaba a efectuar su segunda parada. Ana, contempló desde la ventana con una gran sonrisa como Juan la esperaba apoyado en una escultura de bronce que adornaba la calle. Pensó que solo por eso, aquel ya era el mejor primer día de todos los cursos universitarios que llevaba hasta aquel momento.


  Bajó las escaleras con entusiasmo contenido y al acercarse a él, éste le dio un beso en la mejilla sonriendo.


  — ¿Qué tal las clases?


  —Más o menos lo que esperaba. Aunque este horario me mata


  — ¡Pero si solo son las seis y media! 


  —Bueno… me he saltado una hora — se rió Ana.


  — ¿Ya empiezas faltando el primer día? Hay que ver cómo has cambiado.


  — Era para verte. Eso es una causa justificada — respondió con fingida seriedad — Tu primer día ¿Cómo fue?


  —Aburrido.


  — ¿Alguna asignatura interesante?


  —Buueeno… Creo que no demasiado.


  —Ains…


  Aquella fue una de las pocas tardes en que pudieron dejar el paraguas en casa. Hacía sol y calor algo que, paradójicamente suele suceder en cuanto termina el verano y empieza el curso escolar. 


  —Treinta y dos… y ¡treinta y tres! — Contó Ana dando los dos últimos besos — ¡Tienes treinta y tres lunares en la cara! — Exclamó satisfecha.


  — ¿Treinta y tres? ¿Estás segura de que los has contado bien? 


  — ¡Segurísima!


  — ¿No los habrás confundido con pecas o algo así?


  —Puesss, ahora que lo dices… — volvió a examinarle la cara con detenimiento — Creo que tendré que volver a contarlos otro día, solo pasa asegurarnos — sonrió.


  — Me parece bien — asintió el chico cogiéndole de la mano — ¡No podemos quedarnos con esta intriga!


  —Pero de todos, éste es mi favorito — dijo acariciándole la mejilla izquierda.


  — ¿Este? — Juan se llevó instintivamente la mano a la cara — No sé qué tiene de especial…


  — Cuando te beso, si abro un poco los ojos, lo veo — ambos sonrieron — me gusta esa perspectiva.


  —A mí también — respondió besándola.


   


  Un rato más tarde, paseaban por la calle de la mano.


  —Hoy voy a aprender a hacer tortilla de patata — dijo Juan con orgullo.


  — ¿En serio?


  —Sí, me gusta mucho y con suerte esta noche me toca ración doble para cenar. — Mientras decía esto, el joven observó cómo un hombre de mediana edad saludaba a Ana.


  — ¿A quién acabo de conocer? — preguntó.


  —A mi peluquero — se rió ella — siempre me pregunta si he conseguido engañar a algún chico para que salga conmigo.


  El chico soltó una carcajada  — Veo que soy tu victima actual ¿No?


  —Podría decirse así — respondió dándole un beso y pensando, con satisfacción y apretando su mano, que no hubo trampa ni hubo engaño.


  — Por cierto — dijo irrumpiendo sus pensamientos — me toca elegir la próxima peli que veamos juntos.


  —Es cierto.


  —Será alguna que nos guste a los dos — sonrió.


  — ¿Eso me lo dices por algo?


  —Noooo… La que me obligaste a ver el otro día estuvo muy bien. Mi parte favorita fue… fue…


  Ana soltó una carcajada — Ya sé que no te gustó, pero aguantaste las casi dos horas y media ahí sentado sin protestar. Y por eso estoy orgullosa.


  —Eh, eso merece un premio — dijo abrazándola.


  —El premio fue — respondió rodeándole el cuello con sus brazos —  que tuviste la oportunidad de comprobar lo comodííísimo que es mi sofá.


  —Eso es cierto.


  —Hasta te ofrecí palomitas.


  — Ya pero te prefiero a ti a las palomitas… — respondió besándola.


  —Entonces… ¿Vemos otra de mis pelis la semana que viene?


  — ¡NO POR FAVOR!! — Protestó soltando una carcajada — La semana que viene… yo elijo.


   


  Tenían todo un curso por delante lleno de posibilidades ilimitadas. De momento las cosas iban bastante bien. No podía quejarse. Juan incluso llegaba a superar sus expectativas. Siempre había pensado que era imposible quererle más, que ya había llegado al extremo, pero entonces él la sorprendía de alguna forma y le hacía volver a plantearse, como antaño, que los límites no existen. 


      Sólo había una cosa que la hiciera sentir casi, casi tan feliz como escuchar su voz: sentir el contacto de su piel. Cuando los botones de su camisa se iban desabrochando uno a uno, el mundo le parecía el lugar más maravilloso.
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  — ¡Quizá podamos ir al Burguer King! — Decía una emocionada Ana dándole un mordisco a su hamburguesa.


  —Es verdad, tú y el Burguer King — Se rió Adriana — ¿Y no te vale McDonalds?


  —Tal vez, aunque esa no era mi idea original.


  —Yo creo que con tal de salir a cenar con él, irías a donde sea.


  — ¡Es bastante posible! 


  — ¿Por qué el BK? 


  La chica sonrió — Es una historia muy tonta: Un día, al poco de conocernos, pasamos por la hamburguesería de la que volvíamos de la universidad para que Juan comprara algo de comer. Cuando fue a pagar, la dependienta le explicó que si conservaba el ticket, por pedir un menú le regalaban otro. Me miró y me dijo que quizá podríamos ir un día y así aprovechábamos la oferta. Yo ya nos imaginaba sentados en una de las mesas rojas del local.


  —Y nunca llegasteis a ir


  —No. De hecho, es algo que me sigo imaginando — respondió riendo.


  —Es una historia curiosa pero ¿por qué no se lo dices? — preguntó bebiendo del enorme vaso de coca-cola 


  — ¿Que mi ilusión es ir a cenar con él al Burguer King? Ni hablar. Pensaría que estoy como una regadera.


  — Yo creo que le haría mucha gracia, además ¿Qué más le da ese lugar que cualquier otro?


  — La mayoría de las chicas quieren ir a restaurantes italianos con muchas velas o caros y yo… ¡a comer hamburguesa de beicon y queso! Creo que ese es el reflejo de mis expectativas de vida — sonrió la chica.


  —Bueno, puede ser muy romántico… siempre y cuando no te toque un cumpleaños de algún niño en la mesa de al lado o adolescentes que hablan a voces y se tiran patatas unos a otros… como a nosotras hoy — Comentó lanzando una mirada furibunda a los niños que estaban sentados en frente y que no paraban de gritar — Además, creo recordar que una vez le dijiste a Juan que le habías confundido con un vagabundo. Es difícil superar eso, así que no creo que tengas problemas con el lugar de la cena.


  — ¡No me lo puedo creer! — Elsa, que se acababa de sentar, estalló en una carcajada 


  — ¡No me acordaba! — gritó la chica riéndose a su vez.


  — ¿Y no se enfadó? — preguntó desenvolviendo su comida y chupándose un dedo.


  — ¡No! Fue un pequeño error.


  — ¿Por qué le dijiste eso?


  —Porque una mañana, en primero, creí verle a lo lejos desde la parada del autobús. Cómo hacía mal tiempo y era de noche, me pareció que llevaba un gorro. Y cuando días después le pregunté si era él, respondió que no. Así que le dije que por la vestimenta, entonces debía haber sido un vagabundo — terminó Ana riéndose — ¡Pero lo dije sin pensar!


  — Un vagabundo… la verdad es que vaya paciencia tiene el chico — suspiró Adriana muerta de risa — me dices a mí que parezco un vagabundo y no sé qué te hago.


  — Pero eso es porque tú eres muy presumida — provocó su amiga — mira que conjuntada y qué uñas tan bien pintadas.


  —Sí, definitivamente la palabra “vagabundo” y Adriana no tienen nada que ver.


  — Tal vez si fuera un vagabundo vestido con estilo…


   


   


   


   


   




  CAPÍTULO  IV


   


      Los meses iban transcurriendo sin prisa pero sin pausa. Septiembre y Octubre llegaban cargados de hojas que cubrían las aceras y de lluvia. También habían llegado las bajas temperaturas, solo que aquel invierno escondía caricias debajo del abrigo y besos tapados por las bufandas.


       Juan por las mañanas tenía sabor a café. Los besos matutinos eran una de las cosas que más gustaban a Ana y a la que se había acostumbrado fácilmente. Por aquel sencillo gesto había suspirado durante mucho tiempo. Los días empezaban mucho mejor con un beso. Eso estaba claro. 


  —Mira que engatusarme para no ir a clase… — le decía el chico mientras se alejaban de la universidad una mañana.


  — ¡Pero si ha sido idea tuya! — protestó ella. 


  — Yo venía en el autobús pensando en la hora de economía tan emocionante que tenemos los lunes y en todo lo que iba a aprender y mira donde estoy — bromeó cogiéndole de la mano.


  — ¡Estás yendo de excursión conmigo! ¡Eso es mucho mejor! 


  — ¿Dónde quieres ir?


  — Descubrí un bosque el otro día. Pero antes… ¡Vamos a hacer una pausa para la publicidad! 


  — ¿Y qué anuncias? — se rió Juan.


  —Mmm… ¿Un estufa portátil? — Respondió abrazándole — que hoy hace mucho frío


  — ¿No crees que eres un poco grande para ser portátil?


  — ¡NO! ya me lo agradecerás — contempló como sonreía — venga, ¡Prosigamos nuestra excursión al bosque!


  — ¿Pero por aquí hay de eso?


  —Bueno, quien dice bosque dice… cuatro árboles y un poco de arenilla


  —Ya me parecía a mí…


  —Sé que es un poco decepcionante pero ¿Qué se puede esperar de nuestra universidad?


  — Tienes toda la razón


  —También podemos sentarnos en estos bancos al sol a ver si se nos pasa la congelación.


  —Me parece buena idea — respondió quitándose la mochila y dejándola en el suelo —  Por cierto, no he vuelto a preguntarte, ¿qué ha pasado al final con el libro que pensabas publicar?


  —No lo terminé — respondió algo avergonzada — últimamente parece que no logro acabar nada de lo que empiezo.


  —Pues es una pena. Aunque a mí también me suele pasar lo mismo — sonrió — Quizá algún día lo termines y así ya no me quede con la intriga sobre lo que escribiste. Ese libro tan secreto y misterioso…


  —Es posible… — Ana se quedó pensativa. Casi se había olvidado del libro. Su libro. El libro de los dos. A pesar de que confiaba en Juan, no se sentía suficientemente segura para contárselo. ¿Y si la tomaba por loca y no quería volver a verla? Observó como el chico le acariciaba la mano y sonrió. 


  En momentos así se imaginaba contándoselo todo: «Oye Juan yo… mi libro en realidad trata…  — tomaría aire — en mi libro apareces tú. Siempre he pensado que escribir es una forma de hacer que las cosas perduren en el tiempo; los recuerdos se borran, las imágenes cada vez son menos nítidas, pero las palabras nunca se van. Supongo que retratarte en todas esas páginas fue mi forma de asegurar que jamás te olvidaría cuando ya pensaba que te había perdido por completo y, sobre todo de comprobar que fuiste real. Que eres real» pensó mirándole a los ojos.


   Abrió la boca para repetir sus pensamientos, esta vez en voz alta, pero justo en ese instante el chico comenzó a contarle una anécdota sobre ese fin de semana. Hablaba y gesticulaba contento haciéndola partícipe de sus andanzas.


  — ¿Me estás diciendo que solo llevabas un jersey? ¡Con el frio que hacía! — rió la chica.


  —Eso es. Me había dejado la cazadora en casa. No pensé que fuera a llegar tan tarde.


  —Es casi tan grave como cuando te equivocaste de autobús — le provocó divertida.


  — ¡Es verdad! Lo peor fue que no tenía otro para volver… A mi padre no le hizo ninguna gracia tener que conducir una hora para ir recogerme.


  — ¡Pero es una buena historia!


  Juan tenía una enorme habilidad para hacerla sentir la persona más feliz de la tierra. En momentos como el de aquella mañana, llegaba a pensar que renunciaría a todas las publicaciones del mundo con tal de congelar el tiempo y seguir allí sentada, con tal de conservar al chico al que quería y que tanto le había costado conseguir.


   


   


  —No renuncies a tus sueños — le había dicho Adriana muy seria una mañana en la cafetería de la facultad de Juan — si te quiere, tendrá que aceptarte seas como seas y con los planes y proyectos que tengas entre manos. Con un libro o cien. Con su historia o con otra anterior. En eso consiste el amor.


  —Sí, pero también en hacer sacrificios. En elegir. El libro es el precio que pago. Un precio bastante bajo, si me permites.


  — ¿Bajo?


  —Sí. Quién sabe. Tal vez no hubiera tenido éxito y no hubiera vendido ni una sola copia.


  —O tal vez sí.


  — Quizá ahora tuviera un libro publicado ¿Y? ¿Crees que me haría más feliz de lo que soy con Juan?


  Adriana se mordió un labio y pareció medir sus palabras antes de hablar — No se trata de elegir, Ana. Se trata de ti y de los sueños que tenías. Mi consejo es que no los abandones, estés con Juan, con Pedro o con Luis, eso da igual. Pero ya eres mayor, y al final tú eres quien decide cómo quieres vivir.


   


  Aquella tarde la chica volvió a pensar en el libro. Estuvo tentada de encender el ordenador y releer lo que había escrito, pero no lo hizo. Los fantasmas del pasado, mejor tenerlos bien lejos. En aquella época se sentía plenamente feliz. Tenía todas las cosas que alguien puede desear: la mejor familia del mundo, las mejores amigas, el chico de sus sueños… a pesar de todo, muy en el fondo sentía que le faltaba algo. Que tenía una espinita clavada. ¡Dichosas espinas! Nunca la dejaban vivir. Solo que en esta ocasión era más fácil hacer oídos sordos a la débil vocecilla que le recordaba, una vez más, que hay que terminar lo que uno empieza.


   No estaba dejando pasar una oportunidad, como le habían dicho sus amigas, solo estaba dando rienda suelta a otra. Ya se lo había dicho a Adriana, era cuestión de elegir y ella ya había tomado su decisión.


  —No dejes de ser tú misma — le había dicho Rocío.


  — ¿Qué quieres decir con eso? Si estoy igual que siempre.


  —Me refiero a que no te centres solo en Juan. Está muy bien que seas feliz, pero no olvides que hay más cosas. Siempre tuviste tus planes y tus ilusiones y no tenían que ver con él.


  La verdad es que no entendía por qué insistían tanto. Tampoco le parecía tan trágico haber aparcado un proyecto, por lo demás nada había cambiado o al menos, eso pensaba ella. Empezaba a replantearse que tal vez volviera a escribir. Podría empezar una historia de cero que comenzase con un beso en unos sillones blancos. No, blancos no, eso podría recordar demasiado a la tarde con Juan en aquel bar. También tendría que obviar las escenas en un parque y los besos de Hollywood.  Quizá mejor no escribir una historia de amor. 


  En fin, ya  lo pensaría.


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


      Juan no estaba en la parada y el autobús vino y se fue sin él. Ana suspiró resignada ya en su asiento. «Ah, pero habíamos quedado hoy?» Fue la respuesta del chico vía whatsapp. Sí, habían quedado y sí, se lo había recordado el día anterior. Y no, no le parecería grave si no fuera porque esa situación comenzaba a resultarle demasiado familiar.


      Discutir con él era algo que a Ana le resultaba difícil de por sí. Le miraba y se le pasaba todo el enfado repentinamente. No le gustaba reñir y menos con su ojito derecho. Aquella mañana de noviembre hacía mucho frío y tenía sueño, no le parecía un buen momento para regañinas, aun así…


  — ¡Y encima estás ahí con las manos en los bolsillos! — le había dicho tratando en vano de que su enfado sonase convincente.


  — ¿En qué bolsillos?


  — ¡En los tuyos! ¿En cuales va a ser?


  —Vas a tener que explicármelo mejor…


  — ¡En estos! — señaló ella cada vez más irritada, intentando sacarle las manos de los bolsos de la cazadora.


  — ¿Seguro?— dijo empezando a sonreír y contagiando a la chica.


  — ¡Juan! —  Juan la abrazó y le dio un beso — Te habías olvidado de mí…


  —No, no me olvidé. Es solo que no me acordaba que íbamos a vernos hoy.


  —Es lo mismo — se quejó ella.


  —Lo siento, es que he estado muy liado estos días pero, que no me haya acordado de esto, no significa que me olvide o que no piense en ti — Ana apoyó la cabeza en su hombro.


  —Está bien…


  —No te enfades — dijo mirándola a los ojos — No me volverá a pasar.


  — ¿Podremos vernos este fin de semana?


  —No estoy seguro… — respondió sintiendo como la chica se tensaba entre sus brazos — pero ya te aviso mañana.


      Un rato más tarde se fue a clase, dejándola con la sensación, aún no sabía si acertada o no, de que ese fin de semana tampoco se verían. Empezaba a cansarse de que últimamente sólo pudieran verse en el tiempo libre del que dispusieran durante la semana, entre clase y clase. No quería agobiarle, ni parecer acaparadora, pero tampoco le gustaba sentirse como el último mono. Quería ir a cenar, quería ir al cine y hacer ese tipo de cosas que las parejas normales hacen los sábados por la noche. Quería todo eso con él. Se suponía que Juan debería de tener las mismas ganas de verla que ella y cuando estaban juntos parecía tan contento que no entendía como después podía ser tan despegado. 


   Desde que lo conoció, sabía que era así. Sabía que había mejorado y que se esforzaba por tenerla contenta. Ella lo aceptaba con sus defectos, igual que él soportaría los suyos. Así eran las cosas, aunque a veces la situación le crispaba un tanto. Empezaba a darse cuenta de que durante las últimas semanas su cabeza se estaba convirtiendo en un hervidero de ideas negativas y preocupantes y se estaba asustando ¿Estaría haciendo algo mal? ¿Se estaría cansando de ella? Pasaba del infierno al cielo si recibía un mensaje del chico o un signo de tranquilidad y viceversa si había una ausencia de ellos. Le había costado tanto conseguir estar donde estaba que no podía — NO PODÍA — perderle.


   


      En una noche estrellada, al final de ese mismo día, Paula y Ana volvían de la universidad. Las clases habían sido largas y pesadas y parecía que el día no se acabaría nunca. Quería llegar a casa, darse una ducha y meterse en la cama. El día siguiente, con suerte sería un poquito mejor


  —Pero al menos ha sido una tarde productiva, ¿Eh? — decía Paula orgullosa 


  —De eso no nos podemos quejar.


  —No nos hemos saltado ni una sola hora.


  — ¡Es verdad! Tenemos que anotar este día en el calendario. ¿Crees que mañana lo soportaremos?


  —Ufff… depende de cómo duerma hoy — rio Paula. —Oye — dijo tras unos instantes de silencio— no te he preguntado últimamente qué tal con Juan.


  —Bien.


  — ¿Solo bien?


  — Estoy muy contenta — respondió sin más.


  — Y esa falta de alegría en tu voz es porque…


  — No sé, creo que no me quiero hacer ilusiones sobre un largo y prometedor futuro, Paula. Hoy estamos juntos, quizá mañana no — dijo Ana con una mezcla de cansancio, malestar por la pequeña discusión con el chico aquella mañana y recordando la conversación con Adriana y Rocío  hacía unas semanas.


  —No me digas que estás en plan pesimista. ¡Yo os veo bastante bien!


  —Solo estoy algo cansada hoy, eso es todo — sonrió.


  — No me digas que sigues obsesionada con las “ocho citas” 


  — ¿Las “ocho citas”? 


  — Sí. Dime ¿Cuántas veces habéis quedado? Porque estoy segura de las estas contando y te las sabes de memoria — dijo divertida —  ¿Has superado las ocho no? Ese número ridículo que te habías puesto.


   — ¡Claro que las he superado! Ya han pasado varios meses! ¿De dónde sacas eso?


  — ¿Ves? Eso es que las cuentas — rió — Oí como se lo decías a Rocío en clase. Ana, últimamente, aunque se os vea bien, no estoy segura de que estés siendo tú misma ¿No te das cuenta? Vives nerviosa, obsesionada con que todo tenga que ser perfecto y preguntándote dónde, cuándo y  por qué te va a salir mal. Te repites a ti misma que lo tienes que aceptar y comprender… y así todo irá bien.


  — ¡No es verdad!


  — Entonces ¿Por qué ya no haces planes?


  — ¡Sí los hago! — Se quejó.


  — No como antes. Me parecías más ilusionada cuando no tenías nada con él y te inventabas todas esas estrambóticas historias para verle. Y lo peor es que sabes que tengo razón… Esa risa que estás intentado contener te delata.


  —Tengo argumentos para rebatirte — contestó Ana soltando una carcajada.


  —Inténtalo — desafió con orgullo — Pero te va a resultar inútil.


  — Considero que ya no tengo que hacer las cosas que hacía. No tengo por qué inventarme excusas para verle ni hacer planes maquiavélicos. Todo eso ya pasó. 


  — ¿Y?


  —Y por eso estoy contenta. Pero obviamente me preocupa que algo pueda ir mal. Es normal, ¿no?


  — Aunque ya haya pasado un poco de tiempo… creo que no confías en él.


  — ¿Qué tiene que ver eso?


  — Si confiaras, serías la Ana que todas conocemos, la que tiene muy poca paciencia, la que se enfada si le cancelan los planes y la que era valiente y hacía todas aquellas artimañas. Ahora cuando él te dice que no puede verte, agachas la cabeza, pones cara de pena y lo que es peor, te callas la boca.


  — En una relación ambas partes deben de ceder un poco. ¡Él también se está esforzando!


  — ¿Si? ¿Qué vais a hacer este fin de semana?


  —Pues… aun no lo sé. Me dijo que me avisaría si salíamos.


  —Es decir, tu sábado o domingo dependen de él.


  —Me lo dirá con tiempo…


  —Ya… y tú en el fondo crees que no vais a veros.


  — ¡Qué más da lo que yo crea! No deja de ser un porcentaje. Puede ser que sí o puede ser que no.


  —Entonces tengo razón: no confías en él.


  — ¿Otra vez lo mismo?


  —Si confiases, estarías segura de que le vas a ver. Más tarde o más temprano, en fin de semana — recalcó. Ana se sorprendió de la habilidad de su amiga para dar en el clavo — No estarías preocupada por hacer o decir algo que lo mande todo al cuerno o… escribirlo.


  — No es eso. Es solo que tal vez le pueda resultar un poco cargante. No es necesario que estemos juntos todo el día…


  Su amiga levanto una ceja con incredulidad — Juntos todo el día — repitió — ¿Eso te lo estás contando a ti misma para sentirte mejor? Teniendo en cuenta que sabes que veros un par de ratos a la semana no es estar “juntos todo el día”.


  — Paula…


  —Y… ¿Cargante?


  — Está agobiado con los exámenes.


  — Eso es una disculpa ¿No tienes exámenes tú? Te recuerdo que estas en cuarto de carrera.


  —Yo tengo un «Modus Operandi» diferente — dijo dando por terminada la conversación y sintiéndose como una niña.


  — «Modus operandi», dice, yo alucino — Ana le miró largamente — Si tú lo dices, lo creeré. Sólo voy a hacerte una última pregunta y sabes que es la pregunta clave ¿Cuánto hace que no escribes?


      La chica miró a su amiga en silencio. Las dos sabían la respuesta: desde que había vuelto con Juan.


   


  

  CAPÍTULO  VI


   


      El primer día de Enero, Ana encendió su teléfono y vio un mensaje de Juan: le preguntaba qué tal lo había pasado en Nochevieja. Por primera vez en mucho tiempo, apartó el móvil de su alcance y decidió que ya contestaría más tarde.


  Nochevieja no había estado mal del todo. Una buena fiesta. Todas sus amigas estaban allí, pero hubiera sido mucho mejor si el chico le hubiera respondido a los mensajes o le hubiera cogido el teléfono o hubiera tenido el detalle, en un momento dado de simplemente cruzar la calle y pasar a saludarla. 


  Pero no lo hizo.


   — Tal vez esté ocupado — le decían las chicas — o no oye el teléfono…


  — ¿En toda la noche? ¿En la noche de fin de año? Contando con que hace dos semanas que no nos vemos porque se fue de vacaciones, no me parece que sea mucho esfuerzo pasar a saludarme y darme un beso durante que, ¿Veinte minutos? ¿Diez?


  —Ya…


  —No sé, igual es mucho pedir — bufó bajo las luces de colores del local.


  —No te disgustes — le dijo Elsa — que estás muy guapa hoy.


  —Me había comprado un vestido y todo. ¡Mira que soy tonta! Siempre queriendo verle, siempre ilusionada… para esto. Bien por mí — suspiró.


  Adriana llegó con un collar de espumillón justo a tiempo para poner un vaso en la mano de su apenada amiga — ¿Quieres que salgamos fuera un rato?


  — Está bien — respondió Ana dirigiéndose a las escaleras que llevaban a la calle.


  — ¿Cuántos grados crees que habrá?


  — ¿Tres?


  — ¡Y estamos en tirantes! — Se rió — en cinco minutos empezaremos a tiritar — sonrió — No dejes que esta tontería te estropee la noche. Estoy segura de que no lo está haciendo a propósito. Igual no se da cuenta… o algo ¡Ya sabes cómo es!


  —Ajá…


  —Ana…


  —Es solo que ¡Me da mucha rabia! Y me entristece y… un cúmulo de sentimientos que con esta bebida malísima que nos han servido en la fiesta, no sientan nada bien — dijo riéndose con amargura.


  —Sí, la verdad que mañana voy a tener muy mal despertar — respondió Adriana mirando su vaso como si de un enemigo se tratara — mejor lo voy a dejar aquí — murmuró.


  — ¿Sabes? Cuando estuvimos juntos hace cuatro años, en Nochevieja me sentí como Cenicienta — su amiga la miró —. Recuerdo que apareció tan guapo, vestido de traje. Llevaba una corbata azul y se había cortado el pelo.


  — ¡Vaya memoria!


  —Ya… Me acuerdo porque pensé que era muy afortunada. Tenía al mejor chico de la fiesta.


  — ¡Creo que esa noche ni siquiera te enteraste de que había más hombres en el bar! — añadió Adriana soltado una carcajada.


  — ¡Es bastante posible! El caso es que al año siguiente ya no estábamos juntos y al siguiente ni nos hablábamos…


  —Y este año esperabas volver a sentirte como aquella primera noche.


  —Claro. Al menos durante un rato.


  —Es normal, pero piensa que al menos os veréis esta semana, mujer — dijo intentando arreglarlo.


  —Si no tiene que estudiar…


  —Podrá hacer un hueco, digo yo ¿No?


  —No lo tengo tan claro. A veces pienso que ya no nos va tan bien como cuando empezamos — la chica dio un largo sorbo a su vaso —. Vamos, será mejor volver dentro antes de que a Elsa le empiece a entrar el hipo.


   


  Y en efecto, Ana había acertado con sus suposiciones: En Nochevieja Juan estuvo muy ocupado con sus amigos y… se le olvidó todo lo demás. Y no sabía cuándo podrían volver a verse porque los exámenes de enero estaban a la vuelta de la esquina y habría mucho que estudiar. Genial.  


   No entendía nada, el último día de diciembre antes de las vacaciones, todo parecía perfecto.


  — ¡Te he comprado gominolas para tu viaje! — había dicho ella sacando del bolso una gran bolsa de colores.


  — ¡Me encantan! ¡Muchísimas gracias! — respondió cogiéndola por la cintura y dándole un beso — Veo que has metido un montón de besos de gominola.


  —Si… — se sonrojó — ¡uno por cada día que no te vea!


  Juan soltó una carcajada.  — ¡Qué ricos! Pero que sepas que no será lo mismo. Me gustan mucho más los tuyos. 


  — ¿Cuándo vuelvas me los darás todos?


  — ¡Claro! Y antes de irme también te los daré. Vamos a contarlos…


  — ¡Biiiennn!


  Contemplaron abrazados como el sol iba iluminando los bancos de madera y piedra sobre los que apoyaban las mochilas y carpetas. La pausa del medio día se terminaría en un rato y habría que volver a clase.


  —Siento mucho que hayamos tenido que vernos entre clase y clase. No contaba con que estos días tuviera tantos parciales… 


   —No te preocupes — sonrió ella — pero… cuando terminen los exámenes de enero podríamos hacer algo


  — ¿Algo como qué? — preguntó el chico.


  —Algo como ir de excursión. Pasar todo el día por ahí… no sé — sonrió — algo que nos apetezca.


  —Tú y yo.


  — ¡Claro!


  — Me parece bien. Me gusta mucho esa idea.


  — ¡Genial!


  —Pensaré en ello durante todas las vacaciones.


          Y así, tan contenta, la chica se había marchado a clase pero ahora en el año que comenzaba, no tenía tan claro si a Juan le gustaba la idea o no. O si a ella le apetecía ponerse a hacer planes que luego no llegarían a nada porque el chico tenía que estudiar, o que salir con los amigos o… hacer cualquier otra cosa.
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  — ¡Atentas, atentas! Tres… dos… uno… y ¡«Bittlechus» hace su aparición! — Dijo Paula mientras las demás soltaban una carcajada.


  — ¿Pero en qué momento se le ocurrió a esa mujer comprar esos pantalones? — Comentó Rocío observando a una chica que paseaba por la cafetería con pantalones de rayas blancas y negras 


  — ¡Eh! Yo tengo una camisa así — Protestó Adriana.


  —Adriana… Eso no significa que nos guste esa camisa tuya — Se rió Elsa.


  —Anda que… Mirad a esa ¿Por qué se pone un floripondio en la cabeza? ¡Si ni siquiera es primavera! — siguió Paula.


  — ¿Qué le hará pensar que le queda bien? 


  —Yo más bien me pregunto, en qué momento una se levanta por la mañana y decide ponerse esa flor marrón  en el pelo que, por cierto, parece un pájaro muerto… 


  — ¡AArgghh! ¡Ana! Ya me has quitado el hambre — se quejó Rocío. La chica se rió. 


  — ¿Hablaste con Juan al final?


  —Sí, nos vimos unos días después de Nochevieja.


  — ¿Le dijiste lo de esa noche? Que te hubiera gustado verle


  —No. Se lo dejé caer pero no tenía ganas de discutir. Preferí pasar la tarde tranquilamente.


  —Pues perdona  que te diga, pero entonces me parece que tienes un problema… — le dijo Paula.


  — ¿Pero por qué no se lo dices? — Preguntó Rocío cargando de sacarina su café — Habla con él dile lo que no te parece bien y ya está.


  —Como si fuera tan fácil…


  — ¡No seas cobarde! ¿Qué puede pasar? — le replicó.


  —Que me deje.


  — ¿Pero estás tonta? Si es así, si te deja porque le cuentas lo que sientes, entonces tal vez sea lo mejor.


  —Anda, Paula. No me fastidies... Seguramente yo también tengo cosas que él no soporta y no me las echa en cara todos los días…


  — ¿Por ejemplo? A parte de que últimamente estás histérica… 


  —Pero eso solo le pasa con nosotras — matizó Adriana  —, con él se contiene.


  Ana la miró haciendo una mueca  —Pues… Muchas veces le digo “¡¡Tengo algo que contarte!! Pero mejor lo hago mañana…” Y le dejo con la intriga. Cosa que se que odia. Pero se me olvida…


  —Ehhh… ya, claro 


  —Gran aportación, Ana. ¡Todos tenemos nuestras manías!


  —Chica, Paula tiene razón, hay que mirar las cosas con filosofía. Es como lo mío con Javi. Tal vez fue lo mejor que pudo pasar…Ahora salgo con otra gente, hago mi vida y soy feliz. Me he dado cuenta de que no le necesito.


  —Rocío, ¿A quién quieres convencer? ¿A ti o mí? No quiero romper con él y punto. Esto ha sido solo un mal momento. Pasarán los exámenes, se arreglará todo…  y no hay más que hablar.


  — ¿A quién quieres convencer? ¿A ti o a mí? — le replicó su amiga de forma tajante.
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  —Te dejo elegir, ¿Qué prefieres llevar? ¿El paraguas o a mi?


  —A ti, por supuesto. ¡Era una pregunta muy fácil!


  Ana sonrió contenta hasta que una ráfaga de viento hizo que se le escapara el paraguas y estuviera a punto de golpear a Juan en la cabeza. Este la miró con fingido enfado y decidió que mejor sería él quien lo llevase en una mano y a la chica bajo su abrazo. Así no se mojarían ni habría accidentes.


  — ¿A dónde vamos?


  —A dar una vuelta.              


  — ¿Con este día de perros? — Vio como la chica sonreía— Está bien, pero sólo porque me lo pides tú.


  Ana le dio un beso satisfecha, pensando que aún le quedaban muchos más por darle aquella tarde.


   — ¡ME VOY A CAER! —Gritó una vez que la lluvia hubo cesado — ¡No te muevas!


  — ¿Pero qué haces ahí arriba?


  — Si me sujetas no me caigo. No sé para qué usan este trasto los deportistas, es muy peligroso…


  — El peligro eres tú ahí subida con ese vestido…


  —Es para que me veas mejor — respondió dándole un beso y apoyándose en sus hombros para mantener el equilibro sobre una de las barras de acero — Da un paso… ¡Hacia atrás no! Da otro… Ahora estás dónde estabas… 


  —Es que no me lo has indicado bien — bromeó divertido.


  —Mueve el pie. ¡El izquierdo no! ¡El derecho! ¿Es que quieres que me caiga?


  —Bueno, ya te dije que por estadística…


  — ¡Oye!


  Juan soltó una carcajada prometiéndole, como había hecho unos años atrás, que no la iba a dejar caer porque para eso estaba él ahí, para sujetarla. La ayudó a bajar del armatoste de metal y, haciendo una inclinación, le besó una mano.


  — Ay, ¡Me encanta que hagas eso!


  — ¿Porque sale en las películas de Disney? — se rió enlazando los dedos con los suyos.


  —Porque lo haces tú.


  No la iba a dejar caer.  La chica se aferró a aquella frase con todas sus fuerzas, después de todo, era el príncipe azul quien se la estaba diciendo. Ahora que se habían terminado los exámenes tendrían más tiempo para estar juntos, estaba segura.




  CAPÍTULO VII


   


      Aquel pub de madera y piedra en el que entraron aquella tarde era especial, incluso tenía un olor característico. Estaba adornado por cientos de cuadros, chapas y objetos cerveceros que, junto a una antigua moto, una LUBE del ´42, colgaban de la pared. Había luz tenue y de fondo sonaban clásicos del rock. Era frecuentado por gente muy dispar sobretodo, amantes de la cerveza.


  —No es posible que pidas una caña con limón en un sitio como este — comentaba Juan entre divertido y horrorizado.


  — ¡Me gusta la caña con limón!


  —Pero mira que enorme carta de cervezas tienes. ¡Más de cien variedades para elegir!


  —Eso significa que llevo cometiendo una aberración en este lugar todas las veces que me he pedido una simple caña, ¿Verdad?


  —Pues… básicamente, es como ir a una vinatería y pedir un calimocho — se rió.


  —Oh vaya... entonces elegiré una cerveza novedosa y que nunca haya probado.


  —Yo escogeré otra diferente y así la puedes probar también — sonrió dándole un beso en la mejilla mientras ella observaba la carta — o si no te gusta la que eliges, te la puedo cambiar.


  — ¿Vas a ir a pedir tú?


  —Sí.


  —Mmm… entonces pediré esta de aquí — dijo señalando la foto — esta que tiene un nombre alemán con tantas consonantes y casi ninguna vocal.


  —Ah, así que estás escogiendo la más complicada para ver como se lo pronuncio al camarero… 


  — ¡Sííí!


  — Pues cuando volvamos a ese sitio de los tés que te gusta, elegiré uno escrito en árabe, para que lo pidas tú — bromeó.


  —Mira que eres rencoroso — dijo con una carcajada.


  Ana contempló contenta como el chico se acercaba a la barra a pedir las consumiciones para luego volver sonriente.


  — ¿Has visto? He salido airoso — dijo con aire triunfal.


  —Lo has señalado ¡Eso no vale! Pero te perdono porque me he fijado en lo guapo que vienes hoy.


  — ¿Ah sí?


  —Si — Respondió con seguridad.


  —Tenía que venir acorde contigo: Una chica tan guapa y tan bien plantada y con ese cinturón de matajari que me traes hoy… tendré que apartarte de mi mente…


  —No te preocupes, ya me acerco yo a tu cuerpo — bromeó la chica. Se miraron intensamente unos instantes y se rieron. El camarero apareció con las consumiciones.


   —Así que dices que te gustaría ser alcaldesa…


  — ¿Y por qué no? Haría de esta ciudad un sitio más bonito y con actividades para gente de todas las edades.


  —Conociéndote, seguro que lo llenarías todo de flores…


  —Eso es una opción — rió — .También cambiaría las aceras para que a las chicas no se nos enganchasen los tacones en las baldosas rugosas. ¿A ti no te gustaría ser alcalde?


  —Mm… creo que no mucho. Seguramente no te ponen nada fácil el camino para que hagas las cosas que querrías para la ciudad. Ya sabes, políticos.


  — Ah no, no. Yo fundaría un partido apolítico. ¿No me votarías?


  —Pues depende de lo que propongas…


  —Bueno, a ti te podría sobornar fácilmente.


  — ¡Ah no! Yo soy muy caro — dijo riéndose.


  —Ya, ya…


      Y así transcurría la tarde del sábado. Una de esas en las que el mundo parecía girar en orden, en las que Juan bromeaba y todo eran risas y besos. La semana no había empezado con muy buen pie, porque casi no se habían visto ni hablado, pero al final había tenido un buen desenlace, ya que allí estaban sentados, en los estrechos bancos de madera de aquel lugar.


  «Subes y bajas de ánimo en función de si crees que estás bien o mal con él» Recordaba lo que le había dicho Rocío esa semana « ¿A ti te parece que eso sea normal? Que el lunes estés contentísima, el martes deprimida, el miércoles quieras abandonar el mundo, el jueves como hablaste con él, ya parece que sale un poco el sol…»


  « ¡Ya lo capto!» le había respondido de mala gana. «Pues no lo pierdas de vista…» ¿Qué sabrían ellas? 


  Mientras pensaba en esto, oyó la voz de Juan.


  — ¿Estás bien? — preguntó con gesto preocupado acariciándole una mejilla. — Llevas un rato callada.


  —Sí, estoy bien — sonrió — solo me entretuve pensando en tonterías.


  —Me dejas más tranquilo. No es habitual verte en silencio tanto tiempo — bromeó


  — ¡Oye!


  —Te lo digo en broma, mujer. Ya sabes que me gusta mucho que me cuentes cosas.


  — Me has parecido bastante convincente — rió.


  —Tendré que ir marchando en un rato, por cierto.


  — ¿Tan temprano?


  —Tengo que hacer un trabajo para clase y eso.


  — Ya… en fin, lo importante es que estudies — sonrió con desilusión.


  — Tal vez el fin de semana que viene… Me habías dicho que te apetecía ir al cine ¿No? 


  — ¡Sí!


  —Iremos mirando la cartelera por semana.


     Él le dio un beso al que respondió con alegría. Siempre pensaba que las cosas más sencillas son las que más feliz le podían hacer. Nunca entendería a aquellas chicas que exigían regalos caros o lugares lujosos, si para ella el mayor lujo de todos era estar sentada en aquella mesa con aquel chico y el resto del mundo se le olvidaba.


      Además, irían al cine la semana que viene.
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  Unos días más tarde, buscando un libro en la estantería, Ana encontró la vieja carpeta donde guardaba las listas y los juegos que solía hacer con Rocío durante las clases tiempo atrás. La abrió con nostalgia y se sorprendió al encontrar allí más papeles de los que recordaba. Todas las hojas estaban llenas de dibujos y cubiertas por sus caligrafías desiguales y de distintos colores. Buscó la lista que más le gustaba de todas. La lista definitiva de los pros y los contras de su por aquel entonces hipotética y poco probable relación con Juan. Había treinta y siete contras, nada comparado con los ciento cuatro pros que había escrito después. No recordaba cómo había sido la versión de Rocío, pero se imaginaba que se le parecería bastante. Leyó los contras cayendo en la cuenta de que muchas de las cosas que veía como inconvenientes tiempo atrás, seguían sin haber cambiado en la actualidad, por ejemplo el hecho de que muchas veces le pareciera imposible saber qué es lo que el chico piensa en realidad o lo que siente, o la falta de comunicación o la terrible sensación de que sus disculpas a veces son más bien excusas. Por otro lado, no hubiera quitado ni una cosa de las cosas positivas, es más, podría añadir muchas más pero ¿Qué peso tiene cada una de ellas? Es decir, ¿Hasta qué punto se desequilibran las dos listas? ¿Es posible que un contra valga por tres pros o al revés?  Recordó a su amiga Paula con un café en la mano mientras discutían en esa misma línea:


  —Esto que estáis haciendo no es objetivo. ¡No sirve para hacer un buen balance!


  — ¿Por qué no? — se había quejado Rocío sujetando su larga lista.


  —Te lo voy a demostrar con un ejemplo. Imagínate que tienes cuatro pros: Es guapo, listo, tiene coche y sentido del humor. Y un contra: te trata fatal. 


  —Ya veo por dónde vas…


  —Son cuatro a uno, pero ese único contra hace que todos los pros queden sin efecto. ¿Acaso vas a permitir que alguien no te trate como mereces solo porque hayas hecho una lista en la que aparecen más pros que contras? Pros que son una estupidez, por cierto.


  — Ana, hemos perdido el tiempo — Había dicho Rocío compungida — Tendremos que buscar otra fórmula para dominar el mundo.


        Volviendo al presente, la chica decidió no pensar en ese tema por el momento y, justo cuando iba a volver a cerrar la carpeta, se le cayó un pedazo de folio al suelo. Al recogerlo vio que estaba escrito con su propia letra por una cara y por la de su amiga por la otra. Contenía una serie de cosas que cada una haría si conseguía estar con su respectivo chico, desde las más corrientes como ver una película o pasear por un parque, hasta actividades de lo más estrambótico como hacer un picnic nocturno en una playa.


  —Pero Rocío, ¡si así no vas a ver nada! — le había dicho


  — ¿Y qué? Tiene que ser por la noche para poder  encender velitas y darse un baño en el mar después, mujer.


  — ¿Y te pica una medusa? ¡El agua está llena de peligros nocturnos!


  —Pues mira, a lo mejor no me importa si es cierta medusa la que me pica — respondió estallando en una carcajada y dibujando una medusa en el papel.


  Ambas habían pasado un buen rato con aquel juego, pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces. Hacía meses que Rocío no había vuelto a ver a Javi y apenas sabía de él. Lo habían visto hacía unas cuantas semanas trabajando en un festival de música y poco más pudieron averiguar, a parte de su eminente alopecia y la ausencia de signos de sonrisa en su rostro. Por su parte, Ana llevaba ya un tiempo pensando acerca de lo que ahora acababa de comprobar al ver la lista que había elaborado años atrás: de las diez o quince cosas que había allí escritas, ¿Cuántas habían hecho Juan y ella en los meses que llevaban juntos? ¿Una? ¿Dos como mucho? Y no se trataba de cosas rocambolescas ni imposibles, sino sencillas, como ir a la playa, hacer deporte o simplemente pasar algún día fuera de casa los dos solos. 


   Con un suspiro volvió a guardar el papel en la carpeta. Ella no quería una relación así, pero sabía que Juan no iba a cambiar. Entonces, ¿Cómo es posible querer tanto a alguien que en realidad no te hace feliz? O al menos no todo lo feliz que debería.


  Había leído tanto sobre el amor y había guardado en su cabeza tantas historias y tantos testimonios que ya empezaba a creerse una experta en la materia pero, últimamente empezaba a darse cuenta, para su gran decepción, de que aquella relación no siempre se parecía demasiado al concepto de amor que ella tenía.


   


   


   


   


   




  CAPÍTULO  VIII


   


  El chico vestido de chino (o china, no sabría asegurarlo) la estaba mirando. Era terriblemente guapo. Demasiado. ¿Por qué la miraba a ella? La cola para los servicios de mujeres era muy larga, podría elegir a cualquiera y además tenía un amplio abanico: enfermeras, boxeadoras, ratitas presumidas… Decidió ignorarlo y continuó hablando con Elsa.


  —Perdona, ¿Cómo te llamas?


  —Ana — consiguió balbucear ante el kimono rosa chicle que, por imposible que pareciera, no le restaba ningún atractivo a su portador.


  —Soy Marcos, esta es la primera vez que vengo y… — Mientras hablaba, Ana intentaba asociar a algún famoso que le recordase a ese chico ¡Su cara le era tan familiar! Seguramente guardaría parecido con algún actor, quizá si tuviera el pelo rubio… — ¿Entonces?


  — ¿Cómo? Perdona, con el ruido no te he oído. — disimuló


  —Te preguntaba si eres de aquí.


  — ¡Ah! Si sí… 


  Con el cuento de la música alta, el chino se iba acercando cada vez más como quien no quiere la cosa. Ana lo despidió amablemente y suspiró. Vio como algunas de las chicas de la cola negaban con la cabeza murmurando que había dejado escapar una oportunidad que ellas desde luego, no habrían desaprovechado. 


   No le gustaban las historias pasajeras. No las quería. Además estaba con Juan y no le cambiaría por ningún otro, por muy guapo que fuera o muy bien que le sentase el color rosa. Eso lo tenía claro. Pero aquella noche, en lugar de sentirse contenta, como se siente toda chica cada vez que le aparece algún pretendiente, ya sea guapo o una calamidad, sintió una punzada amarga al pensar que el chico que en teoría, debía querer verla o llevarla a algún bar y pasar al menos parte del tiempo con ella, no había dado más señales de vida que cinco minutos breves al principio de la noche. Bueno, cinco minutos ya había sido algo más que en Nochevieja, aunque probablemente no le volviera ver en el tiempo que restaba. Pero eso ya se lo esperaba. No era la primera vez.


  Rocío se acercó para darle unas palmaditas en el hombro — Te favorecen los bigotes — le dijo.


  — ¡Y a ti las orejas!


  — ¿De qué iba Juan disfrazado?


  —No tengo ni idea.


  — ¡El año pasado lo pusiste pingando en carnaval! — Se rió Paula uniéndose a la conversación vestida de Caperucita Roja— yo no podía dar crédito. 


  —No me lo recuerdes…


  — ¡Hasta hiciste que se girara para decirle lo feo que iba!


  — ¡Estaba dolida! De todas formas, no estuvo nada bien. Me arrepentí mucho después.


  — ¿Por eso este año no te has atrevido a decirle nada?


  —Al menos ha venido a saludar — suspiró.


  — ¿Quieres hablar? — le preguntó Rocío.


  —Será mejor que no — sus dos amigas se miraron.


  La chica se consoló pensando que al día siguiente se verían y pasarían la tarde juntos. Lo que no sabía todavía es que no llegarían a quedar, ni al día siguiente, ni al siguiente, ni hasta una semana más tarde y poco a poco los días se iban sumando.


  —Mira Elsa como mira el móvil con ojillos soñadores — susurró Rocío a Ana a eso de las cinco de la mañana aquella misma noche de carnaval.


  — ¡Es verdad! Cómo me alegro por ella — sonrió.


  —No le dábamos buen pronóstico pero de momento ahí va con Arturo ¡Qué envidia!


  —Pues sí.


  —Bueno tú estás con alguien. No te puedes quejar tanto.


  Ana le echó una larga mirada — Mira mi móvil — le dijo mostrándole el teléfono.


  — ¿Qué le pasa?


  —No hay nada. Tampoco es que tenga que mandarme un mensaje para darme sus coordenadas cada hora… pero los primeros meses me escribía siempre que salía, con tan mala suerte de que yo solía llegar a casa antes que él y me quedaba dormida antes de poder leerlo — se rió.


  — ¡Qué desastre! Pero no le culpes, yo también te hubiera dejado de escribir si nunca me contestas.


  —Eso es cierto, pero la ilusión que me hacía al despertar los domingos y ver que se había acordado de mí…


  —Javi solía mandarme mensajes para ver si había llegado bien a casa — suspiró.


  — ¿Le echas de menos?


  —A veces — reconoció Rocío — Pasábamos mucho tiempo juntos,  hablábamos de todo… y me quedé sin eso de un día para otro. Javi no solo me gustaba, también era mi amigo.


  —Lo sé — dijo cogiéndole el brazo con cariño.


  —Pero todo pasa, Ana. 
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      La música atronadora retumbaba en sus oídos. Eso le impedía pensar. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba corriendo o de los kilómetros que habría recorrido. Sabía que al día siguiente estaría destrozada pero no quería parar, si lo hacía su cabeza volvería a ponerse en funcionamiento. Ana continuó, cada vez más agotada, hasta que sus pulmones y su corazón le ordenaron detenerse. Con la cara roja y goteando se apoyó en una de las barandillas de madera que separaban el asfaltado paseo del  cauce del río. 


  «Si solo fuera cansancio físico» pensó mientras su respiración recobraba la normalidad. Aquella semana había empezado de maravilla:


  — ¿Qué haces aquí tan temprano? — había preguntado al ver a Juan en la parada del autobús el lunes por la mañana.


  —Se lo nerviosa que te pones cuando piensas que voy a llegar tarde y no va a darnos tiempo a llegar a clase, así que he venido cinco minutos primero — sonrió con dulzura.


  — ¡Vaya! — exclamó sorprendida.


  — Te pones muy graciosa cuando estás tensa. Empiezas a mirar a todas partes y el reloj…


  —Me pone muy nerviosa perder el autobús. 


  —Lo sé. Y por eso voy a intentar llegar primero todos los días. Así te ahorro el sufrimiento. 


      Aquel gesto la había pillado desprevenida y le había hecho mucha ilusión. Era una de esas ocasiones en las que Juan, sin querer, volvía a recordarle por qué le gustaba tanto y por qué valía la pena esforzarse para que las cosas les fueran bien. ¡Él ponía de su parte! Ahí estaba la prueba, y por eso ella tenía que hacer lo propio y mostrarse comprensiva, a pesar de que sus amigas insistían en que a veces se excedía con tanta comprensión. 


  El viaje hasta la universidad había discurrido de forma tranquila. La chica estaba contenta. El miércoles también lo habían pasado juntos, aunque con algún pequeño altercado. 


  —Pues he de reconocer que no lo hiciste tan mal — le había dicho divertido.


  —Lo hice muy bien porque… ¡Hemos empatado! — respondía ella son aire triunfal. 


  —Bueno, bueno… hacía años que no jugaba. No pensé que te apeteciera ir


  —Ya te dije que suelo ir con mis amigas de vez en cuando.


  —Cuando piráis clase — se rió.


  — ¡Cierto! pero en cuarto curso ya nos hemos vuelto más formales y casi no faltamos.


  —Ahora sois serias.


  — ¡Muchísimo!


  —Tenía ganas de ir contigo — sonrió — ¡No sé por qué no lo hemos hecho antes!


  —Y el sitio al que hemos ido a comer, también me ha gustado.


  —Hacen la mejor tortilla de patata de todo el campus. Aunque un poco salada…


  —Sí, es posible. El dueño era muy amable, además.


  —Ya nos conoce — sonrió.


  — ¿También sois asiduas a ese lugar?


  — No te lo puedo negar… 


  Ambos se quedaron en silencio un momento.


  —Qué pereza me da tener que ir a clase ahora… — comentó Juan estirando los brazos.


  —No te quejes, que yo tengo que estar aquí hasta las siete de la tarde.


  — ¡Eh! Llevo toda la mañana en la universidad — protestó el chico.


  —Cierto, pero gracias a mí y a lo bien que lo hemos pasado ¡Ahora entrarás con energías renovadas!


  —Eso no te lo puedo negar— sonrió abrazándola. Estuvieron así un rato, ella con la cabeza apoyada en su hombro.


  — ¡Tienes la nariz congelada! — Exclamó la chica acariciándole la nariz.


  —Debe de ser porque es la parte que más sobresale de mi cuerpo.


  — ¡Pero qué exagerado eres! Nunca he pensado que tuvieras una gran nariz


  —Hombre grande, grande… — sonrió — pero está bien como cumplido, teniendo en cuenta que el último día me dijiste que te recordaba a… ¿Quién era? ¡Ah! a la ardilla de «Ice Age» 


  Ana soltó una carcajada — ¡Pero te lo dije porque es un bichillo muy simpático!


  —Lo estás arreglando — bromeó.


  —Puedes tomártelo como un piropo muy original. 


  —Está bien.


  —Entonces… el fin de semana ¿Vamos a cenar? ¡Tengo descuentos para el BK!


  —No se…


  —Aaanda… me van a caducar.


  —Pues, cuando te caduquen, vamos. — se rió.


  — ¿Cómo? — respondió ella apartándose de su abrazo — ¿Me lo estás diciendo en serio? 


  Observó como el chico se quedaba en silencio un poco confundido con ese repentino enfado. Pero Ana estaba cansada de excusas y evasivas. ¿Tan complicado era decir « sí, ¡me apetece cenar contigo!» sin ningún «pero» ni « Ya veremos»? Ojalá su cerebro reaccionara con un poco más de celeridad. «Yo le hubiera dado un tortazo por esa contestación», habrían dicho sus amigas. Pero ella no era de pegar tortazos, ni de gritar. Se suponía que ahora es cuando Juan rompía el silencio y lo arreglaba, como hacía siempre. Pero no lo hizo. Se limitó a sentarse en uno de los bancos de piedra y observar a la chica que había hecho lo propio. Parecía calibrar la situación.


  —No te enfades — dijo al fin levantándose y yendo hacia ella. — Haremos algo este fin de semana.


   


       Y ahí estaba Ana un viernes por la tarde: en chándal, agotada y pegajosa. Salir a correr era la mejor forma de librarse de sus preocupaciones durante un rato. Sintió vibrar su brazo y sacó el teléfono de la funda en la que lo llevaba sujeto. Era Juan. Suspiró.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IX


   


  — ¿Estás bien? 


  —Creo que ya me voy encontrando algo mejor — respondió Ana con la cabeza apoyada sobre el pecho de Juan. Sentía latir su corazón “BOOM BOOM BOOM”. Hubiera jurado que podría estar escuchando ese sonido eternamente.


  —No sabía que también te mareabas en los trenes.


  Ella se rió — yo tampoco. Debe de ser que hoy fui sentada en sentido contrario al habitual.


  — ¿Cómo no cambiaste de asiento? 


  —Estaban todos ocupados por señoras que volvían de la compra…


  —Pobrecilla —  se rió envolviéndola con sus brazos.


      La habitación estaba oscura. Fuera llovía a cántaros. Acurrucada sobre el edredón azul de la cama de Juan maldecía su mareo una y otra vez. Aunque al menos parecía que la revoltura de estómago ya se le estaba pasando.


  — ¿Puedo hacer algo por ti? ¿Quieres comer alguna cosa? 


  — Creo que no, gracias.


  —Tengo galletas, que sé que te gustan mucho — sonrió.


  —Mmm… Tentador, pero quizá más tarde. De momento prefiero quedarme aquí contigo. ¡Eres tan cómodo! 


  — ¿Ah sí? — Sonrió — Siempre he pensado que soy todo huesos.


  — ¡Pues qué va! Te utilizaría como almohada cada noche.


       El chico dejó de acariciarle la espalda y la besó. Otra vez esa sensación de vértigo. Durante un segundo Ana se preguntó si sería debido a un sentimiento de emoción o a sentir que, en cualquier momento, podría caer en un profundo abismo. Descartó la segunda opción en cuanto contempló el rostro sonriente y confiado del chico. Si pudiera parar el tiempo, pensó, sería justo en ese instante pero como eso es algo imposible decidió guardar en su memoria hasta el más pequeño detalle, comenzando por la respiración suave y lenta de Juan o su pelo castaño, que en ese momento estaba bastante alborotado o lo bien que olía o… Ana le miró sonriente.


  —Uy, esa sonrisa… — bromeó él — Espero que no signifique nada malo.


  — Solo me preguntaba si…


  — ¿Si…?


  — ¿Me dejas contar tus lunares? — sonrió más aún.


  — ¿Otra vez? 


  —Me gusta mucho contar


  Juan soltó una carcajada y le acarició una mejilla — Entonces adelante.


  Ana sonrió dándole un beso en la frente. Empezaría por ahí.
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  —Te lo digo en serio, Adri. ¡Empiezo a sentirme como una «Joven vieja»! —Comentó Ana clavando malhumorada su tenedor en un pedazo de tortilla rellena de jamón y queso. 


  La chica se rió — ¿Por qué dices eso?


  —Está siendo demasiado desgaste para mí. No entiendo a Juan. A veces me hace creer que soy la persona más maravillosa, que me llevaría al fin del mundo y otras me da la sensación de que ya no le interesa verme, que me llevaría a los confines de la tierra sí, pero para dejarme allí  — rió con amargura — ¡Es demasiado estresante! 


  —Te vas a quedar calva.


  — Mira por dónde, resulta que Juan va a ser mi «Pelo Clave»


  — ¿Pero no estuvisteis juntos el día que te mareaste?


  —Sí.


  — ¿Entonces?


  —Fue una tarde genial, como siempre. Como todas. Por eso no entiendo qué pasa después, qué es lo que se me escapa. Llevamos desde ese día sin hablar. Me estoy cansando un poco…


  Adriana se la quedó mirando — ¿Y empiezas a cansarte ahora? Madre mía… — Ana torció el gesto — No te puedo negar que hace ya unos meses que flojeáis…


  —Desde Navidad, exactamente. Antes todo iba más o menos bien. Lo normal, supongo. Y ahora parece que da igual lo que haga. Vamos cuesta abajo. Si no quiere estar conmigo, que me lo diga y punto. Pero esto no. 


  —Es como una veleta. 


  —Ya te digo que me siento vieja. 


  —Te doy toda la razón — confirmó Rocío que acababa de unirse a la conversación. Se sentó en la mesa y dio unas palmaditas de ánimo en la espalda a su amiga — Estás apalancada y no puede ser así. ¡Es malísimo sentirte como una anciana cuando solo tienes veintiún años! ¡Podrías salir con cualquiera o estar tú a tu aire!  Y mírate estos últimos meses ¿De verdad te compensa?


  Las chicas guardaron silencio.


  — ¡Me han dado azúcar en vez de sacarina! — Protestó Rocío.


  Adriana se rió — tendrás que volver a levantarte.


  —Ay… ahora vuelvo — Respondió de mala gana.


  —No quiero dejarlo — comentó Ana con tristeza mientras veía como su amiga se dirigía a la barra de la cafetería — Le quiero. Le quiero tanto… Y cuando estoy con él ¡soy tan feliz! Que se me olvida todo lo demás.


  —Lo sé — Dijo Adriana muy seria — ¿Recuerdas la lista de «Pros y contras» que hiciste con Rocío?


  —Claro.


  —Si ahora pones todos esos puntos en una balanza y los valoras como es debido… Sabes cuál es el resultado ¿Verdad?


  — Verdad… pero ha sido mucho tiempo. En total, digo.


  —Lo sé.


  —Siempre he tenido un plan y ahora ¿Qué hago si lo dejo?


  — ¿Cómo que qué haces? Pues seguir con tu vida, Ana. Él es una parte, pero no el todo ¡Hay muchas más cosas!


  —Crees que se le pasará ¿Verdad? Que esto es solo una mala época…


  Adriana miró a Rocío que volvía cargada de sobres de sacarina.


  —Puede que sí, o puede que no. No te lo sabría decir — respondió 


  —Pero esta situación lleva así mucho tiempo Ana. Esto ya no es una época, es una rutina, lo cual debería darte que pensar. Tenéis un día muy bueno y seis malos. No puede ser.


  — ¿Qué me aconsejaste cuando Javi formalizó la relación con su novia y yo no sabía qué hacer?


  —Que la tiraras “accidentalmente” por las escaleras.


  Rocío soltó una carcajada — ¡Es verdad!  Pero me refiero a después de eso.


  —Que le dejaras ir… que a lo mejor teníais que tomar caminos separados.


  — Ya sabemos que esta no es la respuesta que te gustaría escuchar y también se que le quieres mucho pero…


  — ¡¿Qué haríais vosotras?!


  —Tú y yo somos distintas. —Respondió Adriana — Yo no tengo tu aguante.


  — Cualquiera diría que eso es una virtud…


  — Es una virtud depende de cómo se mire. Está bien tener paciencia, ponerse en el lugar del otro, dar una oportunidad a alguien si crees que la merece pero…


  — ¿Pero?


  —Pero yo no hubiera aguantado lo que tú aguantas, sobre todo cuando lo que realmente quieres es otra cosa. Por qué aceptas veros cada no sé cuánto tiempo, si lo que quieres es verle más a menudo o por qué tienes que callarte las cosas y a veces no decirle la verdad por el miedo a que salga corriendo. Eso a mí no me valdría.


  —Yo hasta cierto punto, tal vez hubiera actuado igual que tú —  intervino Rocío — Pero repito, hasta cierto punto. Lo de esta última temporada, como acaba de decir Adri, seguramente no lo hubiera aguantado. También entiendo que desde dentro las cosas se ven de otra forma. Que eres tú la que está con él y la que le ve triste o contento y claro, eso hace que no puedas ser objetiva.


  Observaron cómo su amiga iba a abrir la boca — Y no nos digas que le quieres otra vez o que te costó mucho conseguir estar con él, porque no es por nada, pero esa ya no es una razón válida.


  —Querer a alguien es aceptarle como es. Yo ya sabía cómo era él y me adapté — alegó la implicada.


  —Sí, pero él sabía cómo eras tú y mira el resultado  — rebatió su amiga.


  —Se esforzó.


  —Se esforzó sí, al principio, ¿Te parece que lo está haciendo ahora? 


  —Bueno lo de madrugar para coger el autobús es un detalle bonito.


  — ¿Y tú crees que compensa todo lo demás? Quedáis… luego no da señales de vida, te preocupas, luego vuelve… no sabes si estáis bien, si estáis mal…


  —En defensa de Juan he de decir que tú a veces te montas unas películas…  — se rió Rocío.


  —Pero tal vez por eso debas encontrar a alguien que te dé más seguridad.


  —Odio no saber lo que pasa. Si hice algo o no lo hice. Creer que está contento pero no saberlo a ciencia cierta.


  —Entonces repito mi pregunta — dijo Adriana — ¿Te compensa?


  —No…


  —Siento si soy dura contigo — continuó — Pero he visto cómo has pasado por altos y bajos todos estos años y no me parece que merezcas estar con alguien que, después de todo, pasa olímpicamente de ti en Carnaval, en Nochevieja o que parece que le cuesta un riñón llevarte a cenar. 


  — Lo sé.


  —Dime una cosa, en todo este tiempo ¿Te has atrevido a decirle cuanto le quieres?


  —Él lo sabe de sobra, Adri.


  —No has respondido a la pregunta ¿Se lo has dicho? 


  —No…


  — ¿Por qué?


  Ana miró a sus amigas con ojos acuosos.


  —Porque si se lo dices, sale corriendo — afirmó Rocío.


  —Juan no cambia, Ana. Es igual que la primera vez, y que la segunda. Le gustas, le gusta estar contigo, pero le da miedo avanzar, por eso no quieres hablar con él. Porque si lo haces él piensa que lo atas. Esa también es la razón de los altos y bajos que tenéis.


  —Me parece que no he sido estricta, ni he sido exigente con él — protestó.


  —Has sido bastante permisiva, diría yo — dijo Adriana — y sé que vas a decidir estar con él hasta que la cosa estalle.


  —Aunque ya sabes cuál es nuestra opinión.


  —Bueno, así no podré quedarme con ningún «Y si»


  — Es una forma de verlo, aunque no estoy segura de que sea la más acertada.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


      Ana se había subido al autobús muy contenta. Se había vestido con una camiseta rosa nueva y unos vaqueros, soltado el pelo y puesto su mejor complemento: una enorme sonrisa. Comería con Juan antes de ir a clase, lo habían acordado la noche anterior. Hacía unos días que no se veían y estaba deseando volver a pasar un rato con él. Metió todas sus cosas en un bolso antes de salir de casa, lo único que no llevaba eran pañuelos. Una pena. Aquel medio día hubiera necesitado al menos tres:


  Uno para secarse las lágrimas: Juan rompería con ella.


  Otro para sonarse la nariz: La razón, quería salir con otras chicas.


  Y un tercero para decir adiós a los cuatro años en los que parecía haber perdido el tiempo con alguien que ahora le decía que no tenían nada en común.


   


  El estado de aturdimiento con el que se había quedado después de la conversación con Juan le duró unos veinte minutos. Terminó en cuanto Rocío respondió al muy breve mensaje que les había enviado explicándoles lo sucedido. «QUE DICES????? » aparecía con letras muy grandes en la pantalla de su teléfono móvil. Fue en ese momento cuando a la chica la realidad le cayó como un jarro de agua fría y rompió a llorar. Buscó desesperadamente un pañuelo en su bolso y fue ahí cuando se dio cuenta de que no tenía. Maldijo la cantidad de cosas inútiles que llevaba en ese gran saco y ninguna le servía para sonarse la nariz. Aún le quedaba un largo recorrido hasta llegar a la estación de tren, porque a esas horas no tenía autobús, y después a casa. 


    Entró en los aseos de un centro comercial y salió de allí con unos cuantos metros de papel higiénico ante la sorprendida mirada de algunas señoras que se  retocaban el pelo y el maquillaje delante del espejo. Una vez en la calle, pensó que debía de tener una imagen bastante deplorable y hasta siniestra. Tenía los ojos rojos y el viento hacía que se le pegara el pelo a las mejillas húmedas y de vez en cuando se le escapara algún metro de papel higiénico de las manos. Debía de parecer una momia o un fantasma que pasea nada menos que a las cuatro de la tarde para aterrorizar a los niños que van al colegio. En condiciones normales hubiera soltado una carcajada al verse a sí misma con semejante pinta reflejada en algún cristal, pero en ese momento levantar las comisuras de los labios le parecía la tarea más difícil del mundo.


  Volvió a sonar su teléfono y al descolgar oyó la voz de Adriana. Ella siempre estaba ahí, dispuesta a hablar en cualquier momento, para lo bueno y para lo malo. Por eso la quería tanto.


  —He recibido tu mensaje, pero no lo he entendido muy bien — dijo con algo de aturdimiento.


  —No hay nada que entender. Hemos roto.


  —Pero ¿Así? ¿Ahora mismo? No lo entiendo, ¿No habíais quedado para comer?


  —Debió ser que no le gustó demasiado la comida — respondió con una risa forzada y ahogada por las lágrimas.


  — ¡Me parece fatal!


  —De todas formas ya lo veíamos venir — respondió Ana enredada entre las tiras de papel blanco — solo que no pensé que fuera justo ahora…


  —Pues yo no, es decir, ¡Así no! — su voz sonó enfadada. — ¡No me parece bien cómo lo ha hecho! Te lleva a comer y luego… ZAS!


  —Bien… mal… qué más da ya.


  —Como le vea… ¡Como le vea! Ahora mismo, fíjate bien que le pegaba. ¿Dónde estás?


  —Sentada en un banco esperando el tren. La gente me mira raro, aunque es normal teniendo en cuenta que he tenido que robar papel higiénico de un centro comercial.


  —Pero… ¿No tenías pañuelos?


  — Ni uno. Y por lo visto debe de haber muchas otras cosas que no tengo — Ana suspiró. — Se acabó — dijo entre lágrimas. — Ya no va a haber más. Una cuarta parte… es demasiado.


  —Hombre, te diría que nunca se sabe pero reconozco que sí, cuatro veces tal vez sean muchas.


  —He perdido mi tiempo. Todos estos años, he estado perdiendo el tiempo — gimió — ¿Cómo puede decirme que no tenemos nada en común? Bueno si, que nos gusta leer, pero que ni siquiera leemos los mismos libros.


  —Madre mía…


  —Ya sé que no tiene gracia — lloró — pero no me digas que no es para reírse. 


  —Supongo que algo tenía que decirte. ¿Y no le respondiste nada?


  — Que iba a echarle de menos.


  —Ay Ana… de todas las cosas que podías haberle dicho...


  —Le dije que la que sentía ¡A buenas horas se me ocurre decir lo que siento! además estaba en shock.


  —Ya… — suspiró — Tienes que pensar que luchaste por lo querías hasta que lo conseguiste, lo cual tiene mucho mérito. Quédate con eso.


  — No se… no se quizá yo… quizá es culpa mía.


  — ¡No! tú nada. Tú hiciste lo “posimposible” por él. Fuiste paciente y consentiste mucho más de lo que deberías y ¡ya está bien! Ha sido suficiente. No te cargues a la espalda culpas que no tienes. Las cosas a veces son así. Erais diferentes, eso ya lo sabías.


  —Creo que me va a llevar mucho tiempo volver a ser la de antes. ¡Encima la semana que viene es mi cumpleaños! 


  —Es verdad…


  — Yo que había estado pensado que tal vez sí que podríamos ir a cenar…


  — ¿Al Burguer King? —  se rió su amiga.


  —No… Se me había ocurrido un sitio nuevo. Me hacía tanta ilusión…


  — ¡Para matarlo! ¡Le rompía la nariz mínimo, ahora mismo! — gritó Adriana desde el otro lado de la línea.


  —Y los exámenes están a punto de empezar…


  —Si la verdad que parece que eligió la fecha a posta.


  —Quiero pensar que no.


  —Sí, yo también pienso que no. ¡Aunque eso no quita para que lo quiera lesionar! —   Ana no tuvo más que sonreír ante la voz guerrillera de su amiga —Pero te recuperarás. Igual que hiciste las otras veces. Solo que llevará tiempo y probablemente tardes en volver a hacer por alguien las cosas que hacías por Juan.


  —Ya…


  —Y ahora — dijo Adriana — chocolate, descanso y más chocolate.


  «Grandes cantidades de chocolate» pensó. Le esperaban otra larga noche en blanco y muchos días grises.


  Aunque su cerebro intentara funcionar, estaba paralizado. ¿Dónde estaban los planes de emergencia que siempre aparecían para consolarla? ¿Y la vocecilla animosa que suele alentar en los malos momentos? Ambos parecían haberse esfumado. Igual que el bosquecillo luminoso de árboles de Navidad, que como antaño, se apagó junto con su sonrisa.  En lugar del corazón ahora sentía un negro vacío, otra vez. 


  «Otra vez» pensó. Estaba harta del «Otra vez» Había vuelto a caer en la misma piedra. Había hecho oídos a quienes le advirtieron que debía de andarse con cuidado, ni siquiera había tenido la decencia de escucharse a sí misma y ahora, sentada en el tren que la llevaba de vuelta a casa, miraba pasar las casas y verdes praderas a toda velocidad. Sumida en una nebulosa de lágrimas y un muy familiar dolor en el pecho, se preguntó si algún día volvería a ser la misma.


   La respuesta estaba muy clara: NUNCA.


   


   


  Unos cuantos meses más tarde…


  Dicen que el corazón es el órgano más fuerte del cuerpo humano. Soporta el cansancio y el dolor. No importa cuántas veces se rompa, lo pisen o lo apaleen. Sentimentalmente, nunca se apaga. Por mucho que digamos que no volveremos a amar, ni a confiar, lo hacemos una y otra vez porque al fin y al cabo, así es la vida. El hombre en soledad no podría sobrevivir y, para qué engañarnos, su existencia sería mucho más aburrida. 


   


  Tres días, fue el tiempo que Ana necesitó para dejar de llorar cada vez que cualquier pequeño detalle le recordara al chico, lo cual sucedía bastante a menudo. Una mañana se levantó y sucedieron dos cosas que con el tiempo llegaría a considerar extraordinarias: En primer lugar, volvió a encender el ordenador y a abrir el fichero que contenía la novela que no había llegado a terminar. Empezó a releer y a corregir. También añadió nuevos capítulos. El resultado fueron muchas horas de trabajo,  unas cuantas páginas más y una enorme sensación de satisfacción que se transformó en nerviosismo cuando el hombre del Registro de la Propiedad Intelectual acuñaba su solicitud: La aventura comenzaba.


  Por otra parte, aunque aún triste, empezaba a sentirse más relajada. Ya no miraba su teléfono móvil contantemente con esa mezcla de ilusión y angustia a las que había llegado a acostumbrarse en los últimos meses. Por primera vez, desde hacía mucho tiempo, volvía a sentirse completamente libre.


      Durante aquel último año se había convertido en «una de esas», una de esas mujeres que abandonan, que se abandonan a sí mismas, dejando a un lado sus propios proyectos e intereses y centrándose en otro que consideran aún mayor: el amor. O, al menos lo que ellas creen que es el amor y que en este caso bien podría estar definido como «idealización », «Miedo a la soledad » o bien referido a esa ridícula teoría según la cual todos tenemos una media naranja que anda por ahí buscándonos cuando, en realidad, por típico que parezca, nosotros ya somos una naranja entera.


    Aquella, sin duda, era la lección más valiosa que había aprendido.   


      Por eso tenía que terminar su libro, porque con toda seguridad ella no había sido la primera ni la última en caer en tan grave error. 


      También existía otro motivo: sus amigas.


   [image: img14.jpg] 


   


      Después de hacer el último examen del curso, las seis amigas tomaban un helado en una terraza disfrutando del sol y de su recién estrenado verano.


  —¿Crees que podrías echarle un vistazo a esto? — dijo Ana tendiéndole una carpeta de plástico azul a Adriana.


  —¡Claro! — Respondió abriéndola — Ahora que ya no hay que estudiar, estoy disponible para lo que quieras.


  — Bueno, solo te llevará unas dos o tres horas.


  — ¿Es tu libro? ¡Lo has terminado! — Exclamó la chica viendo las letras de la portada y pasando las páginas.


  — ¡No me lo puedo creer! — Aplaudió Paula.


  — Si, por fin. Después de casi tres años lo acabé hace unas semanas. Os he hecho una copia a todas así que espero vuestra opinión en cuanto lo terminéis — dijo con alegría.


  —Me alegro mucho por ti. Siempre pensé que en cierto modo era necesario que lo terminaras — comentó Elsa.


  —Supongo que estas ciento y pico páginas, representan el punto y final de una etapa — suspiró — Ya era hora de desprenderse de todos estos recuerdos.


  —Es cierto que solías aferrarte demasiado a ellos. Como cuando te robaron el paraguas —recordó Rocío con una carcajada — Estuviste disgustada por ese paraguas una semana entera.


  —Es cierto.


  —Y déjame que te diga que era el paraguas más feo que hubiera visto nunca. Era marrón y estaba medio roto.


  —Sí pero era el paraguas que llevaba la primera vez que salí con él…


  —Siento decirte que hasta me alegré de que te lo birlaran — confesó Adriana.


  — ¡¿Por qué?!


  —Porque así te pudiste comprar otro con el que puedes vivir nuevos momentos y que no te recordará cada vez que llueva, que una tarde, hace mucho tiempo…


  — Ya, ya sé por dónde vas.


  — Ahora puedes empezar una nueva etapa y qué mejor que hacerlo en un día de sol, con un helado y un largo verano por delante ¿no te parece? 


  — ¡Claro que sí! — sonrió.


  — ¿Vas a publicarlo esta vez? — preguntó Isabel.


  — Sin duda, sí. Ya lo he enviado a varias editoriales, solo me queda esperar a que me den una respuesta… ¡que ojalá sea afirmativa! — Se rió — Siempre he encontrado ridículo escribir algo para que nunca pueda ser leído.


  — ¡Vaya! Parece que vas despertando de tu letargo.


  —Haces bien pero ¿Qué pasa con Juan? — preguntó Rocío una vez más.


  — Creo que me he pasado demasiado tiempo pensado en él, ya va siendo hora de que haga algo por mí. 


  — ¡Esa es la respuesta que llevaba mucho tiempo queriendo oír! — Aplaudió Adriana orgullosa.


  —La verdad es que creo que Juan debería sentirse alagado por haber basado en él al protagonista de tu primer libro — dijo Elsa — Siempre te lo he dicho.


  —En eso tienes razón. Aunque al final quizá piense que lo dejo de cabrón… y tampoco quisiera eso


  Adriana se rió — Yo creo que cada uno tiene su visión y su versión de la historia. Él y tú sois diferentes y buscabais cosas distintas, eso es algo que todos sabíamos al principio del cuento y que el lector también percibirá. Seguramente, si él escribiera el suyo propio te darías cuenta de las cosas que no le gustaban de ti. Además, reflejas todo lo bueno que tú le veías, también puede quedarse con eso. 


  —Ya…


  — ¿Qué estás pensando? — preguntó Paula observando que su amiga se había quedado en silencio.


  —Pues que no sé qué me pasó. Después de que hubiéramos roto, me desperté un día y me di cuenta ¡de que llevaba meses sin escribir! yo que siempre me las doy de literata y de que me vuelan las horas al coger un bolígrafo.


  —No es posible que no te dieras cuenta… — suspiró su amiga.


  —Te dijimos que eso estaba sucediendo y que no dejaras de hacer lo que más te gusta, si no recuerdo mal — dijo Inés


  —Y no os hice caso… estaba demasiado ocupada preocupándome de por qué Juan no quería quedar conmigo y de si sería porque estaba haciendo algo mal; si estaba contento o estresado y cuándo podría volver a verle ¿Dónde estuve yo todo ese tiempo?¡Me olvidé de mí! De las cosas que quería. 


  — Eso también te lo dijimos — añadió Paula —. Te avisamos de que estabas cambiando y de que no te veíamos feliz.


  —Y ha tenido que dejarme él para que me diera cuenta, qué tristeza… — suspiró.


  —No hubieras aguantado así mucho tiempo y lo sabes. Lo que teníais no era lo que querías, pero te daba miedo dejarlo por si las cosas mejoraban ¿Me equivoco?


  —No te equivocas, Adri.


  — Supongo que tienes que darte cuenta que no hubiera funcionado con una persona para ser capaz de dejarla marchar — Argumentó Rocío.


  — Es verdad, en realidad creo que no era todo tan bonito como yo lo veía. No es que juntos se nos pasara el tiempo volando, es que al final casi no nos veíamos… Dijo que nunca me iba a poner excusas… y mintió.


  —Lo sé…


  —A mí me gustaba el chico que conocí en primero de carrera. Supongo que de ese, o del recuerdo que yo tenía, es de quien me enamoré.


  —Igualmente, él tuvo momentos muy buenos — defendió Adriana.


  — Como aquel verano… 


  —Ahí se portó muy bien — afirmó  — y los primeros meses también. Y en muchas otras ocasiones. Pero después…


  —Ya no era lo mismo y pensándolo ahora, creo que es muy triste que tardase tanto tiempo en diferenciar si algo iba mal o no, si cambiaría, si sería una época… Supongo que ese es el mejor reflejo de la relación que en realidad teníamos.


  — Juan te gustaba por una serie de razones que al final, terminó por no sacar a relucir muy a menudo — dijo Elsa.


  — Cierto…  — ambas se miraron un momento. — De todas formas, ahora me encuentro bien. Estoy contenta por haber terminado el libro y me siento mucho mejor. 


  — ¿Ves? — Sonrió — poco a poco, avanzas.


  —Aquel día en el tren — prosiguió — pensé que ya no volvería a ser la misma. Y la verdad, creo que no quiero volver a ser la de antes. No quiero volver a dejarme llevar así por nadie. Es una experiencia que no recomendaría ni a un enemigo. Como tú dijiste Adriana, quien te quiere, tiene que aceptarte como eres y con todo lo que eso conlleva.


  La chica asintió orgullosa — Me alegra que hayas aprendido algo.


  —Sí, y también que la próxima vez quiero salir con alguien con quien no sepa el final de antemano. ¿Os dais cuenta de que si hubiera terminado el libro donde lo dejé el final sería prácticamente el mismo que ahora?


  —Pero sin un montón de capítulos — matizó Rocío pasando las hojas — Y la protagonista ahora no sería un poco más sabia.


  —Pero habría cometido unos cuantos errores menos...


  —Ana, ¡Los errores son lecciones que necesitábamos aprender! La próxima vez estoy segura de que será distinto.


  —Espero que tengas razón.


  —Oye ¡Veo que has escrito un epílogo! — Exclamó de pronto Adriana mientras ojeaba las hojas — ¿Crees que destriparé el libro si lo leo ahora?


  —Ya sabéis sobre qué va la historia y cómo termina. Pero creo que te va a gustar.


  La chica se ajustó las gafas dispuesta a leer la última página.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  EPÍLOGO


   


  Poco después de que Jaime y yo volviéramos a distanciarnos una vez más, leí un libro. Curiosamente a mí, la amante de los finales trágicos, no me gustó nada. Era una historia acerca de una mujer que, engañada por su marido, rehacía su vida y encontraba a un hombre bueno que se enamoraba de ella. La última frase decía así: «Pero ella nunca volvió a amar». Lo primero que pensé fue en el gran desengaño amoroso de debía de haber sufrido el autor para estropear su novela de esa forma tan fea, dejando a los lectores con mal sabor de boca y castigando así a la protagonista. Quizá eso me abrió los ojos para no cometer semejante aberración, dando ese punto final a todas las páginas que tanto me había costado escribir.


  Jaime se ha convertido ahora en un recuerdo para mí, que vive en las páginas de una novela que sueña con ser publicada algún día. Nuestra historia, empieza prácticamente con un beso y termina con una ruptura pero no por ello considero, después de haberlo pensado detenidamente, que tenga un final triste; Cuando estamos apenados, deshechos,  con todo roto a nuestro  alrededor, y  ya sin fuerzas, es cuando empieza lo verdaderamente difícil o, en cualquier caso, lo verdaderamente sorprendente: ese momento mágico en que movemos una mano y con un poco de impulso ya tenemos una rodilla hincada en la tierra. Es la primera señal de que conseguiremos levantarnos por completo.  


  Aunque parezca mentira, seremos más fuertes y sabios; es entonces cuando nos damos cuenta de que a lo mejor lo importante no era el final en sí, si no las cosas que aprendimos por el camino y que ahora nos llevan a ser lo que somos y nos preparan para el siguiente reto. Puede que el final feliz, no consista en príncipes ni besos, quizás consista en volver a empezar de cero y tener una puerta abierta a nuevas oportunidades que de otra forma no se nos presentarían o no seríamos capaces de superar, esta vez, con éxito. 


      Estoy segura de que todos tenemos un Jaime en nuestras vidas, historias terminadas que nos traen grandes recuerdos o bien espinas clavadas que nos atormentan con quebraderos de cabeza, probablemente también tendremos a nuestra propia Ana más cerca de lo que pensamos o esperándonos con una sonrisa, siempre deseando vernos y hacernos un poco más felices, tal vez a la vuelta de la esquina o bajo un paraguas en una tarde lluviosa, dispuesta a recordarnos que el corazón solo se rompe si no lo usamos. Tendremos que estar muy atentos para encontrarla y, sobre todo, para no olvidar que cuando deja de llover, siempre  sale el sol.   


   


   


   


  Esta obra se terminó de escribir en el año 2013.
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